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1. Las Expositiones Evangeliorum de Hildegarda de Bingen son en realidad 
dos obras separadas y separables según el modo de su copia en el Riesencodex, 
único manuscrito del siglo XII conservado que testimonia la existencia de estas 
dos obras. La unidad de estilo y género literarios, y también su convergencia 
temática, justificaron que el cardenal Jean Baptiste-François Pitra (1812-1889), su 
primer editor, las agrupase ambas como un conjunto unitario, reordenando su 
secuencia según la sucesión de fiestas del año litúrgico romano.1 Pero lo cierto 
es que en el Riesencodex se introducen cada una con rúbricas propias así: 
 
 (i) EXPOSITIO EVANGELIORVM PER HILDERGARDAM EXPOSITAM 
  = fols.434ra-436va. 
 
 (ii) INCIPIVNT EXPOSITIONES QVORVNDAM EVANGELIORVM 
  QVAS DIVINA INSPIRANTE GRACIA HILDEGARDIS EXPOSVIT 
  = fols.436vb-461vb. 
 
 Ambas obras forman un total de 58 Expositiones. Pero este número será 
variable según se prefiera fragmentar o agrupar unas u otras materias, pues 
algunas de ellas son variaciones sobre idénticos “evangelios”, introducidas a 
veces en el Riesencodex mediante la rúbrica Item alio modo o semejantes. Pitra 
computa un total de 59 Expositiones porque numera por separado los párrafos 
finales de la Expositio II del apartado I = n. 2 el período 'O puede entenderse — 
los gozos eternos' de esta traducción. Hablar de la existencia de 78 expositiones 
es absolutamente un error. 
 
2. Todas las Expositiones de Hildegarda versan sobre “evangelios” propios 
de distintas Misas dominicales del calendario litúrgico, pero no son “homilías”. 
Son comentarios o expositiones sobre el evangelio de las Misas: o sea, relecturas, 

 
    1 Vid. Jean Baptiste-François PITRA, Analecta sanctae Hildegardis opera spicilegio Solesmensi 
parata (Sacri Montis Casinensis 1882) = Analecta Sacra spicilegio Solesmensi parata. Tomus VIII. 
Nova s(anctae) Hildegardis opera (París 1882). Este volumen está disponible en la red y también ha 
sido reimpreso: Farnborough 1966. 
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exégesis, comentarios o catequesis, sobre los posibles sentidos del fragmento 
bíblico, sea espiritual, literal o anagógico. 
 Tienen la fuerza de la palabra hablada, del estilo directo, y parecen 
brotar de la inspiración interior de la abadesa de Bingen —reconocida por sus 
contemporáneos— más que de las exégesis escolásticas más difundidas en su 
tiempo como, por ejemplo, las lecturas transmitidas por la Glossa Ordinaria a los 
diversos libros de la Biblia.2 A veces son glosas breves a las palabras bíblicas 
que fijan sentidos espirituales, a fin de establecer analogías sobre el conjunto del 
fragmento evangélico, y otras veces tales glosas se enlazan unas a otras, de 
modo que todas ellas pueden leerse como un conjunto redactado con sentido. 
 A comienzos de este nuevo siglo se ha publicado la primera edición 
crítica de estas dos obras en pp.135-333 de CCCM 226 = volumen 226 del Corpus 
Christianorum. Continuatio Medievalis.3 Esta edición es un excelente trabajo que 
revisa la edición del cardenal Pitra, valorando los diversos problemas críticos 
para su constitutio textus. Coteja las Expositiones del Riesencodex (= R) con otro 
manuscrito fragmentario, un apógrafo tardío del año 1487: LONDRES British 
Library “Additional Manuscripts” 15102 los fols.146r-191r (= A), que en su día 
ya fue usado por el humanista Johannes Trithemius (1462-1516) para presentar 
los escritos de Hildegarda.4 Pero existe además otro códice británico de 
mediados del siglo XVI, también fragmentario: los fols.288r-331v del códice de 
LONDRES British Library “Harley” 1725 (= H), apenas usado en las 
investigaciones sobre estos comentarios, que parece depender directamente del 
códice R medieval. 
 El volumen CCCM 226 es de gran utilidad, ciertamente, pero aquí se 
edita una traducción española hecha sobre la directa lectura del Riesencodex, 
aunque se haya considerado la información crítica y concordancias de fuentes 
que aporta CCCM 226 y, sobre todo, aquellos datos que con seguridad permiten 
concluir sobre los errores simples del manuscrito medieval. 
 

 
    2 Cf. Lesley SMITH, The "Glossa Ordinaria". The Making of a Medieval Bible Commentary, 
(Leiden - Boston 2009) ed. Brill y Margaret T. GIBSON, The Bible in the Latin West (Notre Dame - 
Indiana 1993) ed. University of Notre Dame Press. 
    3 Vid. HILDEGARDA BINGENSIS, Opera minora en Corpus Christianorum. Continuatio 
Medievalis 226 (Turhout 2007) ed. Brepols Publishers. La edición crítica de las Expositiones 
Evangeliorum en este volumen es obra de Beverly Maine KIENZLE y Carolyn A. MUESSIG iuuamen 
praestante George FERZOCO. Se publica en pp. 185-333, precedida de una documentada y valiosa 
Introducción (pp.135-183). 
    4 Vid. Johannes TRITHEMIVS, Liber de scriptoribus ecclesiasticis (ed. Basilea 1494) fol.61rv. 
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3. La traducción tiene su propia puntuación estilística, según el sentido de 
las oraciones en castellano, buscando además que la redacción quede abierta a 
la anchura libre de múltiples sentidos, cuando así lo reclama el texto latino. Éste 
se abre, en sí mismo, a una meditación intensa sobre las palabras concretas y las 
frases de los textos bíblicos, con independencia del conjunto de las historiae o 
también las reflexiones que sobre ellos se hacen. 
 La tipografía versal se usa sólo para las rúbricas rojas del códice y la 
cursiva para cuanto son menciones textuales de la Sagrada Escritura. En el texto 
se ha introducido la división numérica en 58 Expositiones, ya que coincide con la 
secuencia de su copia en el Riesencodex y también con las divisiones internas. 
Aun manteniendo la referencia a esa secuencia, no obstante, las Expositiones se 
han numerado según los 27 “evangelios” comentados, como igualmente hace la 
edición de Pitra. No es difícil verificar las equivalencias numéricas entre ambas 
divisiones. Nuestro elenco numérico es como sigue: 
 
 I. EXPOSITIO EVANGELIORVM PER HILDEGARDAM = fols. 434ra-436va 
 
  1. Expositiones [1-2] in Lc 16,1-9 
  2. Expositiones [3-4] in Ion 6,1-14 
 
 II. EXPOSITIONES QVORVMDAM EVANGELIORVM = fols. 436vb-461vb 
 
  3. Expositiones [5-6] in Mth 1,18-21 
  4. Expositiones [7-8] in Lc 2,1-14 
  5. Expositio [9] in Ion 1,1-14 
  6. Expositiones [10-11] in Mth 2,13-18 
  7. Expositiones [12-13] in Mth 2,1-12 
  8. Expositiones [14-15] in Lc 2,42-52 
  9. Expositiones [16-17] in Ion 2,1-23 
 10. Expositiones [18-19] in Mth 8,1-13 
 11. Expositiones [20-21] in Lc 2,22-32 
 12. Expositiones [22-23] in Mth 20,1-16 
 13. Expositiones [24-25] in Mth 4,1-11 
 14. Expositiones [26-27] in Lc 15,11-32 
 15. Expositiones [28-29] in Mc 16,1-7 
 16. Expositiones [30-31] in Ion 10,11-16 
 17. Expositiones [32-33] in Mc 16,14-20 
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 18. Expositiones [34-36] in Ion 3,1-15 
 19. Expositiones [37-38] in Lc 16,19-31 
 20. Expositiones [39-40] in Lc 14,16-24 
 21. Expositiones [41-42] in Lc 1,57-68 
 22. Expositiones [43-45] in Lc 5,1-11 
 23. Expositiones [46-48] in Lc 19,41-47 
 24. Expositiones [49-50] in Mc 7,31-37 
 25. Expositiones [51-52] in Lc 18,10-14 
 26. Expositiones [53-56] in Lc 21,25-33 
 27. Expositiones [57-58] in Lc 19,1-10 
 
 El volumen CCCM 226 presenta diversos cuadros gráficos en pp.165-169 
con los datos de cada expositio y su localización en los manuscritos usados para 
la edición crítica y también en la edición de Pitra. Por su utilidad, seguidamente 
copio algunos datos de estos cuadros en un elenco de conjunto. 
 

CCCM 

 

ÍNCIPIT 

 

EVANGELIO 

 

FIESTA LITÚRGICA 

 

PITRA 

 

R 

 

1 Homo quidam erat diues Lc 16,1-9 Domingo VIII después de Pentecostés 26.1 434ra-va 

2 Homo quidam erat diues Lc 16,1-9 Domingo VIII después de Pentecostés 26.2-3 434va- 435rb 

3 Abiit Jesus trans mare Galilee Jn 6,1-14 Domingo IV de Cuaresma 27.1 435rb- 436ra 

4 Abiit Jesus trans mare Galilee Jn 6,1-14 Domingo IV de Cuaresma 27.2 436ra- 436va 

5 Cum esset desponsata Mt 1,18-21 Vigilia de Navidad 1.1 437ra 

6 Cum esset desponsata Mt 1,18-21 Vigilia de Navidad 1.2 437rab 

7 Exiit edictum Lc 2,1-14 Natividad del Señor 2.1 437rb-vb 

8 Exiit edictum Lc 2,1-14 Natividad del Señor 2.2 437vb- 438ra 

9 In principio Jn 1,1-14 Natividad del Señor 3 438ra- 439ra 

10 Angelus Domini Mt 2,13-18 Vigilia de Epifanía 4.1 439ra-va 

11 Angelus Domini Mt 2,13-18 Vigilia de Epifanía 4.2 439vab 

12 Cum natus esset Jesus Mt 2,1-12 Epifanía 5.1 439vb- 440va 

13 Cum natus esset Jesus Mt 2,1-12 Epifanía 5.2 440va- 441ra 

14 Cum factus esset Lc 2,42-52 Domingo infra octaua de Epifanía 6.1 441ra-va 

15 Cum factus esset Lc 2,42-52 Domingo infra octaua de Epifanía 6.2 441va-442ra 

16 Nuptiae factae sunt Jn 2,1-23 Domingo II después de Epifanía 7.1 442ra-va 

17 Nuptiae factae sunt Jn 2,1-23 Domingo II después de Epifanía 7.2 442vab 

18 Cum descendisset Iesus de monte Mt 8,1-13 Domingo III después de Epifanía 8.1 442v-443rb 

19 Cum descendisset Iesus de monte Mt 8,1-13 Domingo III después de Epifanía 8.2 443rb-444ra 

20 Después de quam impleti sunt Lc 2,22-32 Fiesta de Purificación de la Virgen 9.1 444rab 

21 Después de quam impleti sunt Lc 2,22-32 Fiesta de Purificación de la Virgen 9.2 444rb-444vb 

22 Simile est regnum caelorum Mt 20,1-16 Domingo de Septuagésima 10.1 444vb-445va 

23 Simile est regnum caelorum Mt 20,1-16 Domingo de Septuagésima 10.2 445va-446ra 

24 Ductus est lesus in desertum Mt 4,1-11 Domingo I de Cuaresma 11.1 446ra-447ra 

25 Ductus est lesus in desertum Mt 4,1-11 Domingo I de Cuaresma 11.2 447ra-vb 

26 Homo quidam habuit duos filios Lc 15,11-32 Sábado ante Domingo III de Cuaresma 12.1 447vb-448va 

27 Homo quidam habuit duos filios Lc 15,11-32 Sábado ante Domingo III de Cuaresma 12.2 448va-449rb 

28 Maria Magdalene et Maria Iacobi Mc 16,1-7 Domingo de Resurrección 13.1 449vab 

29 Maria Magdalene et Maria Iacobi Mc 16,1-7 Domingo de Resurrección 13.2 449vb-450rb 

30 Ego sum pastor bonus Jn 10,11-16 Domingo II después de Pascua 14.1 450rb-va 
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31 Ego sum pastor bonus Jn 10,11-16 Domingo II después de Pascua 14.2 450vab 

32 Recumbentibus undecim discipulis Mc 16,14-20 Ascensión del Señor 15.1 450vb-451ra 

33 Recumbentibus undecim discipulis Mc 16,14-20 Ascensión del Señor 15.2 451rab 

34 Erat homo ex Phariseis Jn 3,1-15 Invención de la Santa Cruz 16.1 451rb-vb 

35 Erat homo ex Phariseis Jn 3,1-15 Invención de la Santa Cruz 16.2 451vb-452va 

36 Erat homo ex Phariseis Jn 3,1-15 Invención de la Santa Cruz 16.3 452va-453ra 

37 Homo quidam erat diues ualde Lc 16,19-31 Domingos I-II después de Pentecostés 17.1 453ra-453vb 

38 Homo quidam erat diues ualde Lc 16,19-31 Domingos I-II después de Pentecostés 17.2 453vb-454va 

39 Homo quidam fecit cenam magnam Lc 14,16-24 Domingo III después de Pentecostés 18.1 454va-455ra 

40 Homo quidam fecit cenam magnam Lc 14,16-24 Domingo III después de Pentecostés 18.2 455ra-va 

41 Elizabeth impletum est tempus pariendi Lc 1,57-68 Natividad de San Juan Bautista 19.1 455vab 

42 Elizabeth impletum est tempus pariendi Lc 1,57-68 Natividad de San Juan Bautista 19.2 455vb-456rb 

43 Cum turbe irruerent in Iesum Lc 5,1-11 Domingo IV después de Pentecostés 20.1 456rb-va 

44 Cum turbe irruerent in Iesum Lc 5,1-11 Domingo IV después de Pentecostés 20.2 456va-457ra 

45 Cum turbe irruerent in Iesum Lc 5,1-11 Domingo IV después de Pentecostés 20.3 457ra-va 

46 Cum appropinquaret Jesus Lc 19,41-47 Domingo IX después de Pentecostés 21.1 457vab 

47 Cum appropinquaret Jesus Lc 19,41-47 Domingo IX después de Pentecostés 21.2 457vb-458ra 

48 Cum appropinquaret Jesus Lc 19,41-47 Domingo IX después de Pentecostés 21.3 458rab 

49 Exiens de finibus Tyri Mc 7,31-37 Domingo XI después de Pentecostés 22.1 458rb-va 

50 Exiens de finibus Tyri Mc 7,31-37 Domingo XI después de Pentecostés 22.2 458vab 

51 Duo homines ascendebant Lc 18,10-14 Domingo X después de Pentecostés 23.1 458vb-459ra 

52 Duo homines ascendebant Lc 18,10-14 Domingo X después de Pentecostés 23.2 459ra-va 

53 Erunt signa Lc 21,25-33 Domingo I de Adviento 24.1 459vab 

54 Erunt signa Lc 21,25-33 Domingo I de Adviento 24.2 459vb-460ra 

55 Erunt signa Lc 21,25-33 Domingo I de Adviento 24.3 460ra-va 

56 Erunt signa Lc 21,25-33 Domingo I de Adviento 24.4 460vab 

57 Egressus Iesus Lc 19,1-10 Fiesta de dedicación de una iglesia 25.1 460vb-461rb 

58 Egressus Iesus Lc 19,1-10 Fiesta de dedicación de una iglesia 25.2 461rb-vb 

 
4. En nuestra versión española, se antepone la traducción del texto de los 
respectivos “evangelios” comentados por Hildegarda, al comienzo de cada 
expositio, pero desde la versión bíblica latina que ella comenta literalmente en 
sus exégesis; se anota ahí también el tiempo litúrgico al que corresponde la 
lectura de cada uno de esos fragmentos. Y, después, se han destacado en color 
rojo las frases bíblicas que son objeto directo de la exégesis. Se mantiene la 
cursiva para las otras menciones de textos bíblicos, en color negro. 
 Y, para matizar los posibles sentidos del original latino, se han añadido 
algunas pocas notas aclaratorias, en algunos casos, secuenciadas mediante las 
letras del abecedario en minúsculas. Las otras notas del pie numeradas con 
guarismos arábigos identifican la ubicación de las citas de textos bíblicos. Sobra 
decir que el Riesencodex carece de todas estas anotaciones. 
 Por último, aproximadamente donde corresponde, se ha introducido la 
numeración de folios del Riesencodex entre paréntesis cuadrados, dentro del 
texto traducido, y en tipos de tamaño algo menor, distinguiendo entre los folios 
recto y vuelto y también las diversas columnas de texto (a b) del manuscrito. 
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I 
EXPOSICIÓN DE EVANGELIOS HECHA POR HILDEGARDA 

 
I: Exposición sobre Lucas 16,1-9 

Domingo VIII después de Pentecostés 
 

 Lc 16: 1 Había un hombre rico. Tenía un administrador y éste fue acusado ante 
él de dilapidar sus bienes. 2 Y le llamó y le dijo: ¿Qué es eso que oigo de ti? Dame 
cuenta de tu administración. Tu ya no podrás administrar. 3 El administrador dijo para 
sí: ¿Qué haré, pues mi señor me quita la administración? Cavar, no puedo; mendigar, 
me da vergüenza. 4 Sé ya qué haré para que, cuando sea removido de la administración, 
me reciban en sus casas. 5 Y llamando a cada uno de los deudores de su señor, decía al 
primero: ¿cuánto debes a mi señor? 6 Y él dijo: cien barriles de aceite. Y le dice: toma tu 
recibo, siéntate, aprisa, escribe cincuenta. 7 Y, al final, dijo a otro: tú ¿cuánto debes? Y él 
dijo: cien coros de trigo. Y le dice: toma tu recibo y escribe ochenta. 8 Y el señor alabó al 
administrador infiel por haber obrado con prudencia, porque los hijos de este mundo 
son más sagaces con los suyos que los hijos de la luz. 9 Y Yo os digo: haceos amigos con 
las riquezas injustas para que, cuando vosotros faltéis, os reciban en las moradas 
eternas. 

 
 <1> [434ra] Había un hombre, el que creó al hombre, que es Dios y hombre, rico, 
como tal nada le faltaba en la plenitud de sus bienes. Tenía un administrador, es 
decir: Adán, a quien había encomendado el paraíso y todas las criaturas. Y éste 
fue acusado ante él: esto es, en el saber de los ángeles porque en ellos Dios ve 
nuestras obras y en otros seres creados, de dilapidar sus bienes, esto es: como si 
quisiera tener para sí en igualdad la honra única a Dios debida que con nadie 
puede compartir, pues la serpiente dijo Seréis como dioses:1 es decir, Dios os hizo 
según Él mismo y por eso sois dioses. Y de ahí que los hombres también se 
comportaron después como si fueran dioses creando ídolos. 
 Y le llamó cuando dijo: ¿Dónde estás? 2 en cuanto fue transgredido el 
precepto divino. Y le dijo: ¿Qué es eso que oigo de ti?, y en ese momento también: 
¿Y quién te ha dicho que estabas desnudo? ¿Es que has comido del árbol que te prohibí 
comer?3. Dame cuenta de tu administración porque serás juzgado según tus obras y 
dejarás la tierra de los vivos.4 Tu ya no podrás administrar porque no te puedes 
excusar negando que hayas obrado el mal. Y, por tanto, maldita sea la tierra por 
tu obrar. Comerás de ella con tu trabajo durante todos los días de tu vida. Abrojos y 
espinas dará para ti, y comerás las hierbas de la tierra. Ganarás tu pan con el sudor de 

 
        1 Gn 3,5. 
        2 Gn 3,9. 
        3 Gn 3,11. 
        4 Sal 141 (142),6. 
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tu frente,5 pues tu primera obra fue la amargura del mal.a Y les hizo unos vestidos 
de pieles.6 Y expulsó a Adán.7 
 El administrador dijo, es decir Adán, a quien Dios había encomendado el 
paraíso y todas las criaturas, para sí, esto es: en su conciencia cuando ya había 
salido miserablemente del paraíso: ¿Qué haré, pues mi señor, es decir Dios, me 
quita la administración?, esto es: aquel honor que en el paraíso me [434rb] fue dado 
en la inocencia, expulsándome, porque yo he transgredido su precepto.  Cavar, 
no puedo, esto es: nada puedo hacer para que las criaturas se me sometan a 
obediencia inmediatamente, así como me habían estado sujetas en el paraíso, 
aunque no pueda olvidarme de aquel honor que allí me fue otorgado; mendigar, 
me da vergüenza, como para que haya de suplicar yo con lamento y aflicción a las 
criaturas a mí sujetas. Sé ya con los sentidos de mi alma qué haré para que cuando 
sea removido de la administración, es decir: al haber perdido el honor que tenía en 
el paraíso, me reciban esas criaturas que antes me estuvieron sujetas, en sus casas, 
es decir: en sus moradas, para que vivamos y habitemos juntos en la tierra. 
 Y llamando a cada uno de los deudores de su señor, es decir: después que 
Adán fuese expulsado, mediante el mandato de la sujeción convocó a cada 
criatura, que por su naturaleza debían servicio a Dios, decía al primero, esto es: a 
los seres que vuelan y demás criaturas de esa naturaleza, que fueron creadas 
antes que el hombre: ¿Cuánto debes a mi señor?, es decir: cuánto debes servir 
según la potencia de tu naturaleza a Aquél que es mi Creador. Y él, esto es la 
criatura, dijo, el poderío de su naturaleza: cien barriles de aceite, o sea: la 
superabundancia de la totalidad de lugares como el aceite excelente, porque 
volamos tanto hacia abajo cerca de la tierra como por encima de las nubes, al 
igual que el aceite también se eleva y posa por encima de los demás líquidos. Y 
le dice, a la criatura: es decir, Adán a las aves voladoras: toma tu recibo, esto es: 
toma esta naturaleza tuya volátil, siéntate, es decir: desciende hacia mí, aprisa, 
porque tu vuelas con celeridad, escribe cincuenta, o sea: traza los círculos de tu 
capacidad volátil y reduce esa potencia de vuelo al núcleo de sus capacidades, y 
estáte conmigo en medio del aire, manteniendo relación conmigo, que tengo 
cinco sentidos corporales. 

 
        5 Gn 3,17-19. 
        a Es una traducción según el sentido. La frase quoniam tu etiam malum et amarum opus 
primum incepisti puede traducirse también literalmente porque también tu comenzaste por lo malo y 
lo amargo como primera obra o también porque tu también empezaste por obrar la amarga maldad. 
        6 Gn 3,21. 
        7 Gn 3,24. 
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 Y, al final, dijo a otro, esto es: a los animales: tú, es decir: los animales y 
otras criaturas semejantes que deambulan por la tierra, ¿cuánto debes? por el 
servicio según tu naturaleza. Y él dijo, esto es: los animales: cien coros, esto es: la 
totalidad de su moverse, de trigo, es decir: por el fruto óptimo de la tierra, 
porque nuestro deambular proviene de la tierra. Y le dice, Adán a la criatura: 
toma tu recibo, esto es: recibe el curso de tu naturaleza según la cual deambulas 
por la tierra, y escribe ochenta, es decir: recorre las sendas todas de tu camino, 
para no ir más allá de lo que sea necesario, conforme a lo que yo hombre te 
ordeno con la potestad de Dios mediante los cinco sentidos de mi cuerpo, por 
los cuales alcanzo a ver tres tipos de criaturas: a saber, los astros, el aire y la 
tierra; aquellas son ocho, porque yo también según ocho bienaventuranzas [434va] 
debo trabajar. 
 Y el señor alabó al administrador infiel, es decir: alabó a Adán por eso de 
que a veces se hubiera elevado para mirar al cielo, porque comprendió que el 
mismo intelecto que había conducido a Adán a esto: a inclinarse a sí mismo a 
los pecados, de nuevo le habría de conducir al conocimiento de Dios, aunque 
entonces el gestor fuese administrador infiel, es decir: porque así como en el 
paraíso primero tuvo a su cargo la justicia en la inocencia, cuando trangredió el 
precepto de Dios, se transformó en gestor del pecado en la inquidad, porque 
había despreciado el precepto de Dios. Alabó al hombre, por haber obrado con 
prudencia, porque, al apartarse de la luz por la desobediencia, él arrastró 
entonces a las otras criaturas a las tinieblas, esto es al mundo, al no encontrar 
ningún otro consuelo fuera de ellas. 
 Porque los hijos de este mundo, es decir los hombres, son más sagaces con los 
suyos que los hijos de luz, porque Adán, cuando perdió el gozo, con prudencia 
llevó consigo las lágrimas a su peregrinar y, expulsado del paraíso, con 
prudencia, en la necesidad se unió a las otras criaturas. Y por eso mismo los 
hombres, son más sagaces que los hijos de la luz, es decir: aparecen junto a los 
ángeles perdidos —que fueron creados en la luz de la claridad y de la verdad— 
pues, cuando aquéllos perdieron la gloria celestial,  no se agregaron ninguna 
felicidad para añorar la gracia de Dios ni a ella se inclinaron, sino que así 
obcecados permanecieron en las tinieblas de una infelicidad inextingible. Y de 
ahí que los hombres son más sagaces que aquéllos con los suyos, esto es: con sus 
propios hijos que ellos generan en el mundo, y son generados, al poder obrar 
también ahí tanto el bien como el mal. 
 Y Yo, es decir Cristo, a los hombres os digo: haceos amigos, de los ángeles 
buenos y de los hombres, en la justicia y en la verdad, de modo que os amen 
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por las buenas obras, y esto con las riquezas injustas, es decir: desde el obrar 
perverso y del pecado, para que, cuando vosotros faltéis, esto es: cuando en 
vosotros fallen las fuezas corporales porque tengáis que abandonar este mundo, 
os reciban, con buena fama y alabanza para recibir premio ante Dios, aquellos a 
quienes en este mundo llevasteis de la infidelidad a la fe y del pecado a la 
justicia. Y eso en las moradas eternas, es decir: para que esos mismos acudan a 
vuestro encuentro con el premio más excelso y os reciban en la patria celeste e 
indefectible que habíais perdido en Adán. 
 
<2> ADEMÁS, DE OTRO MODO. 
  [434vb] Había un hombre, esto es: aquél que hizo al hombre a imagen y 
semejanza 8 suya, rico, al carecer de toda indigencia en el cielo y en la tierra, que 
tenía un administrador, esto es: la voluntad del hombre bajo su potestad, una 
voluntad que conduce e inclina al hombre a hacer lo que le place, al que acusaron 
ante el señor, porque corrió mala fama, ante los hombres y ante Dios,  por causa 
de aquélla al inclinarse al mal, de malversar la hacienda del señor, de modo que 
consideró malos sus preceptos según la voluptuosidad de este mundo. 
 Él le llamó, es decir: a la voluntad del hombre, en el bautismo y en los 
preceptos del evangelio, y le dijo, como admonición del Espíritu Santo: ¿Qué es 
esto que oigo de ti?, esto es: ¿de dónde brota la mala fama sobre tí, de manera que 
cultivas el mal y la iniquidad más que el bien? Dame cuentas de tu administración, 
esto es: de tu voluntad con la que has obrado el mal, ciertamente ya no podrás 
seguir administrando, es decir: llenando tu voluntad de actos torpes, como 
primero has hecho. 
 Y dijo para sí el administrador, o sea: la voluntad del hombre, porque le 
convenía  convertirse ya a otro modo de vida mejor: ¿Qué voy a hacer, qué modo 
en otras obras, ya que mi señor, a quien debía servir y no lo hice, me quita la 
administración?, por el cultivo de mis concupiscencias. Cavar no puedo, esto es: 
indagar y cumplir los preceptos y aún los mínimos, cuando primero no he 
observado los grandes; mendigar me da vergüenza, para buscar otros caminos 
diversos al que primero tenía según mi costumbre. Sé ya racionalmente lo que 
haré, porque el inicio de la tarea de hacer el bien recorre tan velozmente su 
camino en la racionalidad que también es necesario que el hombre se modere 
aún estando caído, como sucedió al apóstol Pablo, cuando me despidan por 
indicación divina de la administración, es decir: de mis hábitos malos, te reciban 

 
        8 Gn 1,26. 
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los hombres buenos y justos en sus casas, esto es: en su consorcio de vida, la de 
quienes primero pecaron pero después hicieron penitencia.  
 Y convocando, siguiendo la admonición del consejo bueno, a cada uno de 
los deudores de su señor, los que igualmente había pecado como él mismo 
transgrediendo los preceptos de Dios, le dijo al primero, esto es: a aquél que 
había rechazado la fe, que es el fundamento de las obras buenas, de modo que 
habiendo pecado contra Dios no había amado a su prójimo: ¿Cuánto debes a mi 
señor?, en qué pecaste contra los preceptos de Dios. Él respondió en su 
compunción: cien medidas de aceite, porque he pecado por encima de toda 
medida, al no adorar a Dios ni mostrarle la reverencia debida, [435ra] por lo que 
no he cumplido las medidas, esto es: los preceptos, de aceite, es decir: de 
misericordia. Y dijo, la inspiración divina: toma, esto es: aprende, tu recibo, o sea: 
otro modo de vida en tus obras, y escribe, es decir: reprime tu voluptuosidad, 
aprisa, esto es: con celeridad, escribe cincuenta, es decir: cree que, sirviendo a 
Dios con tus cinco sentidos, recibirás la remisión de tus pecados, enmendando 
lo que primero habías pecado con ellos. 
 Y al final dijo a otro, amonestándole: pues tu, que has cometido los mayores 
pecados corporales: ¿cuánto debes?, pagar por tus pecados mediante la 
penitencia. Él dijo en disposición de penitencia: cien cargas de trigo, esto es: la 
plenitud y abundancia de obras malas a modo de pésimas ataduras sobre el 
trigo de la ley, cuando me convertí en transgresor de aquélla para satisfacción 
del cuerpo. Le dice entonces, Dios a la voluntad mediante una inspiración divina: 
toma como buen consejo tu recibo, esto es: las obras que has hecho, y escribe 
ochenta, es decir: cree que serás salvado según la octava bienaventuranza, si 
aceptases padecer persecución y tribulación por causa de la justicia; porque has 
pecado con los cuatro elementos, Dios te examinará en la cuarta vigilia, cuando 
hayas de ser salvado según esa octava bienaventuranza. El señor alabó al 
administrador infiel, porque muestra su conversión a los ángeles y a las almas 
santas, cuando él mismo se hubo apartado de su mala costumbre, por la que 
primero fue administrador infiel, al complacerse en los pecados. 
 O puede entenderse lo de administrador infiel de otro modo, referido al 
sacerdote, porque a él se encomiendan los pecados en la confesión de los 
hombres y así administra en ella cuando los remite y limpia en la penitencia. 
Así pues, el señor le alabó por haber actuado sagazmente pues, cuando la voluntad 
del hombre se apartó primero del bien, al final con sagacidad se convirtió al 
bien por otro camino, hasta el punto de encontrarse con su Dios. Porque los hijos 
de este mundo, esto es: los pecadores que viven en este mundo, son más sagaces en 
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lo suyo que los hijos de la luz pues, cuando los pecadores cesan en sus pecados 
mediante la penitencia y los detestan, en esto son más sagaces que los ángeles 
malos —que fueron creados en la luz y persuaden a los hombres para hacer 
obras malas— arrastrando consigo a toda su progenie a la penitencia porque, 
cuando los pecadores hacen penitencia por sus malas obras, impacta la gloria 
por esa penitencia en los ángeles malos,b que les habían llevado a la maldad con 
sus insinuaciones, de donde a éstos les provoca esto confusión, porque ellos 
mismos nunca desean hacer penitencia en su espíritu. 
 Y yo, [435rb] que a los pecadores concedo la remisión de sus pecados, a 
quienes hacen penitencia, os digo: haceos amigos, o sea: virtudes, con las riquezas, 
esto es: con su multiplicación, injustas, es decir: de los vicios, de modo que así 
adquiráis las virtudes en la penitencia y despidáis la ardiente concupiscencia de 
los vicios, para que, cuando faltéis, de modo tal que ya no queráis pecar más ni 
incurrir en vicios, os reciban, como penitentes y renovados en el bien, en las 
moradas eternas, en la pascua de la vida, donde nunca falla la defensa y plenitud 
de los gozos eternos. 
 

II: Exposición sobre Juan 6,1-14 
Domingo IV de Cuaresma 

 
 Jn 6: 1 Partió Jesús a la otra orilla del mar de Galilea, que es Tiberíades. 2 Le 
seguía una gran muchedumbre porque veían los signos que hacía con los que 
estaban enfermos. 3 Así pues, Jesús subió a un monte y se sentó allí con sus 
discípulos. 4 Estaba cerca la Pascua, día de la fiesta de los judíos 5 Al levantar Jesús la 
mirada y ver que una gran muchedumbre venía hacia él, le dijo a Felipe: ¿dónde 
compraremos pan para que coman éstos? 6 Decía esto para probarle, pues Él sabía lo 
que habría de hacer. 7 Felipe le respondió: doscientos denarios de pan no bastan ni 
para que cada uno coma un poco. 8 Uno de sus discípulos le dijo, el hermano de 
Simón Pedro: 9 Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces, 
pero esto ¿qué es para tantos? 10 Pero Jesús dijo: mandad a la gente que se siente. En 
aquel lugar había hierba abundante. Y se sentaron cerca de unos cinco mil hombres. 
11 Así pues, Jesús tomó los panes. Y, después de dar gracias, los repartió a los que 
estaban sentados. E igualmente les dio cuantos peces quisieron. 12 Cuando quedaron 
saciados, les dijo a sus discípulos: recoged los trozos que han sobrado, para que no 
se pierdan. 13 Los recogieron. Y llenaron doce cestos con los trozos de los cinco panes 
de cebada que sobraron a los que habían comido. 14 Así pues, aquellos hombres, 
viendo el signo que Jesús había hecho, decían: Verdaderamente éste es el Profeta que 
tenía que venir al mundo. 

 
        b Aquí se ha alterado el orden gramatical de la oración latina para reflejar en español el 
pensamiento de Hildegarda según la fe católica, pues gloriam accipiant angeli mali tiende a poner 
el acento en que los demonios quedan confusos cuando comprueban la gloria que otros reciben, 
los hombres, pero no ellos, mediante su penitencia por los pecados. Y se entiende así por qué, 
cuando Dios lo permite, los espíritus inmundos o demonios prefieren deambular por el mundo 
infestando o poseyendo cuerpos materiales que estar encerrados en el solipsismo de su infierno; 
en su confusión, a su pesar, exaltan de este modo la bondad de Dios. 
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<3> Partió Jesús a la otra orilla del mar de Galilea, esto es: hacia su pasión 
mediante la angustia y tribulación de este mundo, que es Tiberíades, es decir: la 
inmensa región de justicia hacia la que declina y hacia la que tiende todo el 
género humano, cuando haya resucitado de entre los muertos. Le seguía, o sea: 
sus pasos, una gran muchedumbre, de los creyentes que tenían un solo corazón y una 
sola alma,1 porque veían, tanto por fe como por la visión de sus ojos, los signos, 
cuando el Espíritu Santo desciende sobre los creyentes con lenguas de fuego y 
otros muchos milagros, que Cristo hacía por medio de sus discípulos y otros 
fieles, que estaban enfermos, cuando desde lo alto envió su gracia a esos que eran 
primero débiles en la fe, de manera que después fueron sanados en el bautismo. 
 Así pues, subió, esto es: con los preceptos legales y nuevos testimonios 
entró amigablemente, Jesús a un monte, es decir: a la santificación de la Iglesia, 
que se muestra excelsa en todo el mundo, y se sentó allí, reinando con la honra 
del honor con sus discípulos, o sea: con todos los que creyeron en Él y creen. 
Estaba cerca, esto es: según la cercanía de la frecuencia habitual, la Pascua, es 
decir: la comunión del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, del Cordero inocente, 
día de la fiesta de los judíos, esto es: comenzando a iluminar,a el ardor luminoso de 
la fe, bueno y grande, y de las buenas obras en los corazones de quienes creen y 
confiesan sus pecados. Al levantar, en la gloria del honor, la mirada, esto es: la 
finalidad del saber en la Iglesia, Jesús, el salvador, y ver, por su misericordia, que 
una gran muchedumbre de creyentes venía hacia él, por el bautismo y el martirio y 
por otros ejemplos edificantes, le dijo mediante su inspiración a Felipe, o sea: a 
los preceptos legales simples de la Ley vieja: ¿dónde, esto es: de qué hechos o 
preceptos legales de los antiguos [435va] sacrificios, compraremos, o sea: 
obtendremos o bien mostraremos panes, o sea: hombres santos y justos en sus 
obras, para que coman éstos?, ¿de quiénes reciben ejemplo de santidad para 
creer? b Decía esto, Jesús, para probarle, esto es: escrutando y examinando el 
sentido de los preceptos de la Ley vieja, pues Él sabía lo que habría de hacer, en el 
sentido de que habría de instruir sobre muchas virtudes y doctrinas para la 

 
        1 Hch 4,32. 
        a Se traduce la literalidad de los participios incipiens et lucens en unidad, según el sentido 
del conjunto de la exégesis, pues ambos aluden a los efectos espirituales de las fiestas judías. 
        b El original latino habla de exemplum credulitatis et sanctitatis, pero no de ejemplos de fe. 
Los dos elementos de la frase pueden refundirse entonces en unidad, ya que el hecho de la 
santidad es el motivo y garantía para la creencia y ésta es la razón de usar el término credulidad. 
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salvación de los creyentes, al igual que había sido prefigurado en el carnero 
enredado en las zarzas.c 
 Felipe le respondió, a Cristo: doscientos denarios de pan, es decir: la suma 
total de los premios de esta vida, que fue prometida tanto a los profetas como a 
los justos en la Ley vieja, y a los hombres santos, no bastan, esto es: a aquéllos 
que en la Iglesia siguen tus pisadas, ni para que cada uno, los que han recibido el 
baustismo, un poco, de virtud y de ejemplo sobre las doctrinas, coma, es decir: lo 
recoja en su ánimo, porque ellos mismos aspiran a algo mucho mayor pasando 
de unas virtudes a otras.2 
 Le dijo uno, en la unidad de la fe probada, de sus discípulos, los que 
seguían los pasos de Cristo en la fe y en las obras, Andrés, uno de los creyentes 
más sólidos en las virtudes, hermano de Simón Pedro, esto es: parientes de Cristo 
hechos fortísimas piedras en la fe, al cumplir su voluntad en todo lugar según 
los preceptos divinos: Un muchacho, uno de los puros en sus obras, hay aquí, es 
decir: los que devotísimamente apuntalan la unidad de fe en la Iglesia, que tiene 
cinco panes de cebada, para que sean así hombres justísimos y santísimos  en sus 
cinco sentidos, que en la cebada aman la senda estrecha y dificultosa, y dos 
peces, esto es: quienes imitan a Cristo, verdadero Dios y Hombre, en los hábitos 
de una vida espiritual pura y modesta, como los monjes y las vírgenes que han 
renunciado absolutamente al mundo. Pero esto, es decir: las obras de la modestia 
y de los rechazos de la vida mundana, ¿qué es para tantos? de los que trabajan en 
la Iglesia, porque todavía nos les bastan esas virtudes, pues en los últimos 
tiempos surgirán varones mayores aún en la profecía y en el padecer de los 
santos, cuando males mucho mayores aún los cribarán también como al trigo. 
 Pero Jesús dijo, a quienes le siguen: mandad a la gente que se siente, esto es: 
mandad a los creyentes la recta y buena paz según mis preceptos en la Iglesia. 
Había hierba abundante, esto es: todavía eran muchas las burlas en la cultura de la 
infidelidad, que con anterioridad los hombres habían visto en el judaísmo y en 
el paganismo, en aquel lugar, o sea: según la costumbre del pueblo. Y se sentaron, 
esto es: se ordenaban en la Iglesia, hombres, esto es: las virtudes más excelentes 
entre los hombres felizmente destinados a la vida, cerca de unos cinco mil, 

 
        c La expresión in ariete in spinis pendente alude primariamente al carnero cuyos cuernos 
están enredados en las zarzas de Gn 22,13, que Abraham toma como víctima vicaria en vez de 
Isaac. Al usar Hildegarda las palabras in spinis pendente, casi inconscientemente muestra que su 
mente está mirando ya al Cristo pendiente en la cruz coronado de espinas, que es la realidad 
aludida en el signo de la otra sustitución vicaria. 
        2 Sal 83 (84),8. 
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aquellos de los creyentes que con sus cinco [435vb] sentidos portan una inmensa 
abundancia de buenas obras. 
 Así pues, Jesús tomó los panes, esto es: al haber ganado para su gracia 
hombres justos y santos en las virtudes mediante los preceptos legales. Y, 
después de dar gracias, esto es: al mostrar sus dones mediante su gracia, los 
repartió a los que estaban sentados, cuando los dio y propuso como ejemplo a los 
creyentes, allí donde en la humildad se postraron en tierra por el nombre de 
Cristo. E igualmente, bajo su inspiración, les dio peces, es decir: aquellos que se 
añadieron al orden angélico, como los monjes y las vírgenes, que son para los 
fieles como el ejemplo supremo de la renuncia al mundo, cuantos quisieron, o 
sea: cuanto el querer de la Iglesia pretende para una vida santa. 
 Cuando quedaron saciados, todos en la Iglesia según sus funciones, Jesús les 
dijo a sus discípulos, a quienes por su sentido e inteligencia eran capaces, como 
los doctores de las iglesias: recoged, esto es: guardad y organizaos, los trozos que 
han sobrado, es decir: quienes en la Iglesia son más simples y viven con simpleza 
pensando que para la salvación les bastan pocas cosas, y aún mínimas, y en 
esto, como los fragmentos, parecen comportarse como pusilánimes y abatidos. 
Pero vosotros instruidles verbalmente con benignidad, para que no se pierdan en 
la negligencia del olvido y obrad de modo tal que ellos mismos reciban como 
fruto el céntuplo.3 Los recogieron, esto es: los doctores instruyeron también en los 
preceptos divinos a quienes en la Iglesia avanzaban como pusilánimes en 
simplicidad y no se atrevían a  aspirar a cosas más altas, como algunas gentes 
del mundo que viven con simpleza. Y llenaron doce cestos con los trozos, de modo 
que concluyeron la obra de los predicadores y las palabras de los apóstoles, 
cuando condujeron también a la fe que los apóstoles habían enseñado tanto a 
los simples como a los pusilánimes, casi como los fragmentos, según aquello de 
a toda la tierra alcanza su voz,4 de los cinco panes de cebada, es decir: aquellos 
hombres justísimos en sus cinco sentidos que manteniéndose con los panes de 
cebada asumieron la vía estrecha, que sobraron a los que habían comido, por eso de 
que éstos viviendo en el mundo  se retraen de alimentos de vida mayores y más 
fuertes estando con los hombres más santos, que con fortaleza se apresuran a 
emprender la vida de los mandamientos de Dios, pero guían su vida en 
humildad satisfechos con su simplicidad. 
 Así pues, aquellos hombres, que por el bautismo y muchas otras virtudes 
adoran a Cristo según la fe en la Iglesia, viendo, según un saber recto, con buena 
 
        3 Lc 8,8, Mt 19,29. 
        4 Rm 10,18, Sal 18 (19),5. 
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inteligencia y delectación en la dulcedumbre de las virtudes, lo que Jesús había 
hecho, en su humanidad, en la pasión y en los dones del Espíritu Santo, un signo 
mediante la profecía y el evangelio, así como por la acción de sus expositores, 
decían alabando con la voz clara de los crédulos: Verdaderamente éste es el Profeta, 
que en sí mismo ha compendiado a todos los profetas, [436ra] que tenía que venir, 
alcanzando con sus milagros la plenitud del tiempo, al mundo, para que se 
cumplieran todas sus obras, que con mucha antelación habían sido predichas 
para el futuro y que habría de ejecutar hasta el último día, cuando el mundo 
habrá de completar su ciclo. 
 
<4> DE OTRO MODO. 
 Partió, bajo la moción del Espíritu Santo, Jesús, el salvador, a la otra orilla, 
más allá de la podredumbre de los vicios hacia la mudanza de éstos, de Galilea, 
es decir: donde el hombre detesta el mal y comienza a obrar el bien, que es 
Tiberíades, o sea: donde suspira por el amor de lo celestial, por cuya causa uno 
se inclina hacia todas las virtudes. Le seguía, por la buena fama, una gran 
muchedumbre, de virtudes, porque veían, la intención santa, los signos, esto es: la 
conversión de ese hombre, que hacía, bajo una santa exhortación, con los que 
estaban enfermos, allí donde reprime los vicios, al convertir a aquéllos hacia el 
bien, de modo que el pecador convertido se hace digno de loa. 
 Así pues, subió, aconsejando y ayudando bajo la moción del Espíritu 
Santo, a un monte, es decir: hacia esa altura desde la que el hombre se renueva 
en las virtudes. Jesús se sentó allí, en una morada de descanso, con sus discípulos, 
o sea: con las virtudes. Estaba cerca, esto es: cercana en el tiempo, la Pascua, o sea: 
el gozo, día, de la iluminación, de fiesta, o sea: alegría, de los judíos, esto es: la 
sinceridad con la que el hombre confiesa sus pecados. Al levantar, en loa de la 
felicidad, la mirada, esto es: la cienca sagrada, Jesús, el salvador, y ver, al 
examinar, que una gran muchedumbre, de virtudes, venía hacia él, haciendo en ese 
hombre las obras limpias por medio de su gracia y dirigiéndose hacia Él mismo, 
le dijo, con su exhortación, a Felipe, es decir: a la ingenuidad: ¿dónde compraremos, 
esto es: buscaremos, panes, o sea: esfuerzos, para que coman éstos?, es decir, para 
que permanezcan en las virtudes. Decía esto Jesús para probarle, esto es: 
atemperando y formando, a saber: a la inocencia, pues él sabía, según sus 
secretos, lo que habría de hacer en aquél hombre, de qué modo lo elevaría y lo 
abajaría para que no ascendiese sobre su medida ni se abajase al abismo más 
allá de su medida, porque Dios sabe hasta dónde puede llegar el hombre. 
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 Le respondió, al salvador, Felipe, la ingenuidad: doscientos denarios de pan, 
esto es: los empeños de quienes tienden en altura y profundidad hacia la 
plenitud de los premios supremos, no bastan, en sus corazones, ni para que cada 
uno, de aquéllos, un poco, del temperamento, coma, mediante la modestia. Uno le 
dijo, esto es: la concordancia de sus discípulos, es decir: sobre las virtudes, Andrés, 
o sea: la constancia de los hermanos, que es el pariente de Simón Pedro, es decir: el 
fuerte entre los fuertes:a [436rb] Un muchacho, esto es: el comienzo, está aquí, es 
decir: el bien que todos los fieles deben apetecer, que tiene cinco panes de cebada, o 
sea: los esfuerzos de las fortísimas negaciones sobre los cinco sentidos, allí 
donde el hombre detesta los malos hábitos y se dirige a aquellas virtudes, y dos, 
en Dios y en el hombre, peces, o sea: el deseo espiritual, donde el hombre 
renuncia al mundo y tiende hacia las cosas celestiales con todo el empeño de su 
ánimo y de su cuerpo. Pero esto, es decir: esos esfuerzos y apetitos de deseos 
espirituales, ¿qué es para tantos?, o sea: entre tantas virtudes, porque aquel 
hombre tiene deseo tan fuerte como profundo de ir hacia Dios que apenas se 
esfuerza también en esa humildad por la que el hombre se conoce a sí mismo y 
se sabe igual a los demás hombres. Pero dijo, a las virtudes, Jesús, el salvador, 
bajo moción del Espíritu Santo: mandad, asumiendo y moderando vuestro 
empeño, a la gente, esto es: a aquellos que son hombres y, sin embargo, desean 
alcanzar las virtudes por encima de los demás sin la mesura de la discreción, 
que se sienten, esto es: tener modestia con humildad, de modo que sin excederse 
en sus capacidades no acaben en un estado peor. Había hierba abundante, es 
decir: las tentaciones humanas en la necedad de la presunción,b en aquél lugar, 
donde debían saber y entender que la condición humana es frágil.c 
 Y se sentaron, obligados y forzados en la humildad por las pruebas y 
castigos divinos, hombres, probados en las cosas terrenas y celestiales, cerca de, 
de la felicidad, cinco mil, esto es: teniendo la sobrefuerza de la milia celestial en 
los cinco sentidos y estando bien formados en las virtudes. Así pues, Jesús tomó 
los panes, esto es: asume los esfuerzos de aquél hombre por los que lo humilló 
para que no se exaltara obrando de modo inconveniente. Y, después de dar 

 
        a La expresión fortissimae fortitudinis del original latino conjuga en genitivo una cualidad 
referida a Andrés: de fortísima fortaleza. Por tanto, la traducción propuesta es más literaria. 
        b Se traduce en unidad los dos elementos del original latino in presumptione et in irrisione 
porque la unión de ambos muestra lo ridículo del obrar presuntuoso, algo que en verdad sería 
objeto de burla, porque el hombre es tentado de continuo por las seducciones del mal. 
        c Con la expresión latina original intellegere se fragiles homines esse se está aludiendo tanto 
al conocimiento de uno sobre sí mismo como a la igualdad de condición de todos los hombres 
y, por eso mismo, la traducción española enuncia el principio general. 
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gracias, o sea: derramando su gracia hacia esas acciones, los repartió a los que 
estaban sentados, esto es: repartió en humildad y discreción a aquellos que se 
habían esforzado bien y rectamente y a sí mismos se impusieron lo adecuado a 
sus dotes. E igualmente les dio peces, es decir: a las reflexiones perspicaces y 
deseos espirituales por los que los hombres consideran moderadamente y de 
modo adecuado las cosas que a ellos se refieren, cuantos quisieron, o sea: según 
aquella medida que son capaces de soportar. 
 Cuando quedaron saciados, bien formados por la modestia y la mesura 
recta, les dijo a sus discípulos, o sea: a las virtudes, porque ahí lo abrazan a Él: 
recoged, esto es: repasad y guardad, los que han sobrado, es decir: las restantes 
obras que fueron buenas, hasta incluso aquéllas que a los hombres parecían casi 
impracticables [436va] y también las más grandes que ellos pensaban que podían 
soportar, trozos, esto es: las pasiones y represiones tanto del alma como del 
cuerpo por las que los hombres virtuosos lucharon para abrazar las virtudes y 
que apenas ellos pudieron conseguir, para que no se pierdan, en el elogio, o sea: 
para que no carezcan de alabanza ante Dios y ante los hombres. 
 Los recogieron, esto es: advertían y conservaban esos esfuerzos. Y llenaron 
doce cestos con los trozos, o sea: han perfeccionado y han llevado los diez talentos 
a la plenitud de los sacramentos, y los dos en los siervos fieles a quienes se dio 
cumplir los preceptos de la Ley y del evangelio, a ellos adheridos por los 
vínculos de los misterios, cuando los fieles se sujetan así en los trozos de las 
pasiones y represiones, de tal modo que ellos en nada son negligentes, de los 
cinco panes de cebada, cuando en sus cinco sentidos los fieles a sí  mismos se 
imponen las fortísismas restricciones de abajamiento, que sobraron, en la 
abundancia de tales esfuerzos, a los que habían comido, o sea: aquéllos que han 
sometido su cuerpo a servidumbre y han crucificado su carne con sus pasiones y 
sus malos deseos, 5 al haber soportado interiormente muchas pasiones en sus 
corazones. Así pues, aquellos hombres, los que habían dejado el humano intelecto 
y se habían regido por el divino en otras virtudes, viendo, mediante el ojo de la 
buena voluntad, lo que había hecho en ellos, que le imitan a Él con todo empeño 
mediante fortísimas virtudes, tal signo, es decir: mantenerlos a ellos así bajo su 
potestad, para que no cayeran en las cosas bajas por inconstancia, decían, con el 
suspiro y gemido de sus corazones: verdaderamente éste es el Profeta, conociendo 
todo lo que es necesario para la salvación de las almas de los hombres, que tenía 

 
        5 Gal 5,24. 
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que venir, en el inicio del bien,d cuando al principio el hombre comenzó a obrar 
bien, y en su consumación, cuando aquello conduce al final bueno, de modo tal 
que la alabanza y acción de gracias les conduce a Dios desde ahí por medio de 
los hombres, al mundo, es decir: entre los hombres del mundo. 
 
 

II 
COMIENZAN LAS EXPOSICIONES DE ALGUNOS EVANGELIOS QUE HILDEGARDA 

COMENTÓ BAJO LA INSPIRACIÓN DIVINA DE LA GRACIA 
 
 

III: Exposición sobre Mateo 1,18-21 
Vigilia de Navidad 

 
 Mt 1: 18 María, la madre de Jesús, estaba desposada con José. Y, antes de que 
conviviesen se encontró con que había concebido en su seno por obra del Espíritu 
Santo. 19 José, su esposo, como era justo y no quería exponerla a infamia, y pensó 
repudiarla en secreto. 20 Consideraba todo esto y he aquí que un ángel del Señor se le 
aparece en sueños y le dice: José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, 
porque lo que en ella ha sido concebido es obra del Espíritu Santo. 21 Dará a luz un hijo 
y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados. 

 
<5> [437ra] María, la madre de Jesús, estaba desposada con José. Dios había 
considerado la santidad de la primera institución por la que Adán mismo se 
unió a Eva y quiso que la madre de su Hijo estuviera desposada con un varón, 
para que la custodiara bajo su fe y protección y para que ella misma le estuviera 
sujeta, porque lo justo es que toda mujer con un hijo debe tener alguien que la 
proteja. Y esto es la justicia a la que sigue la humildad de la sujeción porque, si 
María no tuviera un protector, fácilmente sería tentada por soberbia, como si no 
le fuera necesario un varon para protegerla. 
 Y, antes de que conviviesen, según el querer de la unión, se encontró, 
considerada madre ante Dios y ante el pueblo, con que había concebido en su seno 
por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, según el desposorio y la unión del 
pacto, como era justo, porque en todos sus deseos nunca quiso la mentira y 
porque su voluntad fue pura, porque no quería ser prevaricador de la Ley, y no 
quería exponerla a infamia, casi obrando contra la Ley, porque vió que había 
concebido un hijo y no era de él y, no sabiendo de dónde y sabiendo que ella 

 
        d El contexto de la expresión in initio boni alude al momento ante peccatum del estado de 
justicia original, al igual que la frase posterior in consummatione eius presupone la redención y el 
rescate del hombre para su reconducción a Dios, contando con la práctica de las buenas obras. 
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era casta y estaba embarazada, se admiraba, y pensó repudiarla en secreto, de 
manera que deseaba separarse de ella por causa de la opinión del pueblo, para 
que de este modo se ignorase si vivía o le sucedía algo. 
 Consideraba todo esto y he aquí que un ángel del Señor se le aparece en sueños, 
porque dudaba sobre estas cosas: el ángel se le apareció a él en sueños y no en 
estado de vigilia. Y porque además él no tuvo el espíritu de profecía, y le dice: 
José, hijo de David, no temas, porque temió ser difamado por causa de ella, recibir 
a María, tu esposa, sólo por el pacto del desposorio, porque lo que en ella ha sido 
concebido es obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús, 
porque él salvará a su pueblo de sus pecados. Pero, al oír José las palabras del ángel, 
pronto vió en la fe y creyó que nacía el salvador. 
 
<6> DE OTRO MODO. 
  María, la madre de Jesús, estaba desposada con José. Este desposorio es ante 
todo en el bautismo del alma de cada fiel, que realizando buenas obras se hace 
madre y miembro de Jesús [437rb] mediante la salvación iluminadora.a El alma 
del fiel se desposa, en efecto, por el bautismo con José, esto es: con la sabiduría 
que saborea lo bueno tanto en las cosas terrenales como en las celestiales. 
 Y antes de que conviviesen, en algunos mundanos acontece que meditan 
sobre algunas cosas celestiales en su alma, instruida por la inspiración del 
Espíritu Santo. José, o sea: la sabiduría, su esposo, en el pacto de la bendición que, 
al ser en todo santa, no quiere conducir a aquella alma hacia las cosas del 
mundo, porque de por sí medita las cosas celestias. Pero él quiso y pensó 
repudiarla en secreto, según lo que deseaba, para que ella misma valorase por sí si 
lo que había iniciado podía terminarlo o no. 
 Pero cuando esta sabiduría medita para sí, he aquí que un ángel del Señor 
en sueños, esto es: la admonición de una inspiración de lo Alto en la quietud 
secreta, se le aparece y le dice: José, hijo de David, es decir: de aquél a quien nadie 
puede derrotar, no temas, por ninguna incertidumbre, recibir a María, tu esposa, 
esto es: al alma fiel, sino confía en conducirla contigo a aquello que saboreas en 
Dios, porque ella misma se ha unido a ti en el santo bautismo, porque lo que en 
ella ha sido concebido, es decir: lo que tiene en su alma, es obra del Espíritu Santo, 
esto es: proviene de inspiración. Dará a luz un hijo, o sea: esto consuma plena y 
perfectamente la obra, y le pondrás por nombre Jesús, porque ante Jesús se salvará 

 
        a Se refunden aquí los dos elementos salus illuminationis enlazados por un genitivo ya 
que, en la mente de Hildegarda, la salvación consiste en la iluminación del ser por la luz que es 
Dios, quien destierra las tinieblas del corazón del hombre. Véase, más adelante, la exégesis n.9. 
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en Él mismo, porque él salvará a su pueblo de sus pecados, cuando libera de las 
ataduras del pecado los pensamientos, las locuciones y todos los miembros de 
su cuerpo y, mediante una traslación fiel y saludable, los lleva a Dios. 
 

IV: Exposición sobre Lucas 2,1-14 
Natividad del Señor 

 
 Lc 2: 1 Se promulgó un edicto de César Augusto para que se empadronase todo 
el mundo. 2 Este primer empadronamiento se hizo cuando Quirino era gobernador de 
Siria. 3 Y todos iban a inscribirse, cada uno a su ciudad. 4 Y subió José desde Galilea, 
desde la ciudad de Nazaret, hasta Judea, a la ciudad de David llamada Belén, porque 
era de la casa y familia de David, 5 para empadronarse con María, su esposa, que 
estaba encinta. 6 Y, cuando ellos se encontraban allí, le llegó la hora del parto 7 y dio a 
luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no 
había lugar para ellos en la posada. 8 Había unos pastores por aquellos contornos, de 
vigilia, y cuidando durante la noche su rebaño. 9 Y sucedió que un ángel del Señor se 
les presentó y la luz de Dios los rodeó y se llenaron de un gran temor. 10 El ángel les 
dijo: No temáis, vengo a anunciaros una gran alegría, que lo será para todo el pueblo. 
11 Hoy os ha nacido el Salvador, que es el Cristo, el Señor, en la ciudad de David. 12 Y 
esto os servirá de señal: encontraréis a un niño envuelto en pañales y reclinado en un 
pesebre. 13 Y, de pronto, junto al ángel apareció la muchedumbre de la milicia 
celestial, que alababa a Dios diciendo: 14 Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a 
los hombres de buena voluntad. 

 
<7> Se promulgó un edicto, esto es: la práctica antigua, de César Augusto, es 
decir: del Padre supremo, para que se empadronase, esto es: para que se 
procediera, todo el mundo, o sea: toda criatura. Este primer empadronamiento, esto 
es: la creación, se hizo cuando Quirino era gobernador de Siria, es decir: mediante el 
Verbo del Padre, porque era la cabeza de todo lo  existente y porque también 
habría de encarnarse. Y todos iban, es decir: cada una de las criaturas, a 
inscribirse, cada uno a su ciudad, o sea: a completar según su naturaleza lo 
iniciado, tal como se les había constituido para sus funciones, esto es: andar, 
nadar, volar. Y subió, [437va] a aquella altitud, José, esto es: el hombre, desde 
Galilea, desde la ciudad de Nazaret, es decir: desde las otras criaturas, porque había 
sido puesto sobre ellas, hasta Judea, a la ciudad de David, porque abarca todas, 
llamada Belén, ya que tenía racionalidad, porque era de la casa y familia de David, 
porque Dios lo había creado semejante a él según su imagen,1 para empadronarse, en 
Dios, de quien salió como ser creado y a quien vuelve como redimido, con 
María, su esposa, esto es: con la racionalidad que le fue dada, que estaba encinta, 
de modo que, cuando ella lo discerniere, allí debiera oír el precepto de Dios. 

 
        1 Gn 5,3. 
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 Y, cuando ellos se encontraban allí, esto es: al tener el hombe discreción por 
causa de su racionalidad, le llegó la hora del parto, cuando hubo percibido con el 
oído el precepto de Dios, y dio a luz, cuando lo ordenó el mandato de Dios, a su 
hijo primogénito, esto es: la buen intención en la primera iniciativa. Lo envolvió en 
pañales, cuando la puso en el camino recto,a y lo recostó en un pesebre, donde se 
humilló tendiendo hacia la buena voluntad, porque no había lugar para ellos en la 
posada, es decir: porque aún no había un lugar secreto de inicio del mal. 
 Había unos pastores, es decir: la solicitud del ánimo, por aquellos contornos, 
o sea: en la comprensión de sí, de vigilia, viendo, y cuidando, defendiendo, 
durante la noche, esto es: para que no pecaran con el conocimienrto del mal, su 
rebaño, es decir: sobre todas sus obras. Y sucedió que un ángel del Señor se les 
presentó, esto es: les  añadía la custodia angélica, por la que conocieron a los 
ángeles, y la luz de Dios, o sea: los dones de Dios, los rodeó, para que así 
conocieran las cosas buenas, y se llenaron de un gran temor, de modo que tuvieran 
inquietud por qué deberían hacer. 
 El ángel les dijo, mostrándose: No temáis, en la inquietud, vengo a 
anunciaros, mostrándolo, una gran alegría, esto es: el honor, que lo será para todo el 
pueblo, es decir: para todas vuestras obras en su valoración y en acto. Hoy os ha 
nacido el Salvador, de modo que ha nacido así para vosotros la salvación, que es el 
Cristo, el Señor, porque habéis sido hechos a nuestra imagen según nuestra 
semejanza,2 en la ciudad de David, para que así obréis con fuerte fortaleza las cosas 
buenas. [437vb] Y esto os servirá de señal, es decir: mostrando lo verdadero: 
encontraréis a un niño, esto es: la buena intención, envuelto en pañales, esto es: en 
los deseos rectos, y reclinado en un pesebre, o sea: en la buena voluntad. Y, de 
pronto, apareció, es decir: cuando el hombre creado fue puesto en el paraíso, 
junto al ángel, o sea: con la custodia angélica, la muchedumbre de la milicia celestial, 
esto es: un gran milagro con la totalidad del ejército celestial, que alababa a Dios, 
por encima del hombre, porque las obras divinas resplandecen en él mismo, de 
manera que en él mismo debió de actuarse la racionalidad. El ángel es racional 
sólo en la alabanza, ciertamente, pero el hombre en ambas cosas, es decir: en la 
alabanza y en el obrar, diciendo, porque los ángeles conocieron a Dios mejor a la 
vista del hombre: Gloria a Dios en las alturas, ya que Dios es glorioso en las 

 
        a La frase latina original cum eum in recta desideria posuit concuerda su complemento 
directo tanto con filium y como con la expresión inceptio que precede, aquí traducida por 
iniciativa. Y el plural recta desideria se traduce aquí libremente como el camino recto del querer y 
del obrar humanos. 
        2 Gn 1,26. 
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alturas con los ángeles, y paz en la tierra, dada en el cielo, a los hombres de buena 
voluntad, porque Adán antes de la caída era hombre de buena voluntad. 
 
<8> DE OTRO MODO.a 
 Se promulgó un edicto, es decir: una constitución, de César Augusto, esto es: 
por su propia decisión, para que se empadronase, es decir: para que se expandiera, 
todo el mundo, o sea: por todo el cuerpo. Este primer empadronamiento, es decir: la 
primera expansión, se hizo cuando Quirino era gobernador de Siria, esto es: sobre el 
apetito de la carne. Y todos iban, es decir: las virtudes y los vicios, a inscribirse, 
convirtiéndose, cada uno a su ciudad, o sea: a su función. 
 Y subió, hacia lo alto, José, esto es: el deseo bueno, desde Galilea, es decir: a 
partir de la costumbre, desde la ciudad de Nazaret, esto es: desde la cultura que 
brota en la racionalidad, hasta Judea, a la ciudad de David, o sea: en la estrecha vía 
del conocimiento de Dios, llamada Belén, esto es: la salvación del alma, porque era 
de la casa, es decir: en tanto que criatura, y familia de David, conocedor del bien y del 
mal,3 para empadronarse, manifestando, con María, esto es: con caridad, su esposa, 
es decir: casada, que estaba encinta, el engendrar virtudes. Y, cuando ellos se 
encontraban allí, o sea: cuando el buen deseo está informado por la caridad, le 
llegó la hora del parto, es decir: para que apareciese el esplendor de las buenas 
obras, y dio a luz, produciendo, a su hijo primogénito, es decir: la obediencia, la 
virtud primera, y lo envolvió en pañales, esto es: la tuvo entre sus brazos, y lo 
recostó en un pesebre, asentándose en la humildad, porque no había lugar para ellos 
en la posada, porque no había lugar para la vanidad. 
 Había unos pastores, esto es: la inquietud por que el hombre se perfeccione 
en el bien,b [438ra] por aquellos contornos, esto es: en esa voluntad, de vigilia, en 
abstinencia, y custodiando, con oraciones, en las vigilias, o sea: la circunspección, 
de la noche, cuando el hombre se aparta de los pecados, su rebaño, o sea: para que 
conserve sus buenas obras. Y sucedió que un ángel del Señor, es decir: por la gracia 
de Dios, se les presentó, rodeándolos, y la luz de Dios, o sea: como ayuda, los rodeó, 
sustentando, y se llenaron de un gran temor, porque aún estaban con miedo sobre 

 
        a En el códice esta rúbrica ALIO MODO aparece en fol.437rb introduciendo la exégesis del 
número 7 y así lo registra también la edición publicada en CCCM 226 p.205. Pero esto no deja 
de ser un error de quien rubricó el manuscrito en el siglo XII, pues su lugar correcto exige la 
ubicación en la segunda exégesis sobre el fragmento de Lucas, aquí recogida como número 8. 
        3 Gn 3,22. 
        b La expresión latina original bona perfiet no alude sólo a las obras del hombre como 
objeto de su actividad sino, más profundamente, al hecho de que él se perfecciona cuando su 
obrar es recto: es decir, cuando sus obras son buenas. 
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en qué modo ellos someten al diablo. Les dijo, mostrando, el ángel, esto es: la 
gracia de Dios: No temáis, esto es: no vaciléis, vengo a anunciaros una gran alegría, 
es decir: una gran virtud en el aliento de la vida, que lo será para todo el pueblo, 
porque es común a todos los hombres. Hoy os ha nacido el Salvador, os ha nacido 
así la santa racionalidad que es Cristo, el Señor, que viene de Dios, en la ciudad 
de David, es decir: como alcázar de toda santidad. Y esto os servirá de señal, 
manifiesta: encontraréis a un niño, es decir: la obediencia, envuelto en pañales, para 
que así lo tengáis entre los brazos, y reclinado en un pesebre, esto es: en humildad. 
 Y, de pronto, apareció, lo que así acontecerá enseguida, junto al ángel, es 
decir: con la gracia de Dios, la muchedumbre de la milicia celestial, esto es: la 
multitud de las virtudes, que alababa a Dios, con un canto suavísimo, diciendo en 
esa manifestación: Gloria a Dios en las alturas, es decir: según el saber del 
hombre, porque Dios es poderoso para hacer todas las cosas 4 y para reconducir a la 
vida al pecador, y en la tierra, donde se entienden las cosas terrenales, paz a los 
hombres, es decir: tengan paz en medio de los turbiones adversos de las 
vanidades, de buena voluntad, cuando libremente hicieren cosas buenas, si no 
fueran juzgados por su fragilidad, pues sin embargo Dios habitará en esos 
hombres pacíficamente. 
 

V: Exposición sobre Juan 1,1-14 
Natividad del Señor 

 
 Jn 1: 1 En el principio existía el Verbo. Y el Verbo estaba junto a Dios. Y el Verbo 
era Dios. 2 Éste estaba en el principio junto a Dios. 3 Todo se hizo por Él, y sin Él nada 
se hizo. 4 Cuanto fue hecho en Él tenía vida. Y la vida era la luz de los hombres. 5 Y la 
luz brilla en las tinieblas. Y las tinieblas no la recibieron. 6 Hubo un hombre enviado 
por Dios que se llamaba Juan. 7 Éste vino como testigo, para dar testimonio de la luz: 
para que todos creyeran por él. 8 No era él la luz, sino quien debía dar testimonio de la 
luz. 9 El Verbo era la luz verdadera, que ilumina a todo hombre que viene a este 
mundo. 10 En el mundo estaba. Y el mundo se hizo por él. Y el mundo no lo conoció. 11 
Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron. 12 Pero a cuantos lo recibieron, les dio la 
capacidad de llegar a ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre. 13 Que no han 
nacido de la sangre ni de la voluntad de la carne ni del querer del hombre, sino que 
nacen de Dios. 14 Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. Y hemos visto su 
gloria, gloria como de Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

 

<9> En el principio, es decir: en el origen del mundo, existía el Verbo, esto es: la 
racionalidad que es el Hijo. El Verbo, aunque sea el principio de todas las 
criaturas, sin embargo ahí no se dice principio, pero el Verbo mismo habló como 

 
        4 Ef 3,20. 
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principio al decir Hágase.1 Y el Verbo, esto es: la racionalidad que es el Hijo, 
estaba junto a Dios, porque la racionalidad es Dios. Mas Dios es existente 
siempre, ni hecho ni creado. Y la racionalidad creó todas las cosas. Y el Verbo era 
Dios, porque Dios verdaderamente es racional. Pero en el hombre y en el ángel 
la racionalidad tiene un comienzo, mientras que en Dios carece de inicio. [438rb] 
Este Verbo, es decir: la racionalidad, estaba en el principio, o sea: en el origen del 
mundo que es el Hágase,2 junto a Dios, así como la racionalidad y Dios son uno y 
no están divididos. 
 Todo, o sea: el cielo y la tierra y las demás cosas que en ellos se contienen, 
se hizo por Él, por eso de que Dios dijo Hágase.3 Y sin Él, es decir: sin la 
racionalidad, esto es: sin el Hijo, nada se hizo, porque eso sería una 
contradicción. Dios hizo al ángel racional, pero aquello racional que contradijo a 
Dios en el ángel, Él mismo no lo hizo, sino que permitió que fuese hecho. Pero 
también puede entenderse de otro modo, a saber: que sin el Hijo nada fue 
hecho. Dios nada destruye.a Por tanto, lo que Él mismo quiso destruir, nada era, 
porque aquello no pudo ser hecho. Mas el ángel descubrió eso que es nada,b a él 
le siguió después el hombre, haciendo lo mismo por desobediencia. 
 Cuanto fue hecho, esto es: en el Verbo, es decir: en la racionalidad, o sea: 
en el Hijo de Dios, que era hombre encarnado, en Él tenía vida, porque el Hijo de 
Dios era hombre tal que Él mismo ni alteró ni introdujo nada según como había 
hecho al ángel y al hombre. Pero cuanto fue hecho puede entenderse también de 
otro modo: todas las cosas que han sido hechas tienen la vida en Dios.c Y la vida, 
esto es: la encarnación del Hijo de Dios, era la luz de los hombres, porque lucía 

 
        1 Gn 1,3. 
        2 Gn 1,3. 
        3 Gn 1,3. 
        a El original latino dice Deus deleri non potest, o sea: Dios no puede destruir o aniquilar en 
este sentido: si Él desea hacer algo, en efecto, no lo hace para su destrucción, aquello tiene en Él 
siempre su consistencia. Y, desde otro ángulo, aquello que Él no desea nihil est = no es, es nada. 
        b Como nichil o nada no es algo, la expresión angelus id quod est nichil inuenit alude al hecho 
posible de que la voluntad y el obrar de los ángeles se enfrente al designio de Dios sobre la 
creación, remedando su omnipotencia y pretendiendo una creación distinta, que ni subsiste ni 
podrá permanecer porque nihil est = es nada. 
        c Esta lectura de Jn 1,3-4 diversa de la Vulgata latina encuentra aval en algunos códices 
griegos antiguos y la hicieron también san Agustín en el siglo V y la Glossa Ordinaria a la Biblia 
a finales del siglo XI. Después, la asume también Tomás de Aquino. Aparece además en el 
singular pergamino hallado en el siglo XVI en Granada, conocido como Arcanum Iohannis y hoy 
conservado en la Abadía del Sacromonte, donde esa lectura aparece redactada en un árabe muy 
antiguo, de los primeros siglos cristianos, según la traducción de los expertos de la Inquisición 
Romana del año 1665 = SCDF Archivo R6a fols.1097r-1099v. El texto árabe se ubica en la parte 
derecha de los bajos del pergamino. 
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para ellos y porque las tinieblas nunca entraron en Él. Y la luz brilla en las 
tinieblas, cuando el hombre cayó. Esta luz no brilla en la nada, es decir: en 
aquello que es nada, porque el diablo no ha sido redimido, sino que luce en el 
hombre caído. Y las tinieblas, o sea: porque el hombre cayó, a ella, es decir: a la 
encarnación, no la recibieron, pues la encarnación del Señor fue pura, porque 
Cristo sin el pecado original, que los hombres arrastran por la culpa de Adán, es 
como nació Cristo. 
 Hubo un hombre enviado, a la tierra yerma, sin la fatiga de la voluntad, de 
la voluptuosidad carnal, por Dios, porque Dios así lo quiso, que se llamaba Juan, 
porque la gracia de Dios obraba en él signos y porque él habría de mostrar la 
gracia que habría de venir al mundo, sin mudanza de costumbres y diciendo la 
verdad, semejante a la flecha que volando marcha veloz. Éste vino como testigo, 
de modo que él mismo se comportara manifestando y obrando signos, para dar 
testimonio, de otro modo no sería posible que le alcanzase la luz, si esa mancha 
del pecado [438va] no le hubiera sido quitada, porque él mismo fue el signo 
actuando y brillando en santidad, de la luz, de vida. Y esto se hizo, en efecto, 
para que él mismo diera fe del milagro ante los hombres, siendo su testimonio 
verdadero: para que todos creyeran por él, por causa de los signos que se 
manifestaron en él: cuando un enviado es justo y recto, tanto más se cree a sus 
palabras, que así son dignas de confianza. No era él la luz, en la que nunca 
entraron las tinieblas, sino únicamente era tal que en él mismo se obraron tantos 
signos como nunca habían acaecido en el género humano, sino quien debía dar 
testimonio de la luz, es decir: que la verdad y la rectitud fuese en él luz, pues lo 
puro y verdadero existió sin ninguna mudanza humana. 
 El Verbo era la luz verdadera, pura y justa, que ilumina a todo hombre, porque 
Él mismo es la luz verdadera y ningún parecido tiene con los hombres en las 
tinieblas, que viene a este mundo, porque los hombres vienen a este mundo en las 
tinieblas y en el pecado. En el mundo estaba, sin  embargo no había sido hecho en 
el mundo de un modo como los demás hombres, y el mundo se hizo por Él, 
cuando el Verbo del Padre habló diciendo Hágase 4 y, por tanto, hubo luz, y el 
Señor era santo. Y el mundo no lo conoció, porque no tuvo similitud ninguna con 
el mundo en el pecado, por lo que los hombres no lo conocieron a Él al venir, al 
permanecer y al estar en el mundo. Vino a los suyos, que había creado y que, por 
tanto, eran suyos, para que se elevara sobre todos y sobre todas las cosas y los 
elevase, y los suyos, a los que había creado, no lo recibieron, porque no querían 

 
        4 Gn 1,3. 
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reconocerle el honor debido ni aceptar sus milagros: en consecuencia, no se 
recibió el saber y la sensibilidad y la semejanza con ellos: qué son y de qué 
modo son,  porque no eran capaces de entenderle. 
 Pero a cuantos lo recibieron, los que son iluminados por Él, conociéndole a 
Él mismo, les dio la capacidad, de hacer cosas buenas, porque habían nacido de 
Él, [438vb] no de igual modo sino en la fe, de llegar a ser hijos de Dios, en la rectitud 
y en la justicia, porque fueron iluminados y tocados por Él y porque lo 
anunciaban, predicaban, y sus milagros lo mostraban, a los que creen en su 
nombre, de modo que así creyeran que era el Verbo actuando sobre todas las 
cosas, porque ellos mismos giran ante otros como rueda en la luz del fuego del 
Espíritu Santo. Y, por tanto, lo conocieron, porque también ellos mismos se 
dejan llevar de un lado a otro como el viento, en la profecía y en otros milagros. 
 Que no han nacido de la sangre, es decir: de flujos sanguíneos según la 
líbido, ni de la voluntad de la carne, es decir: de la mujer que consiente, ni del 
querer del hombre, de quien hace aquello: porque, donde confluye la sangre de 
este modo, habrá exudación. Y esto es de la voluntad de la carne,5 porque será 
carne, y de la voluntad del varón 6 que así muestra su potencia, porque es 
voluntad de ambos, pues tanto la voluntad de la carne como la voluntad del 
varón ambas se funden en unidad, como cuando el molino da vueltas. 
 Mas este proceso no manifiesta el llegar a ser hijos de Dios,7 sino que 
aquellos han cuajado como el queso. Y este tipo de nacimiento está ausente en 
el de los hijos de Dios, sino que nacen de Dios, porque han sido engendrados de 
nuevo por el soplo del Espíritu Santo y el fuego de su inspiración y de su 
profecía, y así hechos hijos de Dios. 
 Y el Verbo, esto es: el Verbo mismo que de la tierra formó la carne  con la 
espiración de vida, se hizo carne, porque se introdujo así en la carne íntegra y 
durmió con igual sueño, así como Adán durmió sin pecado, cuando de él fue 
hecha otra carne como mujer. Y así el Verbo se hizo carne y creó al hombre, y 
habitó entre nosotros, al igual que Eva con Adán antes del pecado, porque en 
ellos ningún cambio había, sino que ellos eran íntegros tal como Dios los había 
creado y, por tanto, el mal no había entrado todavía en ellos. Y así habita con 
nosotros como Verbo, amando a los hombres por la bondad y la verdad. 
 Pero, cuando la astucia de la serpiente entró en Adán, la sangre de 
aquéllos fue difundida como veneno y se expandió aquél pecado desde la sangre, 

 
        5 Jn 1,13. 
        6 Jn 1,13. 
        7 Jn 1,12. 
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la voluntad de la carne y la voluntad de varón.8 Entonces aquéllos quedaron 
engañados y destruídos, de modo tal que después ninguna carne pudo hacerse 
ni recta ni justa, fuera de la de aquél niño que una virgen concibió del Espíritu 
celestial. Y Él mismo vino de lo Alto, de donde fue conformado, y nació. Así no 
hubo en Él ni la ira ni el orgullo [439ra] de la mala voluntad, ni el placer de la 
exudación viril, ni mal ninguno. Y esa joven doncella era pura y casta, de carne 
inmaculada, sin la alteración del infortunio.d De ahí que el Verbo se introdujese 
en ella y nació un hombre. 
 Y hemos visto, en la fe y en los milagros, su gloria, en muchas muestras de 
milagros celestiales y porque estuvo sin pecado y no  abrió su boca 9 a la astucia, 
ni a la venganza de la ira, ni a intemperancia ninguna de la carne por la que el 
hombre se altera, gloria como de Unigénito del Padre: tal como esta gloria es del 
Hijo unigénito, al que el Padre ama del todo y a quien da la gran gloria, de ese 
modo tal Hijo no estará en adelante así, como igualmente Dios tampoco formó 
hombre alguno terrenal salvo uno y, por tanto, el segundo Adán viene de Dios. 
 El primer Adán fue hecho por Dios. Pero este Verbo hecho en Dios es el 
Hijo único, lleno de gracia y de verdad, de modo que estuviese lleno de gracia, de 
donde trajo también a los hombres la gracia y la verdad sin mentira ninguna, 
porque ninguna mentira hay en Él y ninguna mudanza pudo venir sobre Él, 
como en Adán. Adán transmitió a todos sus hijos la perdición, en efecto, y los 
desheredó, pero este otro Adán era tal que conduce a todos los hijos de los 
hombre en Sí mismo hacia el camino recto y Éste, limpio de todos los males y 
de todas las soberbias de las iniquidades, que introdujo la antigua serpiente, 
sale al encuentro de Adán. Pues, cuando el hombre hubo caído, el Hijo de Dios 
lo alcanza con ternura para decirle: Levántate y reconoce que eres pecador y 
transgresor del precepto de Dios, porque es la penitencia con la que se repara la 
voz corrupta de la serpiente que dijo: Comed, seréis como dioses. 10 
 
 
 
 
        8 Jn 1,13. 
        d La expresión sine concussione tempestatis está aludiendo aquí a los desastrosos efectos del 
pecado original en la naturaleza humana, que se acaban de mentar más arriba, a fin de subrayar 
ahora su diferencia con la naturaleza recibida por la virgen inmaculada. Nótese la claridad con 
que se afirma la inmaculada concepción de María: haec puellula pura et casta, sine concussione 
tempestatis, munda caro erat, dice Hildegarda. La virgen era de carne munda, limpia, inmaculada: 
o sea, caro o carne en sentido bíblico, nunca manchada por el pecado. 
        9 Hch 8,32. 
        10 Gn 3,5. 
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VI: Exposición sobre Mateo 2,13-18 
Vigilia de Epifanía 

 
 Mt 2: 13 Un ángel del Señor se le apareció en sueños a José y le dijo: Levántate y 
toma al niño y a su madre, huye a Egipto, y quédate allí hasta que yo te diga. Va a 
suceder que Herodes buscará al niño para matarlo. 14 Él se levantó, tomó de noche al 
niño y a su madre, y huyó a Egipto. 15 Allí permaneció hasta la muerte de Herodes, 
para que se cumpliera lo que dijo el Señor, por medio del Profeta: De Egipto llamé a 
mi hijo. 16 Entonces Herodes, al ver que los magos le habían engañado, se irritó mucho 
y mandó matar a todos los niños que había en Belén y toda su comarca, de dos años 
para abajo, con arreglo al tiempo que cuidadosamente había averiguado de los magos. 
17 Se cumplió entonces lo anunciado por el profeta Jeremías al decir: 18 Una voz se oyó 
en Ramá, llanto y lamento grande. Es Raquel que llora por sus hijos, y no admite 
consuelo porque ya no existen. 

 

<10> Un ángel del Señor, esto es: la presciencia de Dios, se le apareció, aclarando, 
en sueños, es decir: en la oscuridad, a José, o sea: a los patriarcas y profetas, y le 
dijo: Levántate, de tu naturaleza caída y tenebrosa, y toma, según tu deseo, al 
niño, esto es: la santidad, y a su madre, es decir: la recta sabiduría, huye, 
cambiando de rumbo, a Egipto, o sea: hacia la incredulidad de los pueblos para 
que se conviertan a la justicia, y quédate allí hasta que yo te diga, esto es: mientras 
actúan en ellos los dones del Espíritu Santo para confusión del diablo. Va a 
suceder que, por las insidias del diablo desde el comienzo, Herodes, es decir: el 
diablo, buscará, mediante sus astucias, al niño, [439rb] o sea: a la santidad, para 
matarlo, esto es: para perderla enteramente. 
 Él se levantó, desde la naturaleza tenebrosa hacia la rectitud, tomó de noche 
al niño y a su madre, esto es: sumido en inquietud, y huyó a Egipto, para convertir 
a los incrédulos. Allí permaneció hasta la muerte de Herodes, esto es: hasta que se 
produjo la confusión del diablo de modo que los hombres fieles lo rechazasen y 
eligiesen a Dios mediante la Ley, para que se cumpliera, a la perfección, lo que dijo 
el Señor, en cuanto creador, por medio del Profeta, por boca e inspiración de Dios: 
De Egipto, es decir: desde los incrédulos y pecadores, llamé, eligiéndolo, a mi hijo, 
esto es: a los creyentes que son hijos míos en la fe, o sea: de tal modo que de los 
paganos hice judíos y de los judíos hice cristianos. 
 Entonces Herodes, al ver que le habían engañado, decepcionado, los magos, 
esto es: por los sabios que le hacían resistencia, se irritó mucho, con turbación y 
estupor. Y mandó, mediante el hálito de sus insidias, matar,a por el toro de Orep 

 
        a El Reisencodex fol.438rb lee occidens claramente, como bien transcribe la edición de 
CCCM 226 sin considerarla parte del texto sagrado: p.216, pero el códice P lee occidit. El sentido 
reclama enmendar la primera lectura, pues el uso del infinitivo occidere ahí sería más correcto. 
Sobre la segunda lectura, vid. más abajo la nota b. 
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y por otros ídolos, a todos los niños, es decir: a la simplicidad que tenían hacia 
Dios, que había en Belén, esto es: en la Ley dada por Dios, y toda su comarca, es 
decir: en sus lugares más significados, de dos años, o sea: por causa de la profecía 
y de la Ley, para abajo, esto es: según su saber y como los sabios, con arreglo al 
tiempo que cuidadosamente había averiguado de los magos, es decir: según aquello 
que le pareció que había sido establecido por la provisión divina y, según esto, 
hizo ídolos y burlas y prácticas mágicas y santuarios, como Jeroboán, que erigió 
dos toros en Dan y en Bethel. 
 Se cumplió entonces, esto es: fue manifiesto, lo anunciado por el profeta 
Jeremías, o sea: mediante un oráculo divino, al decir, ya que Dios fue ofendido 
por vanidades de ese tipo: En Ramá una voz, esto es: ante Dios, se oyó, a modo de 
queja, llanto, indignación, y lamento grande, es decir: calumnia. Es Raquel, que es 
la sabiduría, que llora, diciendo: ¿Quién es éste que rechaza a Dios y venera al 
diablo?, por sus hijos, porque fue recordado con qué honores el hombre había 
sido creado y rechazó a Dios, y no admite consuelo, sobre la iniquidad aquella 
bajo la que entonces estaban y se mostraban perdidos, porque ya no existen, 
absolutamente en la perdición, porque a Dios [439va] miraba, requiriendo y 
pidiendo que de nuevo restaurase a aquellos mediante su Hijo en el vaso de su 
redención. De todo asunto que no puede recuperarse ni restarurarse, en efecto, 
conviene que el hombre tenga alguna consolación, mientras no pueda hacerse 
otra cosa entonces. Pero, sobre aquello que pudiera enmendarse o recuperarse, 
consta que el hombre no se consuela hasta que no sea enmendado: o sea, cuanto 
más retenga aquello en la mente sin entregarlo al olvido, tanto más percibirá la 
consolación en su recuperación. Por eso Raquel no admite consuelo,1 porque 
habrían de ser redimidos por la redención de la sangre de Cristo, esto es: no 
quería olvidar, porque habrían de ser redimidos. Y, ciertamente, cuando 
alguien está en la tribulación de la cautividad, sus amigos no lo pueden 
consolar, porque esperan su liberación. Pero, si hubiera muerto, aceptan recibir 
consuelo, porque a éste ya no pueden tenerlo más y se habían desesperado por 
ello, como está escrito también de David: lloró por su hijo enfermo, pero no 
derramó lágrimas por el ya muerto. 
 
<11> Un ángel del Señor, esto es: una admonición del Espíritu Santo, se le 
apareció, amonestando, en sueños, esto es: en secreto, a José, es decir: al hombre, y 
le dijo: Levántate, según el entendimiento, y toma al niño, es decir: el saber, y a su 

 
        1 Mt 2,18. Jr 31,15. 
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madre, o sea: la materia de las buenas obras, y huye, esto es: desciende, a Egipto, 
es decir: hacia esa aflicción por la que corriges tus pecados, y quédate allí hasta 
que yo te diga, o sea: hasta que Dios te muestre su gracia. Va a suceder que, o sea: 
es posible que suceda, Herodes, es decir: el diablo, buscará, empeñándose en ello, 
al niño, o sea: el saber que hay en el hombre, para matarlo, esto es: dispersarlo. 
 Él se levantó, alzándose, tomó de noche al niño y a su madre, es decir: con 
dolor y gemido, y huyó a Egipto, afligiéndose. Allí permaneció hasta la muerte de 
Herodes, esto es: hasta que el diablo ve que no lo puede vencer y así se aparta de 
él, para que se cumpliera lo que dijo el Señor por medio del Profeta, o sea: como Dios 
dice: De Egipto, esto es: desde la aflicción y tenebrosidad de los pecados, llamé a 
mi hijo, es decir: educaré al alma de aquél que cree en Mí y éste no morirá 
eternamente, porque yo soy la vida en la que nunca se hallan tinieblas. [439vb] 
Ciertamente, quien levanta la vista hacia Mí desde sus pecados, a ése le daré la 
vida, como hice con Adán, al que formé del barro de la tierra. 
 Entonces Herodes, al ver, comprendiendo, que le habían engañado, esto es: 
decepcionado, los magos, esto es: sobre la iluminación de su mente, se irritó 
mucho, o sea: quedó aterrado. Y mandó, volviéndose contra otros porque, 
cuando alguien no puede vencer a uno, suele dirigrise hacia otros, matar,b 
engañando, a todos los niños, es decir: a unos buenos, a otros piadosos, y a otros 
castos, que había en Belén, es decir: en la rectitud, y toda su comarca, o sea: con 
buenas obras, de dos años, esto es: según la ciencia del bien y del mal, para abajo, 
porque eran sencillos e incautos, como está escrito: Son caminos que a los hombres 
parecen rectos,2 con arreglo al tiempo que cuidadosamente había averiguado de los 
magos, porque, cuando algunos no cometen muchos ni grandes pecados según 
las luces de su mente, piensan de sí mismos que efectivamente son santos y, 
para sus adentros, no encuentran otros semejantes a ellos, y los píos siembran 
crueldades y en la vanidad los castos buscan la gloria por su castidad. Se 
cumplió entonces lo anunciado por el profeta Jeremías, es decir: lo que fue dicho por 
Dios mediante exhortación del Espíritu Santo: que nadie puede mantenerse 
firme si se empeña en permanecer así por sí mismo, pues sólo se mantendrá 
aquél a quien Dios sustenta, porque Dios es su báculo: Una voz, de las miserias, 
en Ramá, esto es: en lo Alto, se oyó, donde la soberbia oprimió dañando la 
inocencia, llanto, es decir: angustia, y lamento grande, o sea: tristeza. Es Raquel, 

 
        b Aquí la lectura del códice es occidit conservando en participio de presente el verbo que 
precede mittens. Por tanto, puede traducirse igualmente por mandó matar, sin que este cambio 
sea alteración de la literalidad, porque es el sentido de la frase. 
        2 Prov 14,12. 
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esto es: la santidad, que llora, porque los ojos de su saber provocaban llanto, por 
sus hijos, porque los había perdido, de modo que los hijos, los que debían poseer 
la herencia, han sido desheredados, pero el Cordero inocente los ha reclamado 
en su sangre, y no admite consuelo, porque, cuando los hombres resurgen por la 
penitencia tras caer, la santidad los conduce a la vida con esfuerzos mayores, 
porque ya no existen, por el olvido ante Dios: resurgen en la penitencia, aunque 
en adelante no pueda encontrarse en ellos la recta inocencia de la santidad, 
como eran inocentes antes. 
 

VII: Exposición sobre Mateo 2,1-12 
Epifanía 

 
 Mt 2: 1 Después de nacer Jesús en tiempos del rey Herodes, unos magos 
llegaron de oriente a Jerusalén 2 preguntando: ¿Dónde está el que ha nacido Rey de los 
judíos?, porque vimos su estrella en oriente y venimos a adorarle. 3 Al oír esto, el rey 
Herodes, se inquietó y con él toda Jerusalén. 4 Y, reuniendo a todos los príncipes de 
los sacerdotes y a los escribas del pueblo, les interrogaba sobre dónde había de nacer 
el Mesías. 5 Y ellos le dijeron: En Belén de Judá, pues así está escrito por medio del 
Profeta: 6 Y tú, Belén, tierra de Judá, ciertamente no eres la menor entre las principales 
ciudades de Judá, pues de ti saldrá un jefe que apacentará a mi pueblo, Israel. 7 
Entonces Herodes, llamando en secreto a los magos, se informó cuidadosamente por 
ellos del tiempo en que había aparecido la estrella. 8 Y les envió a Belén diciendo: Id e 
informaos bien acerca del niño y, cuando lo encontréis, avisadme para que también yo 
vaya a adorarle. 9 Ellos, después de oír al rey, se pusieron en marcha. Y la estrella que 
habían visto en oriente se colocó delante de ellos hasta que llegó a pararse sobre el 
sitio donde estaba el niño. 10 Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. 11 Y, 
entrando en la casa, vieron al niño con María, su madre. Y postrándose lo adoraron. Y 
abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra 12 Y, tras recibir en 
sueños aviso de no volver a Herodes, regresaron a su patria por otro camino. 

 

<12> Después de nacer Jesús, esto es: cuando el Verbo del Padre, por quien todas 
las cosas han sido creadas y liberadas, avanzó creando las criaturas, de tal 
modo  que por Él mismo fueron creados los cuatro elementos en los que se 
sustenta toda criatura que confiesa a Dios, en tiempos del rey Herodes, es decir: en 
aquél origen, cuando fue creado también el diablo, que quería regirse a sí 
mismo y hacer sólo su voluntad, [440ra] unos magos, esto es: paganos y judíos, que 
eran escrutadores de los asuntos relativos a la ciencia del bien y del mal, de 
Oriente, esto es: creados e inspirados por Dios, porque toda sabiburía viene de 
Dios y es para Dios, llegaron, mediante indagación, a Jerusalén: allí, o sea: donde 
para sí mismo habían hecho sus moradas humanas la quietud, la disciplina y la 
ley según su fe, preguntando: ¿Dónde está, es decir: según qué ley ha de ser 
adorado, el nacido, anterior a los tiempos y anterior a las criaturas, Rey de los 
judíos?, o sea: de todos cuantos le confiesan, porque vimos, ciertamente con los 
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ojos de la ciencia de los corazones, su estrella en Oriente, esto es: los dones de Él 
mismo acerca de la divinidad saliendo al exterior de Sí, como la fortaleza en 
Sansón y la sabiduría en Salomón, y venimos, preguntando, a adorarle, para que 
lo conozcamos, porque nada hay fuera de Él. 
 Al oír esto, porque conoció esto según su saber, el rey Herodes, es decir: el 
diablo, que ejercía su potestad sobre el mundo, se inquietó, con angustia, porque 
quien llamaba era Dios, que era más glorioso y poderoso que él mismo, y toda 
Jerusalén, es decir: aquellos que vivían según su propia ley, que para sí mismo 
habían constituído como su disciplina, con él, es decir: con el diablo, pensando si 
habían de comportarse rectamente según justicia o no. Y, reuniendo, con estupor, 
a todos los príncipes, esto es: a los primeros y mayores que elaboraron las leyes de 
diversos tiempos,a de los sacerdotes, es decir: de aquellos que habían observado 
esas mismas costumbres, y a los escribas, los que habían conformado ese mismo 
modo de vida, del pueblo, o sea: de aquellos que entonces simplemente la 
cumplían, interrogaba, con astucia, a ellos, a los estudiosos, sobre dónde había de 
nacer el Mesías, esto es: de dónde saldría aquél a quien ellos deseaban tener por 
el mayor. 
 Pero ellos, los que tenían la sabiduría de este mundo, dijeron, según lo que 
pensaban: En Belén, esto es: de los cuatro elementos, Judá, que es quien lo 
confiesa en las criaturas. Pues así está escrito, es decir: hallado y conocido, por 
medio del Profeta, esto es: según la racionalidad: Y tú, Belén, es decir: los cuatro 
elementos, tierra, o sea: el sustento y sostenimiento de las criaturas, de Judá, de 
los que confiesan a Dios, ciertamente no eres la menor, por tus gentes, porque será 
grande en fama y milagros, entre las principales ciudades, esto es: entre los 
ángeles, de Judá, de los que confiesan a Dios, porque con alabanzas adoran a 
Dios junto con los ángeles y tu con máxima reverencia lo alabarás, pues de ti, 
porque será hombre, [440rb] saldrá, nacido de mujer virgen, un jefe, tanto salvando 
como rigiendo a los hombres, que apacentará, en la rectitud, a mi pueblo, Israel, 
esto es: a aquéllos que son racionales y  míos al ver a Dios por causa de esa 
racionalidad. 
 Entonces Herodes, el diablo, en secreto, es decir: usando su astucia, llamando 
a los magos, con indagaciones, del tiempo, de las criaturas, se informó 
cuidadosamente por ellos, preguntando, del tiempo, o sea: el placer del intelecto, la 

 
        a La expresión cultura se traduce aquí libremente, en un sentido amplio, en la medida que 
alude al conjunto de usos y costumbres que informan el modo de vida de los pueblos según los 
tiempos y momentos. Por eso, más adelante, se han buscado expresiones diversas para ese 
mismo término, pero en coherencia con éste su sentido general, según los contextos. 
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estrella, esto es: de los dones de Dios, en que había aparecido, es decir: que a ellos 
les fue mostrada. Y los envió, esto es: los despidió con el veneno del engaño, a 
Belén, es decir: los cuatro elementos que sustentan las criaturas que confiesan a 
Dios, diciendo, como también hizo Balaam y otros parecidos: Id, en la búsqueda, 
e informaos bien, por muchas indagaciones, acerca del niño, es decir: sobre la 
inocencia que buscáis. Y cuando lo encontréis, a ella en el placer de la 
racionalidad, avisadme, según el gusto de la carne volviendo a mí, para que 
también yo vaya, mediante los engaños de las simulaciones, a adorarle, lo mataré 
como si lo venerase con la fornicación, la avaricia y obras parecidas. 
 Ellos, después de oír, según su saber, al rey, al diablo, se pusieron en marcha, 
tras preguntar sobre aquello, según la mucha sabiduría del mundo. Y la estrella, 
es decir: el gusto de los dones de Dios, que habían visto, con los ojos de su 
ciencia, en Oriente, procediendo de la divinidad, se colocó delante de ellos, con 
Abrahán y con Moisés, hasta que llegó a pararse, según los preceptos legales, sobre 
el sitio, retenida en una profunda obediencia, donde estaba el niño, es decir: la 
inocencia pueril. Al ver, según su ciencia, la estrella, los dones de Dios en la 
circuncisión, se llenaron, en la sabiduría de la racionalidad, de inmensa alegría, de 
modo tal que sus almas gustasen las cosas celestiales. Y, entrando en la casa, es 
decir: la ley de la rectitud, vieron al niño, o sea: a la inocencia, con María, esto es: 
con la pureza en la disciplina de la Ley, que había preanunciado la encarnación 
de Cristo, su madre, o sea: la inocencia, porque la virginidad lleva a la inocencia 
que Caín perdió al derramar la sangre de su hermano, por lo que después el 
Cristo inocente resucitó para salvar a los pueblos. Y postrándose, como muestra 
de fe, lo adoraron, conociendo a Dios en la verdad. [440va] Y abrieron sus cofres, es 
decir: de sus anhelos, y le ofrecieron, o sea: insistiendo en la oración con 
esperanza, presentes, obligándose al amor de Dios con un sacrificio de ofrenda. 
Y, tras recibir, mediante una inspiración salvadora en ese mismo deseo, en 
sueños, esto es: en la sombra de una profecía, aviso de no volver, hacia atrás, a 
Herodes, es decir: a la herejía que viene del diablo, por otro camino, o sea: por el 
Dios vivo, porque primero habían adorado a un dios falso y muerto, regresaron, 
marcharon de vuelta, a su patria, eligiendo la indicación del cielo. 
 
<13> Después de nacer, entre gemidos y lágrimas, Jesús, el que es salvador del 
mundo, en Belén, esto es: en la penitencia del hombre, de Judá, el que confiesa 
sus pecados, en tiempos, es decir: en aquellos momentos, del rey Herodes, es decir: 
de la sugestión del diablo, que conduce a los hombre a las malas costumbres, a 
los que luchan para él mismo y sus pompas, unos magos, esto es: el saber sobre 
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Dios, cuando el hombre se convierte a Dios, de Oriente, o sea: del nacimiento de 
la gracia de Dios, llegaron, con gozo espiritual, a Jerusalén, es decir: a la visión de 
la paz, porque Dios acepta al hombre penitente, preguntando: ¿Dónde está, en su 
gracia, el nacido, mediante sus dones en la penitencia del hombre, Rey de los 
judíos?, porque Dios es poderosos para perdonar los pecados a aquellos que los 
confiensan, porque vimos, porque somos expertos, su estrella, es decir: una buena 
noticia, en Oriente, en el origen de la gracia de sus milagros, y venimos, con recta 
intención, a adorarle, esto es: a manifestar a Aquél que opera eso en el hombre 
pecador.  Al oír esto, esto es: entendiendo, el rey Herodes, es decir: la sugestión 
del diablo, que reina en la iniquidad, se inquietó, en su pánico, y toda Jerusalén, o 
sea: toda la confianza que aquél hombre penitente debía tener entonces en la 
quietud de la paz, con él, porque el diablo le provoca muchas tentaciones en su 
penitencia. Y, reuniendo, indagando de modo fraudulento, a todos los príncipes, o 
sea: profetas, de los sacerdotes, o sea: de los evangelios, a los que había precedido 
la profecía, y los escribas del pueblo, esto es: los expositores y doctores de los 
fieles, les interrogaba, mediante sus ardides, sobre dónde había de nacer el Mesías, 
esto es: de qué modo [440vb] podía ser eso de que el pecador resurgiera mediante 
la penitencia, pues es casi imposible que el pecador renazca para la salvación. 
 Pero ellos, es decir: los doctores de la verdad, le dijeron, respondiendo: En 
Belén de Judá, esto es: en la penitencia que conoce el pecado, reconocido en la 
humildad, pues así está escrito, esto es: ha sido hallado, por medio del Profeta, en la 
abundancia de la gracia de Dios: Y tú, Belén, es decir: la penitencia, tierra de Judá, 
esto es: alzándose de los asuntos terrenos en la confesión, ciertamente no eres la 
menor, sino grande, entre las principales ciudades de Judá, o sea: en las virtudes, 
como son la castidad, la continencia, la santidad y otras semejantes a ésas, pues 
de ti saldrá, porque la penitencia retendrá al diablo en el infierno, un jefe, el 
salvador que perdona los pecados, que apacentará, tanto en las cosas terrenales 
como en las celestiales, a mi pueblo, al que yo toco, dice la gracia de Dios, Israel, 
que en las virtudes busca a Dios. Entonces Herodes, es decir: el diablo, en secreto, 
esto es: en disposición de fraude, llamando a los magos, al saber sobre Dios como 
si fuera su amigo, cuidadosamente, en su mala intención, se informó, indagó, por 
ellos, es decir: acerca del conocimiento de Dios, del tiempo, esto es: el comienzo y 
la intención, la estrella, de la buena noticia, en que había aparecido, sobre la 
experiencia del hallazgo. Y les envió, bajo esa expectativa, a Belén, o sea: hacia la 
penitencia, diciendo: Id, esto es: eleváos con una gloria vana, e informaos bien, en 
esa falsa elección, acerca del niño, es decir: de qué modo acontece eso de que 
aquél quiere ser inocente. Y cuando lo encontréis, esto es: cuando eso se os 
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hubiera mostrado, avisadme, es decir: úníos vosotros a mí con soberbia, para que 
también yo vaya, simulando, a adorarle, de modo que piense así que Él es tan 
santo que nadie hay semejante a Él. Ellos, esto es: donde había existido 
conocimiento de Dios, después de oír al rey, es decir: al haber entendido la 
sugestión del diablo en su malvado engaño, se pusieron en marcha, escrutando en 
su inocencia cuál es la penitencia del hombre. Y la estrella, la opinión recta, que 
habían visto en Oriente, o sea: en el nacer de la gracia de Dios, se colocó delante de 
ellos, según el recto sentido y la sabiduría, hasta que llegó a pararse, con 
prudencia, sobre el sitio, por la estabilidad de la perseverancia, donde estaba el 
niño, la inocencia en el hombre. 
 Al ver, en la sencillez, la estrella, la saber recto, sin uanagloria, se llenaron 
de inmensa [441ra] alegría, esto es: con fe no ficticia. Y entrando en la casa, es decir: la 
morada donde el pecador detestó sus pecados y renació la santidad, vieron al 
niño, a la inocencia, con María, esto es: con luz esplendente y acogedora, su 
madre, o sea: la materia de la santidad. Y postrándose, esto es: anunciando estas 
cosas, lo adoraron, con alabanzas, a quien obró tales cosas en el pecador. Y 
abrieron, de buen grado, sus cofres, el comienzo de sus obras, y le ofrecieron, en 
representación, presentes, o sea: gran mérito: oro, por el que el hombre comienza 
a conocer a Dios, incienso, por el que manifiesta sus pecados en confesión, y 
mirra, por el que se prosterna del todo en abajamiento. Y tras recibir, esto es: en 
la manifestación, en sueños, es decir: en el Espíritu Santo, aviso de no volver, con 
un mal retorno, a Herodes, segun la sugerencia del diablo, por otro camino, o sea: 
en el Dios vivo, regresaron, viviendo rectamente y en el bien, a su patria, esto es: 
a la justicia por la que el hombre justo recibirá la herencia. 
 

VIII: Exposición sobre Lucas 2,42-52 
Domingo infra octava de Epifanía 

 
 Lc 2: 42 Y cuando tuvo doce años Jesús, subieron a Jerusalén, según solían en 
aquella solemnidad. 43 Pasados aquellos días, al regresar, el niño Jesús se quedó en 
Jerusalén, sin que lo advirtiesen sus padres. 44 Suponiendo que iba en la caravana, 
anduvieron la jornada entera buscándolo entre los parientes y conocidos. 45 Y, al no 
encontrarlo, volvieron a Jerusalén en su busca. 46 Y, al cabo de tres días, lo encontraron 
en el Templo, sentado en medio de los doctores, escuchándolos y preguntándoles. 47 
Todos cuantos le oían quedaban admirados por su sabiduría y sus respuestas. 48 Al 
verlo, se maravillaron. Y le dijo su madre: Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira que 
tu padre y yo, angustiados, te buscábamos. 49 Y Él les dijo: ¿Por qué me buscabais? 
¿No sabíais que es necesario que yo esté en las cosas de mi Padre? 50 Pero ellos no 
comprendieron lo que dijo. 51 Bajó con ellos y vino a Nazaret y les estaba sujeto. Y su 
madre guardaba todas estas cosas en su corazón. 52 Y Jesús crecía en sabiduría, en 
edad y en gracia delante de Dios y de los hombres. 
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<14> Y cuando tuvo, esto es: cuando se hubieron consumado, Jesús, los milagros 
de la encarnación de Cristo, doce años, es decir: según los doce profetas, de 
modo que se cumpliera así su profecía, subieron, o sea: a los fieles que 
anunciaban para el futuro a ese hombre, a Jerusalén, esto es: a la paz de la 
redención, hacia la que dirigían su mirada, según solían en aquella solemnidad, es 
decir: junto al preanuncio de clarísimo esplendor de que el Hijo de Dios se hizo 
hombre. Pasados aquellos días, o sea: cuando se hubieron cumplido todos los 
signos que debían preanunciar al Cristo, al regresar, de modo que entonces 
cesaba así la profecía sobre la encarnación del Señor, el niño Jesús se quedó en 
Jerusalén, porque en Él mismo encarnado se había actuado la redención, sin que 
lo advirtiesen sus padres, porque el pueblo judío ignoraba en la Ley vieja que en 
su humanidad Él es el Hijo de Dios. 
 Suponiendo, en sus reflexiones que versaban sobre esto y aquello, que iba 
en la caravana, porque pensaban que Él era semejante a otros santos, anduvieron 
la jornada entera, cuando lo buscaban en la profundidad de los profetas, 
buscándolo entre los parientes, esto es: en su saber, y conocidos, es decir: con su 
inteligencia. Y, al no encontrarlo, pues Él no tenía semejanza de ninguna 
similitud con otros, [441rb] volvieron a Jerusalén, es decir: a la redención de la paz, 
en su busca, escrutando qué aparecía sobre Él en las filosofía y en los sabios. 
 Y al cabo de, como así sucedió, tres días, esto es: tras la manifestación de 
los profetas, de los sabios y de los prudentes, lo encontraron en el Templo, es 
decir: con signos claros y en la suprema santidad, sentado en medio de los doctores, 
o sea: en la doctrina magna de los preceptos del Padre, escuchándolos, en la 
contraréplica por la que Él argumentaba ante ellos, y preguntándoles, quién de 
ellos era Dios. Todos quedaban admirados, de modo que el entendimiento humano 
se estremeciera así, cuantos le oían, por la novedad de lo oído, por su sabiduría, es 
decir: una sabiduría desconocida, y sus respuestas, a las indagaciones desviadas. 
 Al verlo, todos, de su saber de las escrituras, se maravillaron, porque así no 
podían sino admirarse plenamente de estos milagros.Y le dijo su madre, esto es: 
la Ley vieja a Él: Hijo, el encarnado según la humanidad, ¿por qué nos has hecho 
esto?, porque hemos estado esperando y expectantes por largo tiempo. Mira que 
tu padre, que es Abrahán, y yo, es decir: la Ley vieja, angustiados, con mucha 
ansiedad y dolores, te buscábamos, como está escrito: Oh, si rompieses los cielos, y 
descendieras.1 Y él les dijo, el Hijo de Dios encarnado: ¿Por qué me buscabais?, 
dudando. No sabíais —el carnero entre espinas, pendiente y deshonrado, que 

 
        1 Is 64,1. 
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vió Abrahán <sic Moisés>,a y como está escrito: He aquí que la virgen concebirá, y 
dará a luz un hijo 2— que es necesario que yo esté en las cosas de mi Padre, porque yo, 
el Verbo del Padre, cumplo su voluntad en mi carne. Pero ellos, es decir: 
Abrahán y la Ley vieja, no comprendieron lo que dijo, a ellos, porque  no habían 
entendido que el Verbo del Padre era hombre, pues lo veían no en la carne sino 
sólo como un enunciado bajo sombras. 
 Bajó con ellos, desde el seno del Padre en humildad por causa del hombre, 
y vino a Nazaret, esto es: bajo la circuncisión y la Ley, y les estaba sujeto, o sea: a 
todas las normas de los preceptos legales. Y su madre, la Ley vieja, guardaba todas 
estas cosas, esto es: en sí misma mantenía escondidos todos los signos que se 
hacían con Él y por Él, [441va] en su corazón, es decir: en los libros y en sus 
enunciados. Y Jesús crecía, hacia la perfección, en sabiduría, esto es: en profecía, 
en edad, o sea: bajo la Ley, de donde vino el cumplimiento del tiempo,3 en gracia, en 
el evangelio, delante de Dios, esto es: la fortaleza divina, y de los hombres, de 
modo que fuera conocido por todos que era Dios y hombre. 
 
<15> Y cuando tuvo, con el transcurso del tiempo, Jesús, esto es: la racionalidad, 
doce años, es decir: cuando hubo llegado como hombre a la edad de entender, de 
tal modo que así conociese el bien y el mal, subieron, o sea: por aviso del 
Espíritu Santo y de la sabiduría, a Jerusalén, esto es: a la fe, según solían, lo que es 
justo, en aquella solemnidad, o sea: de preclara acción. Pasados aquellos días, o sea: 
cuando alcanzó su final el buen comienzo que allí se inició, al regresar, esto es: al 
haber cesado en la advertencia, diciendo: Mira de qué modo obras, porque te ha 
conducido al buen comienzo, el niño Jesús se quedó, es decir: la racionalidad, en 
Jerusalén, esto es: en la fe, y ésta tratando consigo misma atesora en sí qué habrá 
de hacerse, sin que lo advirtiesen sus padres, la claridad y perfección de las obras, 
porque obrando aún no había llegado a su fin. 
 Suponiendo, calculando, que iba en la caravana, es decir: en el camino 
común de su propia voluntad, anduvieron, mirando, la jornada entera, si hubiera 
hecho buenas obras, buscándolo, considerando, entre los parientes, o sea: los 
vicios, y conocidos, esto es: las virtutes, si estaba entre los vicios o las virtudes. Y 

 
        a De nuevo se repite aquí la imagen rememorada en su comentario al evangelio de Jn 6,1-
14: arientem in spinis pendentem, pero se hace protagonista a Moisés, erróneamente, no a 
Abrahán. Vid. arriba la nota c en la expositio del número 3. Según Ex 3,2 Moisés contempló una 
zarza ardiendo que no se consumía. La adición aquí del adjetivo rubum confirma que 
Hildegarda mira al Cristo crucificado. 
        2 Is 7,14 
        3 Gal 4,4. 
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al no encontrarlo, al hombre actuando, pero junto a sí calculando sólamente qué 
desea hacer, volvieron, orientando su mirada, a Jerusalén, a la fe a la que lo 
habían conducido, en su busca, porque no es bueno que el hombre permanezca 
callado en silencio sobre lo bueno, como si esto fuese útil sólo para él mismo, 
sino que es conveniente que se obre abiertamente el bien, dando también a 
otros buenos ejemplos. 
 Y al cabo de, o sea: cuando ese aviso fue así cumplido, tres días, porque el 
hombre es racional y recibe la fe y tiene también voluntad de obrar el bien, lo 
encontraron en el Templo, o sea: en las buenas [441vb] obras, como está escrito: que 
mi oración, Señor, suba hasta ti como el incienso,4 sentado, esto es: comenzando, en 
medio, a hacer el bien a todos, de los doctores, esto es: según los ejemplos de otros 
santos, escuchándolos, inquiriendo sobre las cosas buenas, y preguntándoles, es 
decir: yendo tras ellos. Todos quedaban admirados, en la buena edificación de las 
obras de los santos, cuantos le oían, de donde brota la buena fama, por su 
sabiduría, sobre la nueva santificación, y sus respuestas, porque creen que es así al 
oír el rumor de la buena fama. 
 Al verlo, la conversión, se maravillaron, porque el gozo brota de ahí. Y le 
dijo su madre, o sea: la sabiduría: Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?, guardándote 
en oculto, pues no quiero que escondas tu tesoro, sino que abiertamente 
progrese en las buenas obras. Mira que tu padre, es decir: el aviso del Espíritu 
Santo que te inspiró lo bueno, y yo, o sea: la sabiduría que a ti suavemente te ha 
alimentado, angustiados, si nos faltases al respeto, o sea: si contigo portases 
nuestra educación sin aprovechamiento,b te buscábamos, de modo que no 
queremos que así nos deshonres en ese modo, y no seamos reconocidos en ti. 
 Y él les dijo, la racionalidad en el hombre: ¿Por qué me buscabais?, porque 
temo, si hubiese caminado abiertamente, que la vana gloria me lo impediría. No 
sabíais que en las cosas de mi Padre, esto es: las que el aviso del Espíritu Santo 
manifiesta, de modo que así estaré siempre en humildad, es necesario que yo esté, 
porque es necesario para mí ahuyentar la soberbia y la jactancia. Pero ellos no 
comprendieron lo que dijo, a ellos, porque no querían que Él se frustrase así en la 
tierra y de este modo sus buenas obras quedaran ocultas y, por eso, otros no 
fuesen edificados, sino que querían sólo que en ellas tuviera humildad y temor 
y, sin embargo, con discreción permitiera ponerla a la luz, como si dijeran: 

 
        4 Sal 141 (142),2. 
        b La frase si opus nostrum sine utilitate portares alude al efecto de la tarea educativa 
realizada por los padres en su hijo. De ellos Jesús aprendió gradualmente el estar y el hacer 
humanos ordinarios, asumiendo sus hábitos en las cosas humanas y tomando de ellos ejemplo. 
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nuestra obra es manifiesta y no lo ocultamos, queremos que tu obres también 
así y no dudes. Y, como  el hombre no cuenta a veces con la gracia de Dios, más 
allá de lo conveniente, el don de Dios se esconde en sí de este modo y se guarda 
demasiado en secreto, y Dios no quiere esto. 
 Bajó con ellos, rechanzado entonces el hombre su propia voluntad, y vino a 
Nazaret, es decir: caminando en manifiestas obras buenas, y les estaba sujeto, 
sometido bajo sólido temor. Y su madre, esto es: la sabiduría, guardaba todas estas 
cosas, es decir: el temor, la angutia [442ra] y la obediencia, en su corazón, es decir: 
en su memoria. Y Jesús crecía en sabiduría, o sea: en multitud de buenas obras, en 
edad, porque era estable en las buenas obras, y gracia, es decir: en la plenitud de 
ellas, delante de Dios, porque ante Dios y ante los hombres esto es bueno, en el 
secreto de su corazón, cuando abiertamente se relaciona con ellos según las 
buenas obras. 
 

IX: Exposición sobre Juan 2,1-23 
Domingo II después de Epifanía 

 
 Jn 2: 1 Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, donde se hallaba la madre 
de Jesús. 2 También Jesús y sus discípulos fueron invitados a la boda. 3 Y, como faltó el 
vino, la madre de Jesús le dijo: No tienen vino. 4 Jesús le respondió: ¿Qué nos va a ti y 
a mí, mujer? Todavía no ha llegado mi hora. 5 Su madre dijo a los sirvientes: Haced lo 
que Él os diga. 6 Había allí seis tinajas de piedra preparadas para las purificaciones de 
los judíos, cada una con capacidad de dos o tres metretas. 7 Jesús les dijo: Llenad las 
tinajas de agua. Y las llenaron hasta arriba. 8 Entonces Jesús les dijo: Sacadlas ahora y 
llevadlas al maestresala. Así lo hicieron. 9 Cuando el maestresala probó el agua 
convertida en vino, sin saber de dónde provenía, aunque los sirvientes sabían que 
sacaron agua, el maestresala llamó al esposo 10 y le dice: Todos sirven primero el 
mejor vino y, cuando ya han bebido bastante, sacan el peor. Tú, al contrario, has 
reservado el vino bueno hasta ahora. 11 Así Jesús hizo el primero de sus signos en 
Caná de Galilea y manifestó su gloria. Y sus discípulos creyeron en él. 

 

<16> Se celebraron unas bodas, cuando Dios formó a Adán y Eva, en Caná, esto 
es: estando en aquél castigo, al haberles dado Dios el precepto divino, de Galilea, 
es decir: en la transgresión, cuando habían prevaricado el mandado de Dios, se 
hallaba la madre, esto es: la humanidad, de Jesús, es decir: del salvador, donde, 
porque Cristo habría de nacer del género de Adán y Eva, porque la materia de 
la totalidad del género humano fue Adán. También fueron invitados, en la 
encarnación, Jesús, el salvador, y sus discípulos, o sea: los profetas y todos los 
habían hablado de su encarnación, a la boda, es decir: a la creación del hombre al 
que Cristo habría de redimir. 
 Y, como faltó, esto es: siendo tibios, el vino, es decir: sobre el culto y el 
gusto por lo divino, al ser expulsado Adán del paraíso, le dijo, amonestando, la 
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madre, o sea: la humanidad, de Jesús, es decir: dirigiéndose al Verbo del Padre: 
Vino, el sabor de lo divino, no tienen, en su ciencia. Le respondió, contestando, 
Jesús: ¿Qué nos va a mí, porque todas las cosas han sido creadas por medio de 
Mí, y a ti mujer?, es decir: la humanidad a Mí unida, para que creara todas las 
cosas, y a ti, para que seas mi vestimenta, porque el espíritu está dispuesto, pero la 
carne es débil.1 Todavía no ha llegado mi hora, cuando transformaré todas las cosas 
para una eternidad sin cambios.a 
 Dijo, mostrando, la madre, la humanidad, suya, de Cristo, a los sirvientes, 
es decir: a aquellos que son amigos de Dios observando la ley: Lo que, en los 
mandatos divinos, os diga, en la manifestación de fe, haced, cumpliendo, porque 
es lo bueno, lo verdadero y lo recto. Había allí, en el género de Adán, al que Dios 
había formado, de piedra, a los que el Espíriu Santo espiró casi como fuego sobre 
la piedra, tinajas, o sea: por causa de las ánforas de reserva, seis, o sea: los cinco 
libros de Moisés y un sexto, de los evangelios, preparadas, como signo, para las 
purificaciones, para que mediante las escrituras se purgen las pasiones de los 
pecados de los hombres,b de los judíos, que confiesan a Dios, cada una con 
capacidad de metretas, esto [442rb] es: las medidas, con la misma para ellos, porque 
con la medida con que vosotros medís, os medirán,2 dos, es decir: el amor de Dios y 
del prójimo, o tres, que manifiestan la divinidad, como en Noé, la circuncisión 
como en Abrahán y la encarnación como en Moisés. 
 Dijo, bajo su inspiración, a ellos Jesús: Llenad las tinajas, esto es: el Antiguo 
y el Nuevo Testamento, de agua, de la sabiduría, para que el hombre conozca a 
Dios. Y las llenaron, con diversa ciencia, hasta arriba, porque, cuando el hombre 
nada pudo obrar más allá de lo determinado en la circuncisión y en la Ley, 
clamaban entonces: ¡Si rasgaras el cielo y descendieras!,3 ¡deseando que el Verbo 
del Padre se encarnase! Entonces Jesús les dijo, por una admonición suya: Sacadlas 
ahora, en Mí lo que en vosotros no tenéis, y llevadlas, para que las mostréis, al 
maestresala, esto es: al Antiguo Testamento porque, cuando el hombre comienza 

 
        1 Mt 26,41. 
        a No deja de ser original la expresión in eternitatem stabilitatis inmutabo, traducida aquí 
como eternidad sin cambios, ya que ese giro idiomático integra a un tiempo la permanencia divina 
sin duración de lo eterno y la inserción en esa eternidad divina de su plan de creación del género 
humano, que a su vez connota la mutabilidad histórica humana, o de duración temporal, junto 
con la plenitud del tiempo en el tiempo eterno mediante la ejecución del plan divino redentor. 
        b La edición del volumen CCCM 226 edita la inequívoca lectura feces peccatorum hominum 
(p.232) del fol.442ra del Riesencodex. Por tanto, hay aquí un error del copista del siglo XII al 
escribir feces en vez de faces, pues la lectura con sentido debería ser la del vocablo latino fax -cis. 
        2 Lc 6,38. 
        3 Is 64,1. 
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a conocer a Dios, después obra el bien y, al final, abraza a Dios en la Ley. Así lo 
hicieron, creando una buena fama. 
 Cuando probó, comprendiendo, el maestresala, es decir: el Antiguo 
Testamento, el agua, o sea: la sabiduría del Padre, convertida en vino, cuando la 
Palabra se hizo carne,4 sin saber de dónde provenía, pues ignoraba de qué modo el 
Hijo de Dios se había encarnado, porque los judíos no quería creer que Dios 
fuese hombre, aunque los sirvientes, esto es: los cumplidores de la Ley, sabían, es 
decir: habían comprendido, que sacaron, o sea: aquellos que habían indagado 
con atención, agua, esto es: veían la sabiduría del Padre mediante la Ley, llamó, 
asombrado, al esposo, es decir: a Adán y Eva, que celebraron las primeras 
nupcias de la creación humana, el maestresala, o sea: el Antiguo Testamento, 
admirándose de que la Palabra del Padre se hizo carne,5  y le dice sumido en 
estupor: Todos, esto es: todas las naciones, primero, es decir: en su juventud, el 
mejor vino, su esplendor y preclaras virtudes, sirven, o sea: muestran, y cuando ya 
han bebido bastante, esto es: cuando han envejecido en los trabajos, sacan el peor, 
porque fallan entinces. Abel, en efecto, Abrahán y Moisés, llevaron a cabo 
muchas cosas buenas según la Ley, pero ya en casi todas éstas hubo fallos. Tú, al 
contrario, has reservado, en tu género, el vino bueno, es decir: [442va] la virtud 
mayor, hasta ahora, hasta los últimos tiempos, después de la Ley, de modo que 
así Dios se dice hombre, por lo que nada hay más grandioso. 
 Así hizo el primero de los signos, esto es: de la redención del género 
humano, Jesús en Caná, es decir: estando bajo el castigo, de Galilea, cuando Adán 
fue expulsado del paraíso, y manifestó, abriendo, su gloria, o sea: porque 
convirtió la muerte de Adán en vida y por sí mismo la Ley en Evangelio. Y 
creyeron en él, mediante la fe, sus discípulos, todos los que glorificaban su 
encarnación. 
 
<17> ADEMÁS, DE OTRO MODO. 
  Se celebraron unas bodas, en el gozo de la nueva prole, cuando el hombre 
se reconoce a sí mismo y se acusa, en Caná, es decir: para que con celo juzgue 
sus malas obras, de Galilea, y convertido deteste sus pecados, se hallaba la madre, 
esto es: el buen ejemplo de la Madre de Dios, de Jesús, del salvador, donde, en el 
gozo de la nueva prole. También fueron invitados, por una intención recta, Jesús, 
yendo en auxilio por la fuerza de la divinidad, para que se consumara la obra 

 
        4 Jn 1,14. 
        5 Jn 1,14. 
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buena, y sus discípulos, esto es: las huellas sembradas acerca de Él, a la boda, 
donde el hombre se reconoció a sí mismo. 
 Y, como faltó, en el hombre, el vino, esto es: por la virtud de la perfección, 
dijo, al indagar, la madre, es decir: los buenos ejemplos, de Jesús: Vino, esto es: la 
virtud de la perfección, no tienen, a no ser que tu Dios se la dieras a ellos. Y 
respondió, dando buen ejemplo, Jesús: ¿Qué nos va a mí, al dar, y a ti, indagando 
sobre lo que se dice: yo daré y tu pedirás, mujer?, es decir: la carne. Todavía no ha 
llegado mi hora, esto es: de la perfección, para que podáis ser perfectos antes de 
que alcancéis la eternidad. 
 Dijo, aconsejando, su madre a los sirvientes, esto es: a las virtudes: Lo que, 
en los mandatos divinos, os diga, haced, es decir: cumplid plenamente los 
preceptos que os han sido dados. Había allí, en el gozo de la nueva prole, tinajas 
de piedra, es decir: la dureza en forma de hombre, seis, esto es: en los cinco 
sentidos y un sexto en la voluntad propia, preparadas, esto es: dadas, para las 
purificaciones, es decir: el honor, de los judíos, los que confiesan a Dios mirando 
hacia lo Alto, con capacidad, abrazando, cada una, con diligencia, metretas, [442vb]  
es decir: las medidas, dos, de modo que así se despojaran de sí mismos en su 
voluntad, o tres, o sea: en caridad, en temor y en perfección. 
 Dijo, a las virtudes, Jesús: Llenad, cantando alabanzas, las tinajas, a la 
forma del hombre, de agua, esto es: del buen camino. Y las llenaron, los ángeles y 
los pueblos, hasta arriba, llegando a tocar a Dios con alabanzas. Y les dijo, por su 
inspiración, Jesus: Sacadlas ahora, con gloria, y llevadlas, para su distribución, al 
maestresala, es decir: a todo el pueblo. Así lo hicieron, de modo que así fue hecho. 
Cuando probó, esto es: entendió, el maestresala, todo el pueblo, el agua, el buen 
camino en el hombre, convertida en vino, es decir: completado por el buen obrar, 
sin saber, o sea: no entendía, de dónde provenía, esto es: de qué dones de Dios, 
aunque sí los sirvientes, es decir: las virtudes, que sacaron, esto es: quienes sirven y 
llevan, el agua, en el buen camino, los dones del Espíritu Santo. 
 Llamó, haciendo elogios, al esposo, al hombre que se había reconocido a sí 
mismo, el maestresala y le dijo, mostrando admiración: Todos, o sea: la costumbre 
humana, primero, sondeando en la celebración qué podía hacer honradamente, 
el mejor vino, la virtud de la perfección, sirven, esto es: la retarda, para ser 
conocida por todos, y cuando ya han bebido bastante, es decir: una vez que todos 
hubieran visto aquello, sacan el peor, la fama engendrada por causa de la 
injusticia. Tú, al contrario, has reservado, en la indagación de la búsqueda, el vino 
bueno, o sea: la perfección, hasta ahora, esto es: hasta llegar en la penitencia a la 
mejor parte, cuando los hombres se convierten al bien. 
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 Así hizo el primero de los signos, por el que el hombre se arrepiente, Jesús en 
Caná, donde el hombre se juzga a sí mismo por inspiración divina, de Galilea, 
sus pecados pasando a la penitencia, y manifestó, en el hombre nuevo, su gloria, 
porque vino a salvar a los pecadores.6 Y creyeron en él, al alabarle a Él mismo, sus 
discípulos, es decir: los que siguieron sus pasos en la penitencia. 
 

X: Exposición sobre Mateo 8,1-13 
Domingo III después de Epifanía 

 
 Mt 8: 1 Al bajar Jesús del monte le le seguía una gran multitud. 2 En esto, un 
leproso se le acercó, se postró ante él y le dijo: Señor, si quieres puedes limpiarme. 3 Y 
Jesús, extendiendo la mano, le tocó diciendo: Quiero, queda limpio. Y al instante 
quedó limpio de la lepra. 4 Entonces Jesús le dijo: Mira, no lo digas a nadie, pero ve y 
preséntate al sacerdote y lleva la ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de 
testimonio. 5 Al entrar en Cafarnaún, se le acercó un centurión que le rogó diciendo: 6 
Señor, mi criado yace paralítico en casa, con dolores muy fuertes. 7 Le respondió Jesús: 
Yo iré y le  curaré. 8 Pero el centurión respondió: Señor, no soy digno de que entres en 
mi casa, pero basta que lo digas de palabra y quedará sano mi criado, 9 pues también 
yo soy un hombre que se encuentra bajo disciplina y tengo soldados a mis órdenes, y 
le digo a uno: Vete, y va, y a otro: Ven, y viene, y a mi siervo: Haz esto, y lo hace. 10 Al 
oírlo, Jesús se admiró y dijo a los que le seguían: En verdad os digo, no he encontrado 
una fe tan grande en Israel. 11 Y os digo que muchos de oriente y occidente vendrán y 
se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob, en el Reino de los cielos, 12 mientras que los 
hijos del Reino serán arrojados a las tinieblas exteriores: allí habrá llanto y rechinar de 
dientes. 13 Y Jesús dijo al centurión: Ve y hágase conforme has creído. Y en aquel 
momento quedó sano el criado. 

 

<18> Al bajar, compadeciéndose, Jesús, es decir: la plenitud del Espíritu Santo, 
del monte, o sea: desde la divinidad, le seguía, obedeciendo, una gran multitud, 
esto es: las virtudes. En esto, un leproso, es decir: el cambio hacia los vicios en el 
hombre mismo al que la antigua Serpiente 1 le había persuadido, se le acercó, 
conociéndose a sí mismo que no era limpio, [443ra] se postró ante él, sometido a Él, 
y le dijo: Señor, que inspiras todas las cosas buenas, si quieres, con tu poder, 
puedes limpiarme, para que llegue a tocar tu dulcedumbre, pues soy injusto. 
 Y extendiendo, derramando, la mano, es decir: sus dones, le tocó, ungiendo, 
diciendo: Quiero, porque puedo, queda limpio, porque me has invocado. Y al 
instante quedó limpio de la lepra, porque fue sofocada la voracidad de la serpiente 
en aquél hombre. Entonces le dijo, al cambio hacia los vicios, Jesús, la plenitud 
del Espíritu Santo: Mira, esto es: cuídate, no lo digas a nadie, es decir: para que no 
lleves mi don hacia la vanagloria casi como si fueses santo, pero anda, por el 
camino recto, preséntate al sacerdote, que renueva al hombre, y lleva la ofrenda, 
 
        6 1 Tim 1,15. Mt 9,13. 
        1 Ap 12,9. 
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esto es: la penitencia, que ordenó, ofreciendo, Moisés, o sea: el bautismo, para que 
les sirva de testimonio, en la manifestación de la paloma. 
 Al entrar, visitando, en Cafarnaún, en la posesión de lo sustraído, de modo 
que así cesaban los vicios, se le acercó, suplicando, un centurión, esto es: la 
penitencia, que le rogó, con humildad, diciendo: Señor, mi criado, es decir: la 
ignorancia, yace, durmiendo, paralítico, esto es: en la tibieza del afecto, en casa, en 
la morada de su corazón, con dolores muy fuertes, en el gran hedor de los vicios. 
 Le respondió, a la penitencia, Jesús: Yo iré, por inspiración, y le curaré, 
tocándolo. Y respondió, recordando, el centurión: Señor, no soy digno, por causa de 
la tibieza, de que entres en mi casa, es decir: en  mi capacidad de entender, como 
está escrito: Día y noche tu mano pesaba sobre mi,2 me volví sobre mi miseria mientras 
me atravesaba la espina del dolor,a pero basta que lo digas, esto es: mira, de palabra, 
hacia la santidad de los santos que han sido redimidos por el Verbo del Padre, a 
ellos pido auxilio porque tu divinidad es demasiado grande para mí, y quedará 
sano, por sus méritos, mi criado, o sea: la ignorancia. Pues también yo soy un 
hombre, porque yo he pecado, que se encuentra bajo disciplina, de tu posibilidad, 
tengo soldados a mis órdenes, esto es: a mi propia voluntad, le digo a uno: Ve, y va, 
porque yo la dirijo donde quiero, y a otro: Ven, y viene, pues, si tuviera alguna 
tibieza en su voluntad, la rechazo y fuerzo el querer del otro y viene, y a mi 
siervo, esto es: a la costumbre de las obras perversas: Haz esto, es decir: tu 
costumbre mala, y lo hace, cumpliendo. 
 Al oírlo, esto es: conociendo, Jesús, la plenitud [443rb] del Espíritu Santo, se 
admiró, con gozo, y a los que le seguían, a las obras santas que lo han imitado a Él 
mismo, dijo: En verdad os digo, en la verdad, no he encontrado, viendo, una fe tan 
grande, esto es: tal espejo, en Israel, es decir: en aquellos que desean ser santos, 
como los hipócritas que están con el diablo. Y os digo, a las buenas obras, que 
muchos de oriente, o sea: por la caída de Adán, y occidente, esto es: entre los 
publicanos, vendrán, saliendo, y se sentarán, en poder, con Abrahán, Isaac y Jacob, 
que hicieron penitencia adorando a la verdadera Trinidad, en el Reino de los 
cielos, esto es: en mi obra esplendente, mientras que los hijos del Reino, o sea: los 
demonios y quienes les imitan con una falsa santidad e hipocresía y quienes 

 
        2 Sal 31 (32),4 a. 
        a El texto del Riesencodex copia íntegra la versión de la Vulgata latina del Sal 31,4 en su 
fol.443ra. Pero la segunda parte de este versículo (4b) ha sido traducida de modo diverso en la 
versión aprobada por Pío XII el 24 de marzo de 1945 para uso litúrgico, leyendo: consumebatur 
robur meum velut ardoribus aestivis. La Biblia Neo-Vulgata del Concilio Vaticano II traduce algo 
mejor leyendo: inmutatus est vigor meus in ardoribus aestivus, o sea: se agotó mi vigor en el ardor del 
verano o bien como en el ardor del verano. La versión Vulgata parece más espiritual. 
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quieren ser prudentes a sus ojos y, sin embargo, son estultos, serán arrojados, los 
indignos, a las tinieblas exteriores, donde no quiero verlos ni tocarlos con mi 
gracia, porque no se conocieron a sí mismos. Allí habrá llanto, porque en su 
ignorancia huyeron de  mi gozo, y rechinar de dientes, porque no querían oír  mis 
palabras y, por eso mismo, tampoco se alimentaron del pan de vida. 
 Y le dijo Jesús al centurión, esto es: a la penitencia: Ve, en este camino como 
has comenzado, y conforme has creído, cuando en tu ignorancia te reconociste a tí  
mismo, hágase, la ayuda que pediste. Y quedó sano, recuperada la virtud, el 
criado, o sea: la ignorancia convertida en buena doctrina recta, en aquel momento, 
en el que la gracia divina la elimina para su aprovechamiento. 
 
<19> ADEMÁS, DE OTRO MODO. 
  Al bajar, viniendo al hombre, Jesús, es decir: la espiración que Dios envía 
al hombre para conocer el bien y el mal,3  del monte, o sea: de la Altitud aquella que 
despierta todas las cosas, le seguía, sirviendo y pensando, una gran multitud, esto 
es: todas las criaturas con los elementos. En esto, un leproso, es decir: la 
inclinación de la carne, se acercó, al reconocerse por sí misma, adoraba 
suspirando, a él, esto es: a la espiración del hombre, es decir: al alma, diciendo, 
con lamento: Señor, porque tu me dominarás, si quieres, permanecer luchando 
en mi favor, puedes limpiarme, esto es: liberarme de mis complacencias. Y 
extendiendo, tomando, la mano, o sea: el escudo de protección, tocó, venciendo, 
[443va] a él, es decir: a la inclinación de la carne. Quiero, luchar en tu favor, queda 
limpio, de tus complacencias. Y al instante quedó limpio, esto es: refrenada, de la 
lepra, o sea: la complacencia que tenía hacia su inclinación. Entonces le dijo Jesús, 
persuadiendo por divina inspiración: Mira, es decir: atiende, a nadie, o sea: a 
ninguna criatura, lo digas, manifestando que tu has vencido y has sido hecho 
justo, pero anda, ascendiendo, preséntate, dando gracias, al sacerdote, esto es: al 
que está constituído y según la Ley dada, y lleva, con devoción, la ofrenda, es 
decir: la buena doctrina, que ordenó, inspirando, Moisés, es decir: la racionalidad, 
para que les sirva de testimonio, para que el nombre de Dios se manifieste en tí. 
 Al entrar, el alma, en Cafarnaún, esto es: en el tabernáculo de las tinieblas 
corporales, se acercó, gimiendo, a él, es decir: al alma, un centurión, o sea: los 
cinco sentidos del cuerpo —o sea: qué busca el hombre, qué entiende, qué 
comienza, qué obra y qué culmina— y mediante los que observa por todas 
partes en derredor, como los cuatro animales, como está escrito: sus cuerpos 

 
        3 Gn 3,22. 
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están llenos de ojos,4 que le rogó, en la miseria, diciendo: Señor, es decir: ¡oh alma!, 
mi criado, o sea: mi saber, yace, prostrado, en casa, esto es: en el dolor de la carne, 
paralítico, de modo que con frecuencia duerme así en el olvido, con dolores muy 
fuertes, por las hendiduras de las sugestiones de la antigua serpiente. Le 
respondió, compadeciéndose, Jesús, es decir: la espiración del hombre: Yo iré, con 
la milicia celestial, y curaré, o sea: yo abatiré, a él, esto es: al saber. 
 Y respondió, recordando lo suyo, el centurión, esto es: los cinco sentidos, 
diciendo: Señor, o sea: el alma a la que debo obedecer, no soy digno, por causa de 
mi inconstancia, pero perdóname para que no perezca, de que entres, con tanto 
combate a las virtudes, en mi casa, es decir: de mi cuerpo, pero basta que lo digas, 
esto es: toca mi carne, de palabra, de reprimenda en la modestia, y acariciando 
con tu fortaleza, y quedará sano, para el bien, mi criado, en ambas partes, de modo 
que toques así mi carne con tu medicina y con discreción la sanes según tu 
fortaleza. [443vb] Pues también yo soy un hombre, es decir: alguien que obra, que se 
encuentra bajo disciplina, de la racionalidad tengo soldados a mis órdenes, o sea: la 
posibilidad de obrar, le digo, haciendo discernimiento, a uno: Vete, esto es: 
abandona un vicio, y va, de modo que así rechazo aquello, y a otro: Ven, a lo que 
amo, y viene, abrazándome, y a mi siervo, es decir: al pecado: Haz esto, 
mostrándole otras cosas, y lo hace, cumpliendo aquéllas que quiero. De ahí, ¡oh 
alma!, perdóname a mí y a ti y estaremos en paz. 
 Al oírlo, esto es: entendiendo, Jesús se admiró, es decir: con asombro, y a los 
que le seguían, con sus fuerzas, dijo: En verdad os digo, en la verdad de la 
sabiduría, que abraza en sí las cosas terrenas y las celestiales, no he encontrado, 
indagando, una fe tan grande, esto es: un carácter, en Jerusalén, esto es: en la 
altitud de la austeridad en la que yo estoy, como el clavo que se ha puesto en lo 
alto, para que no pueda así perdonar a la carne, porque yo soy la espiración que 
viene de Dios, aunque la sabiduría modera todas estas cosas, como está escrito: 
La sabiduría clama en las calles.5 Y os digo, afirmando, que muchos, en las virtudes, 
de oriente, donde se encienden por las cosas divinas, y occidente, los que cayeron 
en pecados, de modo que así condescendieron con la carne, pero ellos se 
apartaron de los vicios, y se sentarán, de nuevo renovados, con Abrahán, 
obedientes a la fe, e Isaac, gozosos en la esperanza, y Jacob, escapando del diablo, 
en el Reino de los cielos, esto es: en la contemplación de Dios, mientras que los hijos 
del Reino, esto es: los que por encima de todo se ensucian pecando y viviendo 
según su voluntad y no según la obediencia humillándose, serán arrojados, 
 
        4 Ap 4,6-8. 
        5 Prov 1,20. 
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expulsados, a las tinieblas, de la ignorancia, de afuera, es decir: lugares ajenos 
donde no se hallan ni el vino de la sabiduría ni el alimento de la discreción. Allí 
habrá llanto, sin consolación niguna de la purgación, y rechinar de dientes, o sea: 
de las causas inútiles, de modo que allí carecen de todo provecho, pues sólo es 
como si emitieran un vacuo murmullo. 
 Y le dijo Jesús, es decir: el alma, al centurión, o sea: a los cinco sentidos: Ve, 
en paz, y conforme has creído, queriendo, sometido a mí, y manifestándome, se 
haga, esto es: yo estaré sujeta a tí en la discreción. Y quedó sano, en paz, el criado, 
es decir: el saber del hombre, en aquel momento, [444ra] atemperado de este modo 
con ayuda de la discreción. 
 

XI: Exposición sobre Lucas 2,22-32 
Fiesta de Purificación de la Virgen 

 
 Lc 2: 22 Cumplidos asimismo los días de la purificación de María según la Ley 
de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarlo al Señor. 23 Como está 
mandado en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor, 24 y 
para presentar como ofrenda un par de tórtolas o dos pichones, según lo mandado en 
la Ley del Señor. 25 Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón. Este hombre, justo 
y temeroso de Dios, esperaba la consolación de Israel y el Espíritu Santo estaba con él. 
26 Había recibido la revelación del Espíritu Santo de que no moriría antes de ver al 
Cristo del Señor. 27 Y, movido por el Espíritu, vino al Templo. Y, al entrar el niño Jesús 
y sus padres, para cumplir lo que prescribía la Ley sobre él, 28 lo tomó en sus brazos y 
bendijo a Dios diciendo: 29 Ahora puedes dejar a tu siervo irse en paz, según tu 
palabra, 30 porque mis ojos han visto tu salvación, 31 la que has preparado ante la faz 
de todos los pueblos 32 luz para iluminar a las gentes y gloria de tu pueblo Israel. 

 

<20> Cumplidos asimismo, al consumarse, los días, es decir: las solemnidades, de 
la purificación, donde la costumbre antigua fue cambiada a mejor, de María, o 
sea: del Antiguo Testamento, según la Ley, esto es: la inspiración, de Moisés, es 
decir: de los profetas que hablan del evangelio. Porque así como la mujer 
permanece en silencio tras el parto hasta que ofrezca al niño en el Templo, así el 
Antiguo Testamento había mantenido encerrado en oculto, hasta llegar al 
Nuevo Testamento, que el Hijo de Dios se habría de encarnar, como está mandado 
en la Ley del Señor, su voluntad, llevaron, es decir: la santidad que hubo en la Ley 
antigua, a Jesús, esto es: al salvador, a Jerusalén, o sea: a la visión de nuestra paz, 
para presentarlo al Señor, de modo que así apareciese como hombre encarnado en 
Dios. Como está mandado, es decir: fue predestinado, en la Ley del Señor, o sea: en 
aquella inspiración cuando fue dicho: Él es como un árbol plantado al borde de las 
aguas:1 Todo varón, o sea: Adán, el primer varón, primogénito, es decir: la tierra, 

 
        1 Sal 1,3. 
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será consagrado al Señor, esto es: fue santificada por la espiración de vida. Y como 
Adán brotó de la integridad de la tierra, también así Cristo salió de la 
integridad de María y era santo. Y para presentar como ofrenda, o sea: la 
constancia virtuosa, según lo mandado en la Ley del Señor, la que Él mismo dió por 
inspiración, como está escrito: será llamado Emmanuel,2 un par de tórtolas, esto es: 
el amor y el temor de Dios, o dos pichones, o sea: el comienzo y el fin de las 
buenas obras. 
 Un hombre, es decir: los profetas, que también adoraban en la tierra, había 
en Jerusalén, y así vieron al que habría de venir en la carne como Hijo de Dios, 
llamado Simeón, porque en nada dudaban. Este hombre, justo, esto es: los 
sencillos, sin dolo, y temeroso, para honrar a Dios, esperaba, con la alegría de la fe, 
la consolación de Israel, es decir: que el Hijo de Dios habría de encarnarse, y el 
Espíritu Santo estaba con él, porque en él no había duda ni doblez. Había recibido 
la revelación del Espíritu Santo, pues respondió al deseo de él mismo, de que no 
moriría, de modo que no fallara así la profecía, como está escrito: No será quitado 
el cetro de Judá,3 antes de ver al Cristo del Señor, o sea: antes de que se encarnase el 
Hijo de Dios. Y vino, movido por el Espíritu, de profecía, [444rb] al Templo, o sea: 
hacia  una ostensible manifestación de la Iglesia que veían en espíritu. 
 Y al entrar, creyendo, el niño Jesús, puro de toda mancha, y sus padres, es 
decir: los patriarcas, para cumplir lo que prescribía la Ley, que fue dada por 
inspiración divina, de modo que convirtieran así la circuncisión en el bautismo, 
sobre él, esto es: ante Dios hacia la salvación de los pueblos, él mismo, es decir: 
como profeta, lo tomó en sus brazos, o sea: en la comprehensión de la fe, y bendijo, 
es decir: alabaron creyendo lo que no vieron y teniendo en la fe lo que vieron, a 
Dios, que hizo estas maravillas, diciendo, en la fe: Ahora puedes dejar, es decir: 
ahora tu puedes llevarte, a tu siervo, o sea: la Ley que servía carnalmente, Señor, 
que dominas sobre todos, según tu palabra, o sea: tu Hijo encarnado, irse en paz, 
es decir: aquella paz y cambiada a mejor, como fue dicho: gloria a Dios en el cielo 
y paz en la tierra a los hombres,4 porque han visto, esto es: han sentido, mis ojos, o 
sea: nuestro saber según las prescripciones de la Ley, tu salvación, o sea: el Hijo 
que enviaste para la salvación de todos, la que has preparado, esto es: elevaste, 
ante la faz, esto es: ante la presencia, de todos los pueblos, o sea: más grande que 
todos los hombres, como está dicho: Tú eres el más hermoso de los hombre,5 luz, de 

 
        2 Is 7,14. Mt 1,23. 
        3 Gn 49,10. 
        4 Lc 2,14. 
        5 Sal 44 (45),3. 
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la fe católica, para iluminar a las gentes, porque lleva a la luz a aquellos que 
estaban en las tinieblas de los ídolos, y gloria, tanto en este presente como en el 
futuro, porque se ha hecho hombre, de tu pueblo Israel, es decir: de todos los que 
desean verlo en la fe. 
 

<21>  Cumplidos asimismo, o sea: fueron acabados, los días, en verdad, de la 
purificación de María, de modo que fue limpia de toda mancha de cópula de la 
mujer, es decir: que permaneció virgen, según la Ley, o sea: como el varón y la 
mujer suelen ser cónyuges, de Moisés, los que fueron creados de la tierra y del 
agua, llevaron, los que prometen virginidad dando buen ejemplo, a Jesús, esto es: 
a la virginidad, a Jerusalén, es decir: a la visión de la verdadera paz y de la 
salvación, para presentar, o sea: para que cumplieran, a él, es decir: a la 
virginidad, al Señor, la que habían prometido, como está mandado, esto es: según 
[444va] el ejemplo que había, en la Ley del Señor, es decir: sobre la encarnación del 
Señor que fue sin mancha: Todo varón primogénito, así como pudo abrir la vulva 
si hubiese querido, pero fue clausurada con fortaleza, será consagrado al Señor, 
porque la virginidad es virtuosa y santa ante Dios, y para presentar como ofrenda, 
esto es: en loa de la victoria, según lo mandado, es decir: lo prometido, en la Ley 
del Señor, o sea: en la encarnación del Señor, dos tórtolas, esto es: la inocencia y la 
castidad, o dos pichones, es decir: las obras santas de quienes a sí mismos se 
sacrifican en la lucha contra los vicios. 
 Un hombre, que debe ser tal en la virginidad, había en Jerusalén, es decir: 
en la visión de la salvación, llamado Simeón, o sea: el espejo en el que se ve y se 
guarda a sí mismo, para que el ave de presa no se lance sobre él. Este hombre 
justo, en caminos rectos, hasta el punto de no amar unas veces el espíritu y otras 
la carne injustamente, sino que abraza el camino recto a la luz, y temeroso, para 
no rechazar la corona de la honestidad, que impuso sobre su cabeza, esperaba, 
deseando, la consolación de Israel, esto es: la vida feliz que ha de ser tan anhelada 
como alabada, y el Espíritu Santo, en sus dones, estaba con él, porque había 
expulsado de sí los vicios. Y revelación, en su inclinación, había recibido, es decir: 
trajo en su interior hacia sí, del Espíritu Santo que no vería, en estado consciente, 
su muerte, en la carencia de virtudes, sino que en ellas abundase así, para no 
desfallecer en el hambre que ni conoce ni gusta el bien, antes, creciendo virtud 
sobre virtud, de ver al Cristo del Señor, o sea: viendo al Cristo, en atención a que 
no podía saturarse de su dulcedumbre de otro modo. Y vino, movido por el 
Espíritu, de su corazón, al Templo, esto es: a la suavidad del rostro de Dios, como 
quien ama a Dios sobre todas las cosas. 
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 Y al entrar, al obrar bien, el niño Jesús, es decir: a la virginidad que debe 
ser pura, y sus padres, o sea: los buenos ejemplos, para cumplir, preparando, lo 
que prescribía, esto es: la reverencia, la Ley, es decir: de la encarnación del Señor 
que se imita en la virginidad, sobre él, en santidad y alabanza, él mismo lo tomó, 
captando, en sus brazos, o sea: el deseo en plenitud, y bendijo, [444vb] porque 
gozarán en la vida eterna los que ante Dios lloraban en la vida terrena, diciendo, 
en oración: Ahora puedes dejar, esto es: llevar, a tu siervo, es decir: la obra servil 
de mi carne y el ardor de la concupiscencia, según tu palabra, o sea: según el 
honor debido a tu Hijo que nos mostró la castidad, irse en paz, de tal modo que 
así quedase liberado del diablo en la paz del descanso, porque han visto, 
conociendo, mis ojos, esto es: el saber de mi corazón, tu salvación, en la suavidad 
de tu dulzura, la que has preparado, la piedra preciosa radiante, ante la faz, esto es: 
ante el deseo, de todos los pueblos, porque la virginidad luce y brilla por encima 
de las demás virtudes, luz, es decir: la aurora, para iluminar, en su manifestación, 
a las gentes, esto es: contra los derechos de la carne de aquéllos que viven en 
cópula carnal, y gloria, es decir: el precio singular, de tu pueblo, es decir: de todos, 
Israel, los que le siguen en la virginidad. 
 

XII: Exposición sobre Mateo 20,1-16 
Domingo de Septuagésima 

 
 Mt 20: 1 El reino de los cielos se parece a un padre de familia que, al romper el 
día, salió a contratar obreros para su viña. 2 Después de haber convenido con los 
obreros en un denario al día, los envió a su viña. 3 Salió también hacia la hora tercia y 
vio a otros que estaban en la plaza parados 4 y les dijo: Id también vosotros a mi viña y 
os daré lo que sea justo. 5 Ellos marcharon. De nuevo salió hacia la hora sexta y hacia 
la hora nona, e hizo lo mismo. 6 Hacia la hora undécima volvió a salir y todavía 
encontró a otros parados y les dijo: ¿Cómo es que estáis aquí todo el día ociosos? 7 Le 
contestaron: Porque nadie nos ha contratado. Les dijo: Id también vosotros a mi viña. 8 
A la caída de la tarde el amo de la viña dijo a su administrador: Llama a los obreros y  
dales el jornal, empezando por los últimos hasta llegar a los primeros. 9 Cuando 
llegaron los que habían ido a la hora undécima percibieron un denario cada uno. 10 Y 
cuando llegaron los primeros pensaron que cobrarían más, pero también ellos 
recibieron un denario cada uno. 11 Al recibirlo se pusieron a murmurar contra el 
dueño diciendo: 12 A estos últimos que han trabajado sólo una hora los has hecho 
iguales a nosotros, que hemos soportado el peso del día y del calor. 13 Él le respondió 
a uno de ellos diciendo: Amigo, no te hago ninguna injusticia. En un denario 
conviniste conmigo. 14 Toma lo tuyo y vete. Quiero a este último dar lo mismo que a ti. 
15 ¿No puedo hacer yo con lo mío lo que quiero? O ¿acaso tu ojo esmalo porque yo soy 
bueno? 16 Así los últimos serán primeros y los primeros últimos, porque muchos son 
llamados, mas pocos los elegidos. 

 

<22> El reino de los cielos, es decir: de los secretos, se parece a un padre de familia, 
o sea: a Aquél que es Dios y hombre, que al romper el día salió, cuando creó el 
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cielo y la tierra y cuando dijo: Que se haga la luz,1 a contratar, en el día primero, 
obreros, esto es: las diversas criaturas, para su viña, o sea: para el mundo. Después 
de haber convenido, en el segundo día, cuando dividió las aguas de las aguas,2 con 
los obreros, esto es: con las criaturas que entonces existían, en un denario al día, es 
decir: por causa de la función que habrían de cumplir cada uno de los días, los 
envió a su viña, esto es: para que trabajaran en el mundo. Salió también hacia la 
hora tercia, es decir: en el día tercero, cuando dijo: Que se reúnan en un solo lugar 
las aguas que están bajo el cielo, y que aparezca la tierra,3 y vio a otros que estaban en la 
plaza parados, cuando las criaturas todavía no trabajaban, y les dijo: Id también 
vosotros a mi viña, cuando dijo: Que la tierra produzca vegetales etcétera,4 y os daré 
lo que sea justo, esto es: vuestra función según la naturaleza de vuestra creación. 
Ellos marcharon, a cumplir el mandato divino según su función. 
 De nuevo salió hacia la hora sexta, en el día cuarto, cuando dijo: Que haya 
astros en el firmamento del cielo 5  y las demás cosas que siguen, y hacia la hora nona, 
o sea: en el día quinto, cuando dijo: Produzcan las aguas seres vivientes 6 y [445ra] 
todo lo que sigue, e hizo lo mismo, esto es: a su criatura añadió su obrar. Hacia la 
hora undécima, esto es: en el día sexto, cuando dijo: Produzca la tierra seres 
vivientes según su género,7 y lo que sigue: Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
según nuestra semejanza,8 todavía encontró a otros parados, es decir: criaturas 
preparadas para obrar, y les dijo: ¿Cómo es que estáis aquí, desocupados, todo el día 
ociosos?, esto es: sin hacer nada después que habéis sido creados. Le contestaron, 
aquellas criaturas y el hombre: Porque nadie nos ha contratado, mostrándonos 
alguna obra que podamos hacer. Les dijo, Dios: Id también vosotros a la viña, esto 
es: al mundo para que trabajéis según como os he constituido. 
 A la caída de la tarde, es decir: después que todas las cosas habían sido 
creadas como se ha dicho, el séptimo día Dios concluyó la obra que había hecho,9 le 
dijo el amo de la viña a su administrador, es decir: a Adán: Llama a los obreros, o sea: 
a las diversas criaturas, como está escrito: Y Yahvé Dios formó del suelo todos los 
animales del campo y todas las aves del cielo y los llevó ante Adan para que viese cómo 

 
        1 Gn 1,3. 
        2 Gn 1,6. 
        3 Gn 1,9. 
        4 Gn 1,11. 
        5 Gn 1,14. 
        6 Gn 1,20. 
        7 Gn 1,24. 
        8 Gn 1,26. 
        9 Gn 2,2. 
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los llamaba,10 y dales el jornal, esto es: con sus nombres impón a ellos sus 
funciones, porque, estando las criaturas al aire eplendente de la luz, se les han 
añadido sus funciones, las que habrán de hacer. Pero, con la transgresión de 
Adán, fueron arrastradas con él en la caída, empezando por los últimos, esto es: 
por las bestias y los animales que fueron creados con el hombre, ya que las 
criaturas fueron hechas unas antes que otras, hasta llegar a los primeros, esto es: a 
aquellas que habían sido creadas primero. Como si dijera: señala primero sus 
funciones según su naturaleza a aquellas criaturas que se parecen más a ti y 
contigo conviven en la tierra, pero antes muestra entonces sus funciones a las 
que precedieron en la creación y que son muy diferentes a ti por su naturaleza. 
 Cuando llegaron, tras proceder con orden, los que habían ido a la hora 
undécima, esto es: los que fueron creados al final, es decir: los que en el día sexto 
precedieron a la creación del hombre, percibieron un denario cada uno, o sea: las 
funciones singuales según su naturaleza, como son los frutros silvestres en la 
foresta o bien los animales domésticos para el hombre en el campo. Y cuando 
llegaron, en su presentación ante Adán, los primeros, los que primero habían 
precedido en la creación, como las aves y seres parecidos, pensaron, a su 
entender, que cobrarían más, [445rb] es decir: que tendrían mayores capacidades 
que las propias de los animales, por eso de que volaban por el aire e iban a la 
tierra con el hombre, pero también ellos recibieron un denario cada uno, o sea: una 
única función según su naturaleza, esto es: las aves volar, los peces nadar, así 
como también fue dado a las bestias el deambular por la tierra. 
 Al recibirlo, sus funciones, se pusieron a murmurar, según su valoración, 
contra el dueño, es decir: contra su Creador, diciendo: A estos últimos, los que han 
sido creados después de nosotros, como los animales, que han trabajado sólo una 
hora, porque las que se adelantaron en su creación sostuvieron que ninguna otra 
criatura tras ellas habría de crearse como las primeras criaturas, los has hecho 
iguales a nosotros, en la función plena de su naturaleza y no disminuídas, 
iguales:  o sea: en los pastos de solo la tierra, porque tanto las aves como los 
animales y las demás criaturas deambulan todos a un tiempo sobre la sola 
tierra, que hemos soportado el peso, de volar yendo de acá para allá, según nuestro 
parecer, sobre lo que habríamos de hacer, del día, esto es: el tiempo de nuestro 
deambular, y del calor, es decir: del sol, de la luna, y las vicisitudes de las otras 
criaturas que han venido después de nosotras. Él le respondió a uno de ellos, o sea: 
a la criatura una y única por su único Creador, diciendo: Amigo, cuando cumples  

 
       10 Gn 2,19. 
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mi mandato, no te hago ninguna injusticia, sino que te he dado una función 
adecuada a tu modo de ser, para que no sobrepases tu medida, ascendiendo o 
descendiendo más allá de lo que te ha sido dado, y no obres según lo que tu no 
puedes. En un denario, es decir: por causa de aquella función que te asigné en 
ese momento en que dije: Hágase,11 conviniste conmigo, para que cumplieras mi 
mandato. Toma, tu función, lo tuyo, según tu naturaleza, y vete, a cumplirla. 
Quiero a este último, es decir: la criatura que ha sido creada después y que 
deambula sobre la tierra, darle, la posibilidad de cumplir su función, lo mismo 
que a ti, la que has sido creada con anterioridad y vuelas por el aire. ¿No puedo 
yo, que soy el Creador, hacer lo que quiero?, en esa misma criatura, así como ella 
misma se hace rebelde diciendo: ¿por qué me hiciste así? ¿O acaso tu ojo, es 
decir: su saber, malo, o sea: estulto, es, cuando quieres para ti más de lo que te 
conviene, porque yo soy bueno?, [445va], yo que te he creado pulcro y bueno. 
 Así, o sea: el modo en que aquí se había obrado, los últimos serán, es decir: 
aquellas criaturas que surgieron con posterioridad como los animales, primeros, 
en la tarea del obrar, porque los animales fueron los primeros que comenzaron 
a ir y habitar con el hombre y son más útiles a los hombres que las aves, de 
todos los modos, por sus carnes, sus pieles y por su ayuda, y los primeros, o sea: 
aquellos que precedieron a otros en la creación, últimos, en su función, porque 
las aves voladoras no son tan útiles, para los usos de los hombres, como los 
animales que fueron creados con el hombre también en el día sexto. Porque 
muchos son los llamados, muchas y diversas son las criaturas llamadas a la 
existencia para proceder según sus singladuras, a fin de cumplir sus funciones 
según aquello que les fue establecido, mas pocos los elegidos, es decir: sólo el 
hombre fue elegido por Dios de modo tal que Él lo hizo a nuestra imagen, según 
nuestra semejanza,12 y predestinado a los cielos. 
 

<23>  El reino de los cielos se parece, esto es: toda la estructura del hombre, a un 
padre de familia, es decir: la racionalidad que hay en el hombre, que al romper el 
día salió, o sea: según el conocimiento de la sensibilidad, a contratar obreros, esto 
es: los cinco sentidos del cuerpo, para su viña, es decir: para la fe de la salvación 
de las almas. Después de haber convenido con los obreros en un denario al día, esto es: 
que la racionalidad prometió a los cinco sentidos la esperanza de una vida que 
habrían de tener por siempre, los envió a su viña, es decir: a la fe de la salvación 
de las almas. 
 
       11 Gn 1,3. 
       12 Gn 1,26. 



 57 

 Salió también hacia la hora tercia, o sea: en el obrar, y vio a otros, en otra 
mudanza a una obra mayor que pensar, que estaban en la plaza parados, esto es: 
eligiendo en deliberación qué querían hacer, y les dijo, amonestando: Id también 
vosotros a mi viña, esto es: a la fe de la salvación de las almas, y lo que sea justo, 
como remuneración, os daré. Ellos marcharon, a trabajar. De nuevo salió hacia la 
hora sexta, es decir: en el momento más intenso del trabajo, y hacia la hora nona, 
cuando se apodera del hombre el cansancio por el trabajo, e hizo lo mismo, 
llamándolos a ellos para trabajar. Hacia la hora undécima volvió a salir, o sea: 
cuando apenas había tarea que hacer, y todavía encontró a otros, tediosos, parados, 
de cháchara, y les dijo de nuevo [445vb] amonestando: ¿Cómo es que estáis aquí, 
parloteando, todo el día, esto es: sobre la ciencia del bien y del mal, ociosos?, es 
decir: sin ocupación laboral. Le contestaron, de acuerdo con lo razonable de la 
pregunta: Porque nadie nos ha contratado, o sea: porque nada sabemos sobre la 
retribución del trabajo. Les dijo, amonestando de nuevo: Id, mediante las buenas 
obras, también vosotros a la viña, o sea: a la fe de la salvación de las almas. 
 A la caída de la tarde, es decir: al llegar el fin de algunos de los trabajos, le 
dijo el amo de la viña, o sea: la racionalidad de la fe de la salvación de las almas, a 
su administrador, esto es: al dignatario a quien corresponderá dar la retribución 
de las obras: Llama a los obreros, es decir: a los cinco sentidos del cuerpo y a las 
demás mudanzas de las obras, y dales el jornal, esto es: dáles gloria y honor, 
según lo que han merecido ante Dios y ante los hombres, empezando por los 
últimos, es decir: por aquellos que hicieron penitencia desde sus obras malas, 
cuando ellos mismos rechazaron el pecado, conscientes de haber pecado, y 
donde fueron convertidos también en inocentes, hasta llegar a los primeros, es 
decir: a aquellos que por su sencillez e inocencia no conocieron lo que es pecar o 
bien porque, comenzado por las obras justas y rectas, llevaron éstas a término. 
 Cuando llegaron, para recibir la remuneración, los que habían ido a la hora 
undécima, o sea: los que habían trabajado menos tiempo y habían dejado de 
pecar, percibieron un denario, es decir: la esperanza sólo de una remuneración 
más alta. Y cuando llegaron los primeros, quienes por la inocencia del cuerpo 
desconocieron lo que es pecar, pensaron que cobrarían más, porque no habían 
pecado, al carecer del gusto por el pecado. Pero también ellos recibieron un denario, 
esto es: sólo la esperanza de algo más elevado. 
 Al recibirlo, se pusieron a murmurar, en sus corazones, contra el dueño, es 
decir: contra la racionalidad, diciendo, según su parecer: A estos últimos que han 
trabajado sólo una hora, o sea: después de sus pecados hicieron cosas buenas con 
apenas continuidad y rigor, los has hecho iguales a nosotros, en la remuneración, 
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que hemos soportado el peso del día, bajo la opresión de la fatiga, y del calor, en el 
calor de los pensamientos y del cuerpo. Él respondió, es decir: la racionalidad, a 
uno de ellos diciendo, o sea: al gusto, que casi es como el principal de los otros 
sentidos: Amigo, porque tu sientes del mismo modo que Yo siento también, no te 
hago ninguna injusticia, en la remuneración. En un denario, o sea: en relación con 
la sola esperanza de algo más elevado, conviniste conmigo, para que tu fueses 
remunerado mediante aquello. [446ra] Toma lo tuyo, con tu esperanza de algo más, 
y vete, a las moradas que ahí tienes. Quiero dar a este último, esto es: a aquél que 
sabía pecar y dejó de pecar, lo mismo que a ti, que por la simplicidad de la 
inocencia ignoraste lo que es pecar. ¿O no puedo yo hacer con lo mío lo que quiero?, 
juzgando todo esto con recto juicio. ¿O acaso tu ojo, es decir: la intención de tu 
corazón, es malo, discutiendo injustamente eso, porque yo soy bueno?, o sea: 
alguien que escruta lo interior y que nunca actúa arbitrariamente.a 
 Así los últimos serán, esto es: los que dejaron de pecar desde el gusto por 
el pecado, primeros, es decir: los que han sido convertidos en inocentes por la 
penitencia, al haber perseverado en el buen obrar, y los primeros, quienes 
andaban en la simplicidad de la inocencia, últimos, cuando por el peso de las 
angustias y por el ardor del calor de las cosas corporales tienden al fin bueno 
perseverando en ello. Porque muchos son los llamados, cuando la racionalidad 
conduce a los cinco sentidos del hombre hacia la justicia de Dios, mas pocos los 
elegidos, porque son raros los casos que se encuentran de quienes no murmuran 
contra las instituciones y ordenaciones eclesiásticas y, sin embargo, a éstos y 
aquéllos se les da un denario, o sea: las remuneración esperada, aunque la 
reciban de modo diverso. 
 

XIII: Exposición sobre Mateo 4,1-11 
Domingo I de Cuaresma 

 
 Mt 4: 1 Jesús fue conducido al desierto por el Espíritu para ser tentado por el 
diablo. 2 Después de haber ayunado cuarenta días con cuarenta noches, sintió hambre. 
3 Y, acercándose el tentador, le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se 
conviertan en panes. 4 Él respondió: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino 
de toda palabra que procede de la boca de Dios. 5 Luego el diablo lo llevó a la ciudad 
santa y lo puso sobre el pináculo del Templo 6 y le dijo: Si eres Hijo de Dios, arrójate 
abajo, pues escrito está: Dará órdenes a sus ángeles sobre ti para que te lleven en sus 
manos, no sea que tu pie tropiece contra alguna piedra. 7 Le respondió Jesús: También 

 
        a La frase original discretor non uagans in instabilitate tiene mayor hondura que la sola 
traducción propuesta. Su literalidad admite también otras redacciones de la traducción 
semejantes. Esa frase alude a la cualidad divina de mirar a lo interior porque Dominus intuetur 
cor (1 Sam 16,7) y, por tanto, el recorrido de su mirada sobre ese horizonte no es un deambular 
arbitrario, a capricho, al modo humano. 
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escrito está: No tentarás al Señor tu Dios. 8 De nuevo lo llevó el diablo a un monte 
muy alto y le mostró todos los reinos del mundo y su gloria, 9 y le dijo: Todas estas 
cosas te daré, si postrándote me adoras. 10 Entonces Jesús le respondió: Apártate, 
Satanás, pues escrito está: Al Señor tu Dios adorarás y solamente a Él darás culto. 11 
Entonces le dejó el diablo. Y los ángeles vinieron y le servían. 

 

<24> Jesús fue conducido al desierto, donde jamás hubo acción ninguna de 
hombre o de animales, e hizo esto por sugerencia divina, para que el maligno 
tentador pudiese consumar en Cristo sus tentaciones y a su placer, tanto más 
libremente a como aterroriza en muchas otras ocasiones por la acción de las 
criaturas, pero de modo que no pudiese consumar así libremente sus maldades, 
por el Espíritu, es decir: por el Espíritu Santo, de Quien también había sido 
concebido, para ser tentado por el diablo, solo, es decir: hablándole el diablo a Él al 
oído, no de otro modo. Así por su misma bondad lo venció, de una manera que 
ni antes ni después sería vencido por el hombre así y, por esa razón, después el 
diablo estuvo también desconcertado siempre ante Cristo, porque no hallaba en 
Él mismo ninguna inclinación al pecado humano. 
 Después de haber ayunado, por la fuerza del Espíritu Santo, de modo que 
nada comió, bebió o durmió, ni en sí mismo manifestó obra alguna de hombre, 
cuarenta días con cuarenta noches, donde muestra su poder y la nueva institución 
de fieles del pueblo futuro. Porque, así como Dios demostró en el diluvio su 
poder durante cuarenta día y cuarenta noches y [446rb] destruyó al pueblo 
malvado, así también Cristo manifestó su poder y venció al diablo para que 
brotase después un pueblo nuevo purificado, e hizo surgir ese pueblo nuevo en 
la santificación de la fe. Y también, porque cuatro veces diez son cuarenta, para 
que entendamos cuatro por los cuatro elmentos y anotemos diez por los diez 
preceptos de la Ley, de modo que lo que delincamus en los cuatro elementos, 
así corrigiendo lo enmendaremos con los diez preceptos. Mas, antes de que Él 
fuese tentado, ayunó para que en Él mismo se viera la fuerza de la divinidad y 
para que, mediante eso, el diablo fuese incitado a tentarlo, mientras pensaba 
qué hombre era ése que tanta fortaleza tenía en sí, como si dijera: ¿Qué es esto? 
¿acaso éste es otro Adán? En esos cuarenta días y cuarenta noches el diablo vino 
con frecuencia a Cristo y se apartó de Él, y no se atrevió a tentarlo del todo, 
como el ave que con frecuencia vuela a otros sitios y vuelve de nuevo, a la que 
podría cazarse con gusto si alguien se atreviera. Pero sintió hambre, porque 
entonces se volvió hacia la humanidad fatigada y dió al diablo casi como una 
libre potestad para tentarlo a Él. 
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 Y, acercándose el tentador, con el permiso de Cristo, porque lo vió a Él 
mismo haciendo obras espirituales y no carnales y, por eso  mismo, se acercó a 
Él como espíritu que era, no asumiendo un cuerpo terreno ni transfigurándose 
en alguna otra forma de alguna otra criatura, sino sólo permaneciendo como tal 
era: se mostró en su propia forma, como negrísima tiniebla, pues veía tanta 
virtud en Cristo que no osaba transformarse en otra forma falsa. Y, por eso 
mismo, se dice tentador, porque fue él quien tentó a Adán, no Lucifer. Porque 
aquél no fue removido de donde cayó, del lugar de la gehenna infernal, porque 
tanta fuerza de malicia hay en él que, si se le permitiera salir de ahí, también 
subvertiría la tierra en cualquier parte. De ahí que sea encerrado así por el 
poder divino para que no pueda ejercer su voluntad según su maldad, sino 
solamente se le deja salir para engañar a otros hombres.a 
 Y así le dijo, o sea: a Cristo, con el permiso de Él mismo: Si eres Hijo de 
Dios, porque tu no obras como hombre, [446va] al saber que Dios habría de morar 
como Hijo. Y conocía esto por los profetas, aunque desconocía cómo habría de 
hacerse. Y, porque Cristo obró entonces como Espíritu y no como hombre, por 
esta causa el diablo dudaba pues, aunque lo viera a Él como un hombre, sin 
embargo no advertía en Él ningún pecado ni inclinación al pecado, y no sabía 
quién era su padre, sino sólo veía que su madre era virgen. En la sutileza de su 
naturaleza, en efecto, el diablo mismo sabía que Dios en modo alguno 
permitiría perecer así al hombre, es más: enviaría a veces algún consejo a su 
razón para salvarlo. Y, por tanto, al ver tanta virtud en Cristo, pensaba que el 
mismo Dios había engendrado un hombre nuevo de algún modo admirable y 
secreto para liberar al género humano, como admirablemente había formado 
también a Adán. Pensaba en efecto que, si vencía a Cristo, también podría 
destruir el reino de Dios en cualquier parte, porque era de esos espíritus que 
ponen sus tentaciones a los hombres agresivamente. 
 Y dijo: Dí, con la sola palabra, que estas piedras, porque estaban presentes 
allí, se conviertan en panes. No dijo que hiciera los panes de la nada, sino que 
mudara la criatura a otro modo de ser, para conocer tanto más verazmente si el 
mismo Dios estaba junto a la criatura. Y sugirió que hicera algo contrario a la 

 
        a Todo este comentario del párrafo resulta de gran interés porque muestra cómo la 
sujeción del maligno en los infiernos no es incompatible con su posibilidad de tentar a los 
hombres. Y, por eso mismo, esa realidad se distingue de otro hecho: la liberación o suelta del 
maligno de esa sujeción a su infierno para subvertir e infectar la tierra entera. Este hecho, para 
un tiempo de duración tasada, ha sido contemplado mediante gracias místicas otorgadas al 
Papa León XIII, por ejemplo, y ha sido revelado también a algunos santos o comunicado en 
algunas apariciones marianas de los siglos XIX y XX. 
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justicia de Dios, porque sería contrario a su justicia si mutase alguna criatura a 
otro modo de ser, como el diablo siempre persuade para que se haga. Mas el 
hecho de que el Hijo de Dios convirtiese el agua en vino, eso no fue contrario a 
la naturaleza, porque el vino es algo húmedo y fluye como también el agua y, 
por tanto, del agua sólo cambió su sabor. Pero, si las piedra hubiesen sido 
convertidas en panes, absolutamente hubieran perdido su naturaleza y, por esa 
misma razón, los panes también, porque son el primero y más fuerte alimento 
de los hambrientos. Él respondió: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, 
comiendo pan, sino de toda palabra, de Dios, que soy Yo, que procede de la boca de 
Dios, o sea: junto con las demás criaturas también, que han sido creadas por el 
Verbo de Dios, cuando Dios dijo: Que exista la luz,1 y que haya astros 2 y las otras 
criaturas, pues el hombre vive con ellas y con los elementos. Mas eso que  abre 
las Escrituras, por ahí mismo conduce de nuevo a los hombres hacia [446vb] la 
racionalidad, porque en los hombres la racionalidad descubre las Escrituras, de 
manera que conocen a Dios por la racionalidad así como por las Escrituras. Y lo 
cierto es que cualquier cosa que el diablo dice por sí mismo las dice sin dignarse 
a tomar ejemplo de nadie, para mostrar que él mismo solo puede hacer todo. 
 Luego el diablo lo llevó a la ciudad santa, esto es: el diablo con permiso de 
Cristo, hace casi como un turbión en torno a Cristo con su sugestión y con ello 
el diablo lo tocó y se llevó consigo a Cristo en esa levitación sin pesadez, así 
como el mismo Cristo se transfiguró también en el monte y así como ascendió a 
los cielos. Y lo llevó consigo a lo más alto de lo que apareció allí casi como un 
edificio. Pero el evangelista no designa esta ciudad, sino únicamente la llama 
santa. En efecto, cuando Cristo hubo ayunado, inmediatamente Dios Padre 
preanunció allí, en el desierto, la Iglesia como templo de santidad y edificios de 
virtudes, que mediante Cristo habrían de ser realizados en la Iglesia. Pero el 
diablo, que era espíritu, vio espiritualmente aquellas apariencias y, conociendo 
aquellas cosas que ahí veía al mirar hacia Cristo, con sus artes lo tentó por si de 
algún modo lograba impedir aquellas magníficas obras en Cristo mediante la 
vana gloria. Y aquél turbión que con su sugestión en torno a Cristo había 
provocado para tentarlo, como ya se ha dicho, lo arrastró, con permiso de Él 
mismo, mas no sintiendo Él ahí pesadez ninguna. 
 Y lo puso sobre el pináculo del Templo, que vió aparecer ahí. Y mientras 
hacía esto, y gozando mucho, pensaba que, como Cristo había consentido en 
ello, así también le habría de consentir en lo otro. Y le dijo, de nuevo: Si eres Hijo 
 
        1 Gn 1,3. 
        2 Gn 1,14. 
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de Dios, ya que tienes tanta fortaleza, arrójate, confiadamente, abajo, pues escrito 
está: Dará órdenes a sus ángeles sobre ti, tu Padre, para que te lleven en sus manos, no 
sea que tropiece tu pie contra alguna piedra, porque no se atreven a quedar pasivos. 
Y le respondió Jesús: También, rechazando la tentación de aquél, escrito está: No 
tentarás al Señor tu Dios, que soy Yo. 
 De nuevo lo llevó, con permiso de Él mismo, el diablo, tocándolo con el 
mencionado turbión, como había hecho antes, a un monte muy alto, que por 
voluntad de Dios Padre apareció también allí en el desierto, espiritualmente y 
no materialmente, en esos hechos admirables, de modo que Él mismo aspirase a 
la grandeza y excelsitud de aquellas cosas milagrosas que mediante Cristo eran 
futuras en la Iglesia, porque las obras de Dios y sus hechos admirables [447ra] 
aparecen muy por encima de las cosas más grandes y preclaras. Ciertamente, 
ningún monte terrenal puede encontrarse en el mundo que sea tan alto como 
para que alguien pueda mostrar la totalidad de la tierra a los ojos corporales. Y 
le mostró todos los reinos del mundo, que eran diversas naciones, y su gloria, las que 
hubo en esos mismos reinos, según lo que el mundo, o sea: los hombres, buscan 
en las pompas profanas, y le dijo, tentándolo de nuevo por si al menos lograba 
vencerlo entonces: Todas estas cosas, las que tu contemplas en la pompa profana, 
te daré, porque son mías, si postrándote, postrado en tierra, me adoras, como Dios. 
Entonces le respondió Jesús: Apártate, Satanás, vete fuera y marcha a tu lugar, al 
que te ha sido preparado, porque en Mi no encontrarás lugar ninguno para ti, 
pues escrito está: Al Señor, de todas las criaturas, Dios, de todos los vivientes y 
tuyo, que soy Yo, adorarás, postrado, y  solamente a Él, y no a dioses extraños y 
engañosos, darás culto, mostrándole la reverencia debida. 
 Entonces, allí mismo en ese mismo momento, le dejó el diablo, de modo 
que nunca se atrevió después a tentarlo más. Y los ángeles, ciudadanos de los 
cielos, vinieron, como habían hecho antes, pues permitían completar así estas 
tentaciones en Cristo, en aquél momento, según la voluntad de Él mismo, y le 
servían, adorando y conociéndole a Él y cumpliendo su misma voluntad. 
 

<25>  Jesús fue conducido, es decir: el Verbo del Padre por quien todas las cosas 
han sido creadas, al desierto, esto es: a la materia de las criaturas, antes de que 
las criaturas fuesen distintas mediante sus especies y antes de que cualquiera de 
ellas obrase, por el Espíritu, o sea: por el Espíritu Santo que vivifica todas las 
cosas, porque el Padre es eternidad, el Hijo Aquél por quien todas las cosas han 
sido creadas, el Espíritu Santo Aquél por quien todas las cosas son vivificadas, 
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para ser tentado por el diablo, es decir: por el mal, cuando el diablo arrastró al 
engaño consigo al hombre y a las demás criaturas. 
 Después de haber ayunado, esto es: el hecho de que, tras la caída del 
hombre, éste no rindió a Dios la gloria ni el honor ni la albanza como debía, 
cuarenta días, en los que, tras la expulsión de Adán, sus propios hijos hasta Noé 
no adoraban plenamente a Dios en los cuatro elementos mediante la luz de su 
propio conocer, y cuarenta noches, pues también se ensuciaban en los cuatro 
elementos así como en las oscuridades de los pecados cuando todavía no 
habían recibido los diez preceptos de la Ley. Y, como el diablo rondando sobre 
los cuatro [447rb] elementos completó en el hombre antes del diluvio todas sus 
malas acciones, desde la caída de Adán hasta Noé, Dios purificó la tierra de 
aquellas criaturas, que permitió que pereciesen cuando dijo: Me arrepiento de 
haber hecho 3 al hombre, sintió hambre, por la justicia, cuando recuperó de nuevo 
al hombre tras el diluvio, y allí la justicia comenzó a resplandecer en Noé. 
 Y acercándose, mediante muchas vanidades, el tentador, es decir: el diablo, 
a los hombres porque, al ver aparecer la justicia tras el diluvio, comenzó a crear 
ídolos y señuelos contra esa misma justicia. Y le dijo, al que creó todas las cosas: 
Si Hijo, por quien fueron hechas todas las cosas, eres de Dios, en quien se 
muestra la justicia, dí, es decir: actúa tu también según tu poder, así como se 
dice: Él habló y fueron hechas las cosas,4 pues también yo he perduadido para que 
se hagan muchos ídolos, que estas piedras, es decir: la dureza interior por la que 
los hombre, rechazándote, no quieren adorarte como Dios, se conviertan en 
panes, o sea: cosas de alguna otra entidad, para que tu también seas adorado 
casi como Dios. Ya que  he hecho una creación de mi ley en los ídolos, también 
haz tu de modo semejante, para que al menos seas conocido como Dios. Y dijo 
esto burlándose de Dios. 
 Él respondió diciendo, o sea: el Verbo del Padre: Escrito está, en la Escritura 
veraz: No sólo de pan, esto es: no de sólo aquella criatura de la que el hombre se 
vale frecuenteme o que le ayuda sometida a él, pues el Creador es conocido a 
través de la criatura y ésta entiende que el Ser supremo la ha creado, vivirá el 
hombre, de modo que para la salvación le basta con creer que esas cosas visibles 
han sido creadas por Dios, sino de toda palabra, lo que no puede ver con los ojos 
carnales, ni palpar con sus manos ni captar con su sensibilidad, que procede, 
invisiblemente, de la boca de Dios, nacido de modo inefable, para que crean así a 
Quien es en verdad, Él mismo, Hijo de Dios e Hijo del hombre. 
 
        3 Gn 6,7. 
        4 Sal 148,5. 
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 Luego el diablo lo llevó a la ciudad santa, es decir: al pueblo judío a quien fue 
dada la santidad de la Ley porque, una vez Cristo se hubo encarnado y tras 
pronunciar las palabras de su predicación, el diablo le puso muchas insidias  a 
través del pueblo judío, y lo puso sobre el pináculo, esto es: sobre la altitud, del 
Templo, es decir: del cielo, allí donde los judíos pedían que Él hiciese, para 
ponerlo a prueba, una señal del cielo.5 [447va] Y le dijo, el diablo a través de los judíos: 
Si eres Hijo de Dios, ya que tu haces muchos signos en cosas terrenales sobre la 
tierra, haz también signos del cielo que a nosotros nos sean desconocidos, y así 
arrójate abajo, desciende a los hombres con notoriedad, pues escrito está, en la 
Escritura que tu mismo has instituído: Dará órdenes a sus ángeles sobre ti, tu 
Padre Dios. En sus manos, como parte de sus obras, te llevarán, acogiéndote de 
ese modo, porque ellos mismos son criaturas más excelentes, que asisten a Dios, 
como también el hombre y las demás criaturas le sirven, no sea, dejado con 
negligencia, que tropiece contra alguna piedra, esto es: contra alguna dureza, tu pie, 
porque tus huellas son suaves y flexibles, de modo que ninguna fuerza te pueda 
herir. Y a él, al diablo, Jesús: Escrito está, en la Escritura veraz: No tentarás, según 
la presunción de la soberbia, al Señor tu Dios, al que adorarás como Creador. 
 De nuevo, después de esa tentación, lo llevó, es decir: a Cristo en sus 
miembros fieles, a un monte muy alto, esto es: al monte del error, que alarga su 
altura hasta los extremos del viento en el Anticristo, y le mostró, mediante 
engaños falaces con los que combatirá a los hombres fieles en los últimos 
tiempos, todos los reinos del mundo, porque de todos los reinos de las diversas 
tierras la mayor parte de los hombres se desviará hacia el Anticristo, y su gloria, 
es decir: aquella cultura que incoan los engañados entonces, y le dijo, mediante 
sus engaños, a Él, es decir: a Cristo, o sea: a los fieles de Cristo que son 
miembros de Él mismo: Todas estas cosas, que ves, los hombres, es decir: los que 
me adoran como Dios, apartándose de ti, te daré, de modo que así tu seas 
adorado por ellos junto conmigo, si postrándote, es decir: si abandonas la cultura 
de los cristianos pues, una vez rechazada, la Iglesia no podrá mantenerse en 
pie, me adoras, porque ya nadie te adora cuando los que se conviertan a mi te 
hayan abandonado. 
 Entonces le respondió, es decir: al diablo, Jesús, en los últimos tiempos, bajo 
su celo, allí donde el Aticristo, confundido, sea muerto: Apárta, al lugar de 
donde provienes, o sea: de tu condenación, Satanás, que caíste al infierno, pues 

 
        5 Lc 11,16. 
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escrito está, en la Escritura [447vb] de la verdad: Al Señor tu Dios adorarás, y no a 
otro, y solamente a Él darás culto, porque nadie hay semejante a Él. 
 Entonces le dejó el diablo, de modo que ya no alzaba más potestad ninguna 
contra Dios. Y los ángeles vinieron, en la plenitud y perfección de la caridad, y le 
servían, en la alabanza y armonía celeste, porque alaban a Dios por siempre. 
 

XIV: Exposición sobre Lucas 15,11-32 
Sábado ante Domingo III de Cuaresma 

 
  Lc 15: 11 Un hombre, tenía dos hijos. 12 El más joven de ellos le dijo a su padre: 
Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde. Y les repartió los bienes. 13 
No muchos días después, el hijo más joven lo recogió todo, se fue a un país lejano y 
malgastó allí su fortuna viviendo lujuriosamente. 14 Después de gastarlo todo, hubo 
una gran hambre en aquella región y él empezó a pasar necesidad. 15 Y fue y se puso a 
servir a un hombre de aquella región, que lo mandó a sus tierras a guardar cerdos. 16 
Le entraban ganas de saciarse con las algarrobas que comían los cerdos y nadie se las 
daba. 17 Recapacitando, se dijo: Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan abundante, 
mientras yo aquí me muero de hambre. 18 Me levantaré e iré a mi padre y le diré: 
Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, 19 ya no soy digno de ser llamado hijo 
tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros. 20 Y, levantándose, se puso en camino 
hacia la casa de su padre. Cuando aún estaba lejos, le vio su padre y se compadeció. Y, 
corriendo a su encuentro, se le echó al cuello y le cubrió de besos. 21 El hijo comenzó a 
decirle: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, ya no soy digno de ser llamado 
hijo tuyo. 22 El padre dijo a sus siervos: Pronto, sacad el mejor traje y vestidle, ponedle 
un anillo en la mano y sandalias en los pies. 23 Y traed el ternero cebado y matadlo, y 
comamos y celebremos un banquete, 24 porque este hijo mío estaba muerto y ha 
resucitado, estaba perdido y ha sido hallado. Y se pusieron a ello. 25 El hijo mayor 
estaba en el campo. Al volver a casa, oyó la música y los cantos. 26 Y, llamando a uno 
de los siervos, le preguntó qué pasaba. 27 Éste le dijo: Tu hermano ha llegado y tu 
padre ha matado el ternero cebado porque lo ha recobrado sano. 28 Se indignó y no 
quería entrar. Pero su padre salió a convencerle. 29 Pero él replicó a su padre diciendo: 
Mira cuántos años hace que te sirvo sin desobedecer ninguna orden tuya y nunca me 
has dado ni un cabrito para comer con mis amigos. 30 Pero en cuanto ha venido ese 
hijo tuyo, que devoró su fortuna con meretrices, has hecho matar el ternero cebado 
para él. 31 Pero él respondió: Hijo, tú siempre estás y todo lo mío es tuyo, 32 pero había 
que celebrarlo y alegrarse, porque ese hermano tuyo estaba muerto y ha resucitado, 
estaba perdido y ha sido hallado. 

 
<26> Un hombre, aquél a cuya imagen y semejanza fue creado el hombre, tenía 
dos hijos, al dar al hombre la ciencia del bien y del mal, el más joven de ellos le dijo, 
el que estuvo más inclinado al mal por la mudanza de costumbres, a su padre, a 
Dios: Padre, dame la parte de la hacienda, o sea: sin Mi, cumplir con el placer del 
obrar, que me corresponde, cuando me alcanza el gusto del placer. Y les repartió los 
bienes, porque Dios da honor y gloria a quien se adhiere a la ciencia del bien, 
pero igualmente permite marchar a aquél que desea estar en la ciencia del mal. 
Y no muchos días después, porque no es día de salvación donde el mal hace su 
presencia, el hijo más joven lo recogió todo, se fue a un país lejano, esto es: se alejó 
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por sí  mismo para satisfacer en todo su voluntad, y malgastó allí su fortuna, o 
sea: desparramó sus obras en los vicios, viviendo lujuriosamente, al satisfacer 
torpemente todos los deseos de su voluntad. 
 Después de gastarlo todo, esto es: cuando hubo hecho tantos males hasta el 
punto que llegó al tedio en ellos, hubo una gran hambre en aquella región, de modo 
que no se cuidó del alimento de vida en modo alguno, al satisfacer su voluntad 
con los males, y él empezó a pasar necesidad, esto es: perdió la esperanza de vida 
en la vaciedad de los vicios. Y fue, apartándose de Dios, y se puso a servir a un 
hombre de aquella región, cuando se unió a la malicia, que se le había asentado en 
su mente, que lo mandó a sus tierras, es decir: al campo de los vicios en que ella 
misma tenía su morada, a guardar cerdos, para que alimentara la maldad con los 
vicios. Le entraban ganas de saciarse, o sea: su deseo, con las algarrobas que comían 
los cerdos, esto es: sobre las diversas contrariedades quería culpar a Dios por 
ello, [448ra] es decir: porque entendía que Dios era más culpable de sus males que 
él mismo, y nadie se las daba, porque ninguna criatura le ayudaba a él mismo, 
por eso de acusar y tener a Dios por culpable. 
 Recapacitando, o sea: acordándose de su Creador finalmente y de los 
males que había hecho, porque en ellos no había esperanza ninguna, dijo, 
reflexionando: Cuántos jornaleros de mi padre, es decir: los que adquieren las 
cosas celestiales con su sangre y muchos trabajos, tienen pan abundante, o sea: la 
saciedad de la justicia, mientras yo aquí me muero de hambre, por eso de que 
carezco del gusto por las buenas obras. Me levantaré, de mi mal camino, e iré, 
por el camino bueno, a mi padre, que me ha creado, y le diré, suspirando con 
gemido: Padre, he pecado contra el cielo, o sea: contra la espiración celestial que 
está en el alma, y contra ti, pues, aunque haya pecado, te reconozco como Dios, 
ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo, por causa de la maldad de mi corazón, 
trátame como a uno de tus jornaleros, es decir: los que cumplieron tu voluntad con 
su sangre y muchos trabajos. 
 Y levantándose, de los vicios, se puso en camino hacia la casa de su padre, 
avanzando por los buenos caminos. Cuando aún estaba lejos, por causa de los 
malos hábitos, le vio, en la búsqueda, su padre y se compadeció, porque se 
conmovió por el amor que actuaba su conversión. Y corriendo a su encuentro, por 
misericordia, se le echó, inclinándose, al cuello, o sea: en la forma de la justicia, y 
le cubrió de besos, en unión de caridad. Comenzó a decirle el hijo, en la penitencia: 
Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, cuando no desistí de pecar por más que 
te conociera, ya no soy digno, porque soy un prevaricador, de ser llamado hijo tuyo, 
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para que me recibas con derecho a la herencia primigenia. Aquí no habla de ser 
como los mercenarios, sino sólo espera la gracia de Dios. 
 Les dijo, por inspiración de lo Alto, el padre a sus siervos, o sea: a las 
virtudes en las que los hombres sirven a Dios: Pronto, sacad el mejor traje, que el 
hombre perdió primero en el paraíso, o sea: la inocencia, y vestidle, la justicia de 
la inocencia, ponedle un anillo en la mano, es decir: la comprehensión de las 
buenas obras, y sandalias, por las que renuncie al diablo, en los pies, para que 
camine en rectitud. Y traed, mediante invocación, el ternero cebado, o sea: al Hijo 
de Dios, que trajo la sustancia de los cielos, [448rb] y matadlo, reviviendo su 
martirio en eso, y comamos, el gusto por la buenas obras, y celebremos un 
banquete, en acción de gracias porque la fortaleza del Espíritu Santo ha 
rebrotado en él mismo, porque este hijo mío, al que he creado, estaba muerto, 
estaba fuera, porque no tenía la ciencia de Dios, y ha resucitado, volviendo a Mi, 
estaba perdido, en la memoria de la justicia, porque no tuvo la saciedad de la 
justicia, y ha sido hallado, en el camino de la justicia. Y se pusieron a ello, a comer 
en acción de gracias al haber encontrado a la oveja perdida. 
 El hijo mayor estaba en el campo, esto es: quien conserva la ciencia del bien 
en la arada de la herencia suprema. Al volver, considerando sus caminos y tras 
acercarse a la unión con el bien, a casa, esto es: a la mansión de las virtudes, oyó, 
al ascender a las mansiones más altas, la música, es decir: el gozo de la visión 
suprema, y los cantos, o sea: el honor y la gloria por los que se sirve a Dios. Y, 
llamando, mediando una reflexión, a uno de los siervos, es decir: a la sola fe, le 
preguntó, indagando, qué pasaba, acerca de la gracia de Dios que suscitaba 
aquello. Éste, es decir: la fe, le dijo, respondiendo a su misma reflexión: tu 
hermano, en el saber por el que conoce a Dios, ha llegado, por eso de que tomó el 
camino recto, y tu padre ha matado el ternero cebado, esto es: Aquél, por quien tu 
has sido creado, revivió la pasión de su Hijo, que trajo la sustancia de la vida, 
porque con buena salud, en la buena fama, lo ha recobrado, y lo ha abrazado. 
 Él se indignó, es decir: quedó admirado de que Dios hiciese tanto bien a 
partir de tanto mal, y no quería entrar, a recibir a su hermano, pues no había 
hecho la penitencia necesaria para que en él se diera el gozo por causa de aquél 
así como sucede por un pecador arrepentido.1 Pero su padre salió, por eso de que 
Dios le había enviado una advertencia, a convencerle, para que permaneciese en 
el bien. Pero él replicó, según sus pensamientos, diciendo a su padre, a Dios: Mira 
cuántos años hace, o sea: en obras medidas y moderadas, que te sirvo, haciendo 

 
        1 Lc 15,10. 
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cosas buenas, sin desobedecer ninguna orden tuya, negándolas como mi hermano, 
y nunca me has dado ni un cabrito, o sea: no has permitido, para, por parte [448va] de 
los pecadores, con mis amigos, o sea: con las virtudes, comer, esto es: tenía buena 
fama por mis actos buenos, tanto más que la de este hermano mío por causa de 
su conversión. Pero en cuanto ese hijo tuyo, que ha sido creado por Tí, que devoró 
su fortuna con meretrices, es decir: ése que descuidando tus preceptos rechazó 
aquellas obras que eran necesarias a su propia alma y las desparramó 
sutituyéndolas con otras de su locura, ha venido, recorriendo el camino recto, has 
hecho matar para él el ternero cebado, esto es: lo has ungido con la sustancia de la 
vida en la pasión de tu Hijo. 
 Pero él, es decir: Dios, respondió, amonestándole: Hijo, o sea: la doctrina 
recta, tú siempre, en la felicidad, estás conmigo, y tu no me has abandonado, y 
todo lo mío es tuyo, o sea: tu tienes todos los bienes, porque Yo soy bueno. Pero 
había que celebrarlo, en acción de gracias por la fortaleza del Espíritu Santo, y 
alegrarse, porque desde la ciencia del mal se ha convertido al bien. Necesario es, 
en efecto, que la mala doctrina vuelva al bien, allí donde son alabados todos los 
bienes del Padre y ensalzados en toda criatura. Así como el luchador valiente 2 
supera a su enemigo y el enemigo será después su amigo empujado por la 
necesidad, porque no ha podido resistirle, así habrá de ser alabado el que vence 
por su esfuerzo. Porque ese hermano tuyo estaba muerto, en su maldad, y ha 
resucitado, al conocimiento de Dios, reconociéndose a sí mismo en sus desvaríos, 
estaba perdido, inmerso en el error,a y ha sido hallado, en la luz verdadera. 
 
<27>  Un hombre, es decir: Dios, tenía dos hijos, o sea: los ángeles y el hombre. El 
más joven de ellos le dijo, es decir: el hombre, a su padre, a Dios: Padre, dame la 
parte, es decir: la posibilidad, de la hacienda, o sea: de la perfección en el obrar, 
que me corresponde, por naturaleza para que yo la consume. Y les repartió los 
bienes, para que pudiesen obrar. 
 Y no muchos días después, pues el hombre estuvo poco tiempo en el 
paraíso, lo recogió todo, con todos sus deseos. El hijo más joven se fue a un país, esto 
es: expulsado del paraíso, lejano, o sea: al [448vb] mundo, y malgastó allí su fortuna, 
esto es: sus obras, viviendo lujuriosamente. Después de gastarlo todo, es decir: 

 
        2 Ex 15,3, 
        a La expresión latina original in estimatione deceptionis puede traducirse de otros modos 
similares. Pero, en su literalidad, está subrayando la peculiar receptividad para el error que se 
da en aquellos que eligen la senda del mal, ya que las malas obras provocan una ofuscación 
interior que dificulta el recto uso de la razón, al quedar ésta mediatizada por la mala voluntad. 
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después que desfigurase todas sus obras, hubo una gran hambre, pues no se había 
saciado, en aquella región, o sea: en el mundo donde no se adoraba al verdadero 
Dios, y él empezó a pasar necesidad, con los ídolos. Y fue, por caminos extraviados, 
y se puso a servir a un hombre, esto es: al diablo, de aquella región, del mundo, el 
cual lo mandó, bajo sugestión, a sus tierras, es decir: a su ley, a guardar cerdos, o 
sea: para que alimentase sus concupiscencias en confusión y torpezas. 
 Le entraban ganas de saciarse, esto es: la comprehensión de que es capaz la 
totalidad de su espíritu, con las algarrobas, es decir: con vicios, que comían los 
cerdos, o sea: las concupiscencias de los vicios, y nadie se las daba, porque Dios  
no se une a las cosas malas ni el diablo puede dar en ellas la saciedad de bien 
ninguno. Recapacitando, de modo que recordó de dónde había sido creado y 
cómo Dios dio la circuncisión a Abahán, se dijo: Cuántos jornaleros de mi padre, 
que adoraban a Dios por una recompensa suprema, como los justos que 
precedieron a la circuncisión como Noé, Enoc, Abel y demás personajes 
semejantes, tienen pan abundante, esto es: justicia. Yo aquí me muero de hambre, 
porque no tengo saciedad ninguna de vida. Me levantaré, de la veneración de los 
ídolos, e iré, mediante la circuncisión, a mi padre y le diré, adorándole a Él: Padre, 
he pecado contra el cielo, porque he adorado el sol, la luna y las estrellas, y contra 
ti, cuando te abandoné, ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo, al igual que 
aquellos que te conocían adorándote, y trátame como a uno de tus jornaleros, es 
decir: igual que aquellos a los que se promete la vida eterna. Y levantándose, de 
la atención a los demonios, se puso en camino, hacia el monte Sinaí, hacia su padre, 
recibiendo la Ley por Moisés. 
 Cuando aún estaba lejos, en la Ley, porque la Ley no pudo reconducir al 
hombre a la vida, le vio su padre, allí donde envió profetas, que hablaban de la 
encarnación del Hijo de Dios, y se compadeció, cuando el ángel Gabriel anunció a 
Cristo a la Virgen María. Y corriendo a su encuentro, en el mismo saludo a María, 
se le echó al cuello, allí donde el Padre celestial envió el Verbo a Jacob. Y se le echó, 
en Israel, al cuello, de la fortaleza, en Judea, donde el Espíritu Santo vino sobre 
María en su misma concepción, y le cubrió de besos, [449ra] con el beso de su boca 
3en la natividad de su Hijo. 
 Comenzó a decirle el hijo, es decir: el hombre: Padre, he pecado contra el cielo, 
en la criatura superior de los astros, en la adoración de ídolos, y contra ti, 
negándote, ya no soy digno, porque soy transgresor, de ser llamado hijo tuyo. Pero 
calla sobre los mercenarios, porque no espera recompensa ninguna por su obra 

 
        3 Cant 1,1. Is 11,4. 
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intercambiada, fiándose sólo de la gracia de Dios. Les dijo el padre a sus siervos, a 
los apóstoles, cuando fueron llamados por Cristo: Pronto, sin retrasos, sacad el 
mejor traje, o sea: la vestidura que Adán perdió en el paraíso, y vestidle, al 
hombre nuevo, ponedle un anillo, o sea: la fe, en la mano, para que la fe se 
complete en las obras, y sandalias en los pies, es decir: la mortificación de la carne 
como preparación del Evangelio. Y traed el ternero cebado, cuando el Hijo de Dios 
que, conducido ante Caifás y Pilatos, trajo la pascua de la vida a los creyentes, y 
matadlo, donde fue crucificado, y comamos, allí donde fue abatido en su pasión, y 
celebremos un banquete, en la resurrección de Él mismo, porque este hijo mío, o sea: 
el hombre, estaba muerto, es decir: la inocencia que tuvo y había perdido en los 
cielos, y ha resucitado, al conocimiento de Dios, estaba perdido, porque no tenía el 
alimento de vida, y ha sido hallado, en el gemido de la penitencia. Y se pusieron a 
ello, a comer, allí donde los apóstoles fueron confortados cuando el Espíritu 
Santo vino sobre ellos en lenguas de fuego. 
 El hijo mayor estaba, o sea: los ángeles que fueron creados antes que el 
hombre, en el campo, es decir: en el ámbito celestial. Al volver, al acercarse, por la 
misión recibida en los cielos, a casa, es decir: una vez descendieron a los 
hombres con mayor amor que el que tuvieron primero, oyó la música, o sea: el 
rumor de la alabanza buena, de modo que los apóstoles hacían signos y grandes 
prodigios en el pueblo, y los cantos, esto es: la realización de la justicia. Y, 
llamando a uno de los siervos, es decir: a la unidad de la profecía, le preguntó, 
indagando, o sea: la mística de los profetas, qué pasaba, las cosas admirables que 
veía. Éste le dijo, mediante los oráculos de los profetas: Tu hermano, es decir: el 
hombre, ha llegado, a la penitencia, y tu padre ha matado, Dios, el ternero cebado, o 
sea: entregó a su Hijo por él, porque con buena salud lo ha recobrado, sustraído de 
la potestad diabólica. 
 Se indignó, esto es: asombrado [449rb] quedó admirado de cómo podían 
hacerse tales cosas, y no quería entrar, porque  no necesitaba de la pasión de 
Cristo ni participaba del gozo por un un pecador 4 que hace penitencia. Pero su 
padre salió, manifestando su voluntad de misericordia, a convencerle, allí donde 
envió ángeles para la salvación del pueblo mediante la admonición del Espíritu 
Santo, en la reedificación de la Iglesia, ya que los ángeles son enviados para 
subvenir a las necesidades de los hombres. 
 Pero él replicó, es decir: murmurando por la solicitud de Dios, diciendo a su 
padre: Mira cuántos años hace, esto es: todo el tiempo desde que fui creado, que te 
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sirvo, me he unido a tu servicio, y nunca me diste un cabrito, es decir: no me diste 
tomar parte alguna de la penitencia en la gracia por la que has redimido los 
pecados de mi hermano, para con mis amigos, o sea: con tales signos y cosas 
admirables y virtudes, comer, o sea: que yo tuviera un gozo nuevo en esa 
sinfonía nueva. Pero en cuanto ese hijo tuyo, que es criatura tuya, que devoró, esto 
es: dilapidó, su fortuna con meretrices, es decir: consumando sus obras con vicios 
desordenados, ha venido, esto es: ha vuelto a Tí en la penitencia, has hecho matar 
para él el ternero cebado, cuando le mostraste a él la efusión de la sangre de tu 
Hijo, que trajo la sustancia de la vida a los creyentes. 
 Pero él, Dios, respondió, amonestándole: Hijo, tú siempre estás conmigo, en 
pureza y santidad, mirando de continuo mi rostro, pero el hombre no podrá ver 
mi rostro mientras esté en el cuerpo mortal, y todo lo mío, es decir: aquellos 
milagros que he consumado en tu hermano, es tuyo, porque tu siempre serás un 
enviado entre Yo y el hombre. Pero había que celebrarlo, porque el hombre ha sido 
redimido en la sangre de mi Hijo y ha sido robustecido mediante la efusión del 
Espíritu Santo, y alegrarse, en la resurrección del hombre caído, porque ese 
hermano, el hombre, estaba muerto, para los cielos y la ciencia del bien, y ha 
resucitado, al conocimiento de Dios y a la raíz de la justicia, estaba perdido, 
porque no aparecía luminoso ante los ojos de Dios, al carecer del alimento de 
vida, y ha sido hallado, mediante el gemido de la penitencia en Cristo, redimido 
en la sangre de Él mismo. 
 

XV: Exposición sobre Marcos 16,1-7 
Domingo de Resurrección 

 
  Mc 16: 1 María Magdalena y María la de Santiago y Salomé, compraron aromas 
para ir a embalsamar a Jesús. 2 Y, muy de mañana, al día siguiente, el primer día de la 
semana, llegaron al sepulcro, cuando ya estaba saliendo el sol. 3 Y se decían unas a 
otras: Quién nos removerá la piedra de la entrada del sepulcro. 4 Y, al mirar, vieron 
que la piedra había sido removida, a pesar de que era muy grande. 5 Y, entrando en el 
sepulcro, vieron a un joven sentado a la derecha, vestido con una túnica blanca. Y 
quedaron muy asustadas. 6 Él les dice: No os asustéis. Buscáis a Jesús, el Nazareno, el 
crucificado. No está aquí. Ha resucitado. Mirad el lugar donde lo pusieron. 7 Pero 
marchaos, decid a sus discípulos y a Pedro que Él va delante de vosotros a Galilea. 
Allí le veréis, como os dijo. 

 
<28> [449va] María Magdalena, o sea: el Antiguo Testamento que en las obras era 
como pecador, pero penitente en su significado, y María la de Santiago, o sea: la 
humanidad del Salvador, que implantó la justicia, y Salomé, la espiración del 
Espíritu Santo, que por todo el orbe difundió el Evangelio, compraron, en el 
deseo, aromas, esto es: los diversos signos y virtudes, o sea: el Antiguo 



 72 

Testamento, siendo signo como en el carnero, profetizando como David y 
viendo como Ezequiel, y la humanidad del Salvador al clamar como testimonio 
de Dios, y la espiración del Espíritu Santo al mostrar grandes virtudes, para ir a 
embalsamar, abrazando, a Jesús, Dios y Salvador. 
 Y, muy de mañana, comenzando por el bien, al día siguiente, el primer día de 
la semana, esto es: con un único deseo: que vean a Dios en las buenas obras, 
llegaron, corriendo por el camino de los mandatos de Dios, al sepulcro, así como 
se mortifican los vicios, cuando ya estaba saliendo el sol, esto es: apareciendo 
clarísimamente la obra de la santidad. 
 Y se decían unas a otras, alentándose con el Viejo y el Nuevo Testamento: 
Quién nos removerá, o sea: quién nos ayudará si no es Dios, porque la Ley vieja 
prescribió la cópula carnal y, exhortando, la espiración del Espíritu Santo en el 
Nuevo Testamento dice que nos abstengamos de esas obras, y no podemos 
hacer eso si no es con la ayuda de Dios, la piedra, es decir: el peso de la carne, de 
la entrada, allí donde la semilla es para fecundar, sobre la que se dijo: Creced y 
multiplicaos y llenad la tierra,1 del sepulcro, o sea: de la mortificación. Ciertamente, 
ni el Viejo ni el Nuevo Testamento dieron un precepto a las vírgenes, sino que 
fue instituído por la espiración del Espíritu Santo, como fue escrito: En cuanto a 
la virginidad, no tengo precepto del Señor.2 
 Y, al mirar, en la fe recta, vieron, conociendo, que había sido removida, esto 
es: apartada, la piedra, es decir: el peso de la carne, a pesar de que era muy grande, 
porque el peso de la carne es tan pesado que al hombre se le hace imposible 
arrojarlo y echarlo fuera de sí, si no es mediante la ayuda de Dios, como fue 
dicho: Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies,3 [449vb] pues el diablo 
aun presume de poder agotar el Jordán entero.4 Este enemigo será vencido por las 
vírgenes y por quienes guardan continencia, y la fornicación será estrado de tus 
pies.5 Y entrando, por la castidad, en el sepulcro, es decir: la mortificación de la 
carne, allí donde los hombres se mortifican por Dios, vieron, por la renuncia de 
sí, a un joven, esto es: la fuerza viril que está en la virginidad y en la continencia, 
de modo que el hombre rechaza eso que está en la carne y eso que en el espíritu 
le agrede, que no está en la carne, permaneciendo en  castidad sin mancha ni 
arruga, sentado, ante el tribunal de Dios, a la derecha, de la potestad de Dios, 

 
        1 Gn 1,28. 
        2 1 Cor 7,25. 
        3 Sal 109 (110),1. 
        4 Jb 40,23. 
        5 Sal 109 (110),1. 
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como fue dicho: Siéntate a mi derecha,6 vestido con, ceñido sobre sí, una túnica, esto 
es: la vestidura primera de la inocencia, blanca, según el candor de la virginidad. 
 Y quedaron muy asustadas, por causa de la irrisión del diablo y del 
estrépito del mundo. Él les dice, exhortando: No os asustéis, esto es: no os aterréis 
porque el Salvador tiene más poder sobre vosotros que eso que es la fragilidad 
de vuestra carne. Buscáis a Jesús, en la imposibilidad e impotencia de vuestra 
carne, el Nazareno, que será santificado en vuestra carne, el crucificado, y es 
crucificado entre vosotros, como está escrito: Es verdad que él mismo tomó sobre sí 
nuestras dolencias,7 pues padeció por nosotros. Ha resucitado, en vuestra 
santidad, para correr su carrera y sale de una extremidad del cielo,8 no está aquí, en tal 
debilidad e inseguridad como vosotros estáis. Mirad el lugar, o sea: la inspección 
es sobre algo vacío, donde lo pusieron, esto es: donde la duda de vuestra mente 
había pensado que lo tendría a Él aun siendo imposible, porque Él es poderoso 
para socorreros. Pero marchaos, yendo rápido por el camino, decid, anunciando, a 
sus discípulos, o sea: a los preceptos, y a Pedro, o sea: a la atadura por la cual 
estáis ligados en la tribulación de la carne, que Él va delante de vosotros, saliendo 
al encuentro en vuestras obras luminosas, a Galilea, cuando abandonáis el mal y 
practicáis el bien. Allí le veréis, al que os ayuda, inspira y os da buenos ejemplos, 
como os dijo, o sea: como os ha demostrado con su encarnación. 
 
<29>  María Magdalena, o sea: la ciencia del bien y [450ra] del mal de manera que, 
mediante tal significado, la ciencia del mal es casi como pecadora y la ciencia 
del bien como penitente, y María la de Santiago, o sea: la racionalidad que es 
santa, y Salomé, o sea: la cualidad de toda inclinación de la carne, compraron, por 
eso de que contradicen su voluntad y hacen lo que no quieren, aromas, o sea: los 
suavísimos dones de las virtudes, para ir, apresurándose, a embalsamar, 
conociendo en la caridad, a Jesús, esto es: a Dios. 
 Y, muy de mañana, se apresuran, antes de que brotase la raíz del mal, el 
primer día, en la fiesta, de la semana, es decir: de la fe, llegaron, buscando, al 
sepulcro, o sea: al buen deseo en la racionalidad, cuando ya estaba saliendo el sol, o 
sea: antes de los primeros calores y del estío de los deseos carnales. Y se decían, 
hablando entre ellas, unas a otras, la ciencia, la racionalidad y el placer: Quién, de 
los ángeles o de los hombres, nos removerá, o sea: nos quitará las inclinaciones 

 
        6 Sal 109 (110),1. 
        7 Isa 53,4. 
        8 Sal 18 (19),7. 
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de la carne, la piedra, es decir: aquella dureza por la no queremos hacer buenas 
obras, de la entrada, o sea: la clausura, del sepulcro, o sea: del buen deseo. 
 Y, al mirar, la gracia de Dios, vieron removida, esto es: apartada, la piedra, o 
sea: la dureza, de modo que después tuvieran así el gozo en el bien, a pesar de 
que era muy grande, porque la dureza es tanta en el hombre que no puede 
removerla sin la gracia de Dios. Y entrando, con la mente serena, en el sepulcro, al 
buen deseo, vieron a un joven, esto es: a la otra vida, sentado, esto es: adorando, a 
la derecha, es decir: en el cículo de la potestad de Dios, vestido con, o sea: el 
templo, una túnica blanca, o sea: con un deseo celestial. Y quedaron muy asustadas, 
por causa de la otra vida que comienzan, pues son hombres. 
 Él les dice, consolándolas en la novedad de la otra vida: No os asustéis, 
mirando a aquello que habéis abandonado en la carne. Buscáis a Jesús, yendo a 
verle a Él mismo, el Nazareno, que os hará santos, el crucificado, así como para 
vosotras está crucificado en los deseos carnales, así mediante los buenos deseos 
podéis hacer obras buenas. No está aquí. Ha resucitado, porque no está sepultado 
entre vosotras del modo en que antes estaba. Mirad el lugar, de la inquietud de 
vuestra mente, donde lo pusieron, las que pensáis que no podéis hacer obras 
justas y santas. Pero marchaos, con buen juicio, decid, anunciando, a sus discípulos, 
esto es: a sus huellas [450rb] y ejemplos, y a Pedro, pues todavía sois duros para 
nuestra voluntad, que él va delante de vosotros, preparándoos la mansión eterna, a 
Galilea, pasando a la vida. Allí le veréis, según esa invocación: Venid, benditos de 
mi padre,9 como os dijo, a través de los profetas, por Sí mismo y por las Escrituras. 
 

XVI: Exposición sobre Juan 10,11-16 
Domingo II después de Pascua 

 
 Jn 10: 11 Yo, soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por sus ovejas. 12 El 
asalariado, el que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir el lobo, 
abandona las ovejas y huye. Y el lobo las arrebata y dispersa el rebaño. 13 El 
mercenario huye porque es asalariado y no le importan las ovejas. 14 Yo, soy el buen 
pastor, conozco las mías y las mías me conocen. 15 Como el Padre me conoce a mí, así 
yo conozco al Padre, y doy mi vida por las ovejas. 16 Y otras ovejas tengo que no son 
de este redil, a ésas también es necesario que las traiga. Y oirán mi voz y formarán un 
solo rebaño y un solo pastor. 

 
<30> Yo, el Verbo del Padre, soy el pastor, es decir: el Creador, bueno, de las 
criaturas, porque todas proceden de Mí y Yo las apaciento a todas ellas en 
plenitud. El buen pastor su vida, es decir: la vida por la que suscitó todas las 
cosas, da, al poner la forma corporal, por sus ovejas, esto es: por los elegidos. 
 
        9 Mt 25,34. 
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 El asalariado, o sea: el diablo, que después de la caída se unió a las ovejas 
en la mentira, el que no es pastor, que avandona a las ovejas, a quien no pertenecen 
las ovejas, porque ni las hizo ni las redimió, ve, en su astucia, el lobo, es decir: a la 
racionalidad, cuando la racionalidad se convierte en lobo en los hombres malos, 
pues contradice a Dios en la ciencia del bien y del mal, venir, con osadía. Pero, 
cuando Dios no quiere tolerar eso por más tiempo, aquél abandona las ovejas, a la 
fuerza por designio de Dios, como está escrito: Cuando uno que es fuerte y está 
bien armado custodia su palacio,1 y huye, no atreviéndose ya a nada más. Y el lobo, 
esto es: la racionalidad vuelta hacia las costumbres depravadas, las arrebata, el 
saber recto, y dispersa el rebaño, disipándolas en la perversidad. El mercenario 
huye, de la verdad, porque es asalariado, cuando se había unido a la santidad con 
dolo y fraude, y no le importan las ovejas, porque no quiere ninguna cosa buena. 
 Yo, que hice todas las cosas, soy el buen pastor, conozco las mías, es decir: a 
todos mis elegidos que permanecen en Mí y a las criaturas que de Mí han 
surgido, y las mías me conocen, porque todos miran hacia Mí pidiendo y 
gustando todas las cosas necesarias. Como me conoce a mí, en la humanidad, el 
Padre, esto es: la divinidad, así yo conozco al Padre, es decir: la divinidad, y mi 
vida, o sea: la vida que Yo he suscitado en ellas, doy, en el cuerpo humano, por 
las ovejas. Y otras ovejas, [450va] las que yerran en la fe y por los muchos vicios, 
tengo, reservadas para la penitencia, que no son de este redil, pues todavía no me 
han tocado con buenas obras sino que me han contradicho, a ésas también es 
necesario que las traiga, porque han sido destinadas para la vida, en la que 
clamaré por ellas, porque las hice, y mi voz, en la encarnación verdadera, oirán, 
porque han salido de Mí, y formarán un solo rebaño, o sea: una única comunidad 
en la fe, y un solo pastor, es decir: el Dios Santo en todos y sobre todas las cosas. 
 
<31>  DE OTRO MODO. 
 Yo, que soy el fundamento de las virtudes, soy el pastor, esto es: la fe, 
bueno, es decir: útil. El buen pastor, o sea: la fe, su vida, esto es: la voz, da, es decir: 
pronuncia, por sus ovejas, o sea: por las virtudes. El asalariado, esto es: la 
infidelidad, el que no es pastor, o sesa: el error contrario, a quien no pertenecen, o 
sea: las virtudes, las ovejas, porque no son innatas a él, ve el lobo, esto es: el 
peligro de las almas, venir, en el error, abandona las ovejas, es decir: rechazando 
las virtudes a las que se había unido mediando engaño, y huye, se abstiene de 
ayudar porque carece de la capacidad de ayudar en el bien. Y el lobo, es decir: el 
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peligro de las almas, las arrebata, los frutos de las virtudes, y dispersa, o sea: 
entristece, el rebaño. El mercenario huye, cuando habla sobre las cosas buenas, 
pero él carece de ellas, porque es asalariado, viviendo en la mentira, porque las 
cosas buenas no está unidad a él, y no le importan, en la santidad, las ovejas, o sea: 
las virtudes. 
 Yo, soy el buen pastor, de gran utilidad, y conozco las mías, las virtudes que 
han nacido de Mí, y las mías me conocen, porque han venido de Mí. Como me 
conoce a mí, mostrándome, el Padre, esto es: la eternidad, así yo conozco al Padre, 
porque manifiesto la eternidad, y mi vida, es decir: el sonido de la voz, doy, en la 
dulzura, por mis ovejas, porque doy muerte a los enemigos que desean 
destruirlas. Y otras ovejas, es decir: virtudes, tengo, a la vista, que no son de este 
redil, porque no son conocidas por esas virtudes, [450vb] a ésas también es necesario 
que las traiga, cuando los enemigos quieren destruirlas: las llamaré para que 
vengan mediante una gran ayuda y nuevos milagros, y mi voz, una llamada 
universal con muchos signos,a oirán, al percibir, y formarán un solo rebaño, esto es: 
una milicia en Dios, y un solo pastor, es decir: una sola fe de judíos y cristianos. 
 

XVII: Exposición sobre Marcos 16,14-20 
Ascensión del Señor 

 
 Mc 16: 14 Los once estaban a la mesa y se apareció y les reprochó su 
incredulidad y dureza de corazón, porque no creyeron a los que lo habían visto 
resucitado. 15 Y les dijo: Id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura. 16 

El que crea y sea bautizado, se salvará. Pero el que no crea, se condenará. 17 A los que 
crean en mi nombre acompañarán estos signos: expulsarán demonios, hablarán 
lenguas nuevas, 18 agarrarán serpientes y, si bebieran algún veneno, no les dañará. 
Impondrán las manos sobre los enfermos y quedarán curados. 19 El Señor Jesús, 
después de hablarles, se elevó al cielo y está sentado a la derecha de Dios. 20 Ellos, 
partiendo, predicaron por todas partes. Y Dios cooperaba y confirmaba su doctrina 
con los milagros que la acompañaban. 

 
<32> Los once estaban a la mesa, con discípulos, esto es: adormilados en relación 
con los profetas y los sabios, casi como dudando, porque todavía no eran el 
número de los doce para testimoniar la encarnación del Señor, y se apareció, 
Jesús mostrándose a ellos, o sea: con signos, como fue el carnero para Abrahán 
y el ángel para Jacob, y les reprochó, con reprensiones, su incredulidad, en la 
 
        a La expresión per omnia se traduce aquí adjetivando la llamada o admonición. Parece 
aludir a la purificación universal que precederá a la unidad entre judíos y cristianos, con la plena 
aceptación del mesianismo de Cristo. Por eso mismo, esta reflexión ha de unirse al tiempo 
histórico que señala el fin del tiempo de las naciones (Mt 24,15) y también al hecho, esperado en 
nuestros días, que suele denominarse como futuro Aviso sobrenatural. Como dice Hildegarda, 
éste acontecerá in multis signis (Lc 21,24-25). 
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ignorancia, y dureza, o sea: la oscuridad, de corazón, o sea: del saber, porque ellos, 
con signos y prodigios, a los que lo habían visto, mostrándose, resucitado, que 
vendría en humanidad, no creyeron, plenamente. 
 Y dijo, o sea: los signos, a ellos, a los profetas y sabios: Id, expandiros 
vosotros bajo la inspiración del Espíritu Santo, al mundo entero, por la totalidad 
del orbe, y predicad, haciendo dar frutos según el estado de sazón de los árboles, 
el Evangelio, mostrando a Dios, a toda criatura, que se inclina al bien en su 
naturaleza, es decir: al hombre. El que crea, abriendo su corazón al escucharos, y 
sea bautizado, empapado de bendiciones, se salvará, según la salvación. Pero el que 
no crea, de modo que se guíe a sí  mismo hacia la incredulidad de la infidelidad, 
se condenará, según la maldición. 
 Y los signos, o sea: los ejemplos, a los que crean, a vosotros, éstos son, o sea: 
los tendrán en vosotros: En mi nombre, es decir: en mi manifestación, demonios, 
es decir: los pseudo-profetas, expulsarán, haciendolos huir, hablarán lenguas 
nuevas, o sea: en la indagación sobre los profetas y las Escrituras proponen casi 
como enigmas a descifrar, serpientes, o sea: los engaños de las falacias, agarrarán, 
como también la serpiente mendaz fue presuntuosa, y, si algún veneno, de la 
duda, bebieran, en la incredulidad, no les dañará, al convertirse a la penitencia. 
Sobre los enfermos, los que tengan conivencia con los ídolos, las manos, según la 
palabra y obra de la verdad, [451ra] impondrán, hablando con ira, y quedarán 
curados, manifestando así la justicia de Dios. 
 El Señor Jesús, o sea: los signos de los milagros, después de hablarles, 
cuando estos milagros fueron completados según la profecía, se elevó al cielo, en 
verdad Cristo se había manifestado en la encarnación, como había sido 
predicho, y está sentado, mostrado como Dios, a la derecha de Dios, pues en su 
majestad abarca los cielos y la tierra. Y ellos, partiendo, según la palabra 
profética, predicaron por todas partes, mostrando a Dios en las Escrituras. Y Dios 
cooperaba, en el cuerpo de Cristo mediante su humanidad, y su doctrina, es decir: 
los dones del Espíritu Santo, confirmaba, en las virtudes, con los signos que la 
acompañaban, mediante muchos milagros. 
 
<33>  Los once estaban a la mesa, con los discípulos, o sea: con aquellos que 
caídos en la tibieza aún no habían resucitado a la perfección, porque conocen a 
Dios pero no se atreven a levantarse y, por eso mismo, carecen de felicidad, se 
apareció, mostrándose Jesús a ellos, esto es: en el temor de Dios, y les reprochó, 
recriminando, su incredulidad, es decir: las penas, y dureza de corazón, o sea: la 
gehenna de fuego, porque ellos, con demostraciones, a los que lo habían visto, 



 78 

porque saben que Dios ha de ser temido, no creyeron, adhiriéndose a la fe. Y les 
dijo, el temor del Señor: Id, desde la inmundicia hacia la limpieza, y predicad, 
manifestando, el Evangelio, esto es: la bondad, a toda criatura, es decir: para la 
justicia de Dios. El que crea, rechanzando lo malo, y sea bautizado, comenzando a 
obrar el bien, se salvará, esto es: será llamado amigo de Dios. Pero el que no crea, 
es decir: quien se conduce hacia el mal, se condenará, o sea: es enemigo de Dios.1 
 Y los signos, o sea: la alabanza, a los que crean, esto es: quienes rechazaron 
lo malo obrando el bien, acompañarán, a los amadores de Dios: En mi nombre 
demonios, es decir: todo lo nocivo, expulsarán, mandando fuera, hablarán lenguas 
nuevas, allí donde serán renovados en las costumbres, serpientes agarrarán, 
porque repelerán las artes diabólicas, y, si algún veneno bebieran, esto es: si 
hubieran comunicado con el mal en algo, no les dañará, porque resurgen al bien 
mediante la penitencia. Sobre los enfermos, es decir: enfermedades y debilidades, 
las manos, esto es: los trabajos más fuertes, impondrán, buscando aquéllas, y 
quedarán curados, como pago [451rb] de la resurrección. 
 El Señor Jesús, es decir: el temor de Dios, después de hablarles, una vez 
consumada la victoria, se elevó al cielo, donde ascienden los buenos deseos hacia 
Dios, y está sentado a la derecha de Dios, porque da la serenidad en las virtudes a 
quienes temen a Dios. Y ellos, que habían yacido primero en la tibieza, partiendo, 
hacia la buena fama, predicaron por todas partes, proclamando la probidad de las 
virtudes. Y Dios, cooperaba, al ayudar el temor de Dios en el martirio de Cristo, y 
su doctrina, es decir: los buenos ejemplos, confirmaba, esto es: al donar, con los 
signos que la acompañaban, esto es: con premios sagrados en la vida eterna. 
 

XVIII: Exposición sobre Juan 3,1-15 
Invención de la Santa Cruz 

 
  Jn 3: 1 Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, varón 
principal de los judíos. 2 Éste fue a Jesús de noche y le dijo: Maestro, sabemos que has 
venido de parte de Dios como Maestro, pues nadie puede hacer los prodigios que tú 
haces, si Dios no está con él. 3 Contestó Jesús y le dijo: En verdad, en verdad, te digo 
que quien no naciere de nuevo, no puede ver el Reino de Dios. 4 Nicodemo le 
respondió: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez 
en el seno de su madre y nacer? 5 Jesús contestó: En verdad, en verdad, te digo que, si 
uno no nace del agua y del Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios. 6 Lo nacido 
de la carne, carne es, y lo nacido del Espíritu, espíritu es. 7 No te sorprendas de que te 
haya hablado de nacer de nuevo. 8 El espíritu sopla donde quiere y oyes y su voz, y no 
sabes de dónde viene ni a dónde va. Así es todo nacido del Espíritu. 9 Respondió 
Nicodemo: ¿Y cómo puede ser eso? 10 Contestó Jesús y le dijo: ¿Tú eres maestro en 
Israel y lo ignoras? 11 En verdad, en verdad, te digo que hablamos de lo que sabemos y 
de lo que hemos visto damos testimonio, pero no recibís nuestro testimonio. 12 Si de 
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cosas terrenas os he hablado y no creéis, ¿cómo íbais a creer, si os hablara de cosas 
celestiales? 13 Mas nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del 
Hombre. 14 Igual que Moisés levantó la serpiente en el desierto, así debe ser levantado 
el Hijo del Hombre 15 para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida 
eterna. 

 
<34> Había un hombre, o sea: pseudo-profetas, de los fariseos, esto es: los 
provenientes de profetas justos, que se llamaba Nicodemo, es decir: innobles, como 
Balaán y otros personajes semejantes, varón principal, pues ciertamente tenían 
fama de sabios, de los judíos, que deseban ver a Dios con palabras pero sin obras. 
Éste fue a Jesús, los que en efecto conocen a Dios, de noche, según una ciencia 
oculta, y le dijo, pensando: Maestro, de todos, sabemos, por nuestro 
entendimiento, que has venido de parte de Dios como Maestro, o sea: que tu eres 
Dios, pues nadie puede hacer los prodigios que tú haces, porque nadie tiene esa 
capacidad de hacer todo, si Dios no está con él, o sea: si no es Dios. El cielo, el sol, 
la luna y otras señales, que en las regiones superiores han sido puestos y 
constituidos, en efecto, ¿quién puede hacerlos si no es Dios, al que ningún 
hombre puede ver en carne mortal? 
 Contestó Jesús, esto es: recibieron la respuesta del Espíritu Santo, y le dijo, 
mediante algunas señales: En verdad, en verdad, te digo, según la verdad: que 
quien no naciere de nuevo, pues la vida celestial, que no puede verse, aprovechará 
más que esta vida que puede verse, no puede ver el reino de Dios, pues en este 
tiempo terrenal los hombres no pueden ver el Reino de Dios. Nicodemo le 
respondió, los pseudo-profetas: ¿Cómo puede un hombre nacer, o sea: qué 
prosperidad hay en esa vida invisible, siendo viejo?, o sea: al valer tan poco esta 
vida visible. [451va] ¿Puede, acaso, o sea: es posible que aquella vida descienda, al 
seno de su madre, ya que esta vida visible precede y la vida celestial viene 
después, entrar otra vez, volviendo al primer comienzo, y nacer?, o sea: ¿cómo se 
hace esa otra vida? 
 Jesús contestó, a la opinión de aquéllos: En verdad, en verdad, te digo, 
mostrando lo que es verdadero: que si uno no nace del agua, porque toda criatura 
tiene su ciclo en el agua, de modo que sin agua ni existe ni vive, y del Espíritu, 
porque eso que el Espíritu del Señor insufló y vivificó al agua apareció cuando 
el Espíritu de Dios se cernía sobre las aguas 1 y, por eso mismo, el espíritu del 
hombre resucita a la vida en ella, en el bautismo, no puede entrar en el Reino de 
Dios, esto es: porque sólo el hombre está en la sequedad del primer nacimiento 
por causa de la desobediencia de Adán. Lo nacido de la carne, carne es, pues la 
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carne se nutre de la carne y el hombre es carne, y lo nacido del Espíritu, espíritu es, 
de donde anhelará el agua y verá otra vida. No te sorprendas, en la incredulidad, 
de que te haya hablad de, para que tengáis vida, nacer de nuevo, porque así como la 
corrupción lleva a la sangre, así también el hombre es llevado en el agua hacia 
el Espíritu Santo. El Espíritu donde quiere, mediante la justicia, sopla, al sonar, su 
voz, o sea: el vuelo, oyes, entendiendo y sintiendo, y no sabes de dónde viene, 
porque ninguno de los hombres lo ve ni conoce sus caminos, ni a dónde va, de 
modo que aprehenda la otra vida o bien desee verla materialmente. Así es todo, 
o sea: la vida invisible de cada criatura que se mueve, el que ha nacido del 
Espíritu, porque lo que vive primero es suscitado a la vida de modo invisible 
antes de que materialmente se mueva, de donde lo nacido se dice casi como 
suscitado por el Espíritu. 
 Respondió Nicodemo, o sea: los pseudo-profetas, y le dijo, pensando de este 
modo: ¿Y cómo puede ser eso?, es decir: ¿ha de creerse más a la vida invisible que 
a la que es visible? a Contestó Jesús, o sea: Dios, y le dijo: ¿Tú eres maestro, entre las 
personas distinguidas, en Israel, siendo casi como los santos, y lo ignoras? Pero 
ignoráis la verdad. En verdad, en verdad, te digo que hablamos de lo que sabemos, 
[451vb] de modo que Yo soy en la ciencia de hablar, y de lo que hemos visto, según 
la ciencia del ver, damos testimonio, afirmando, pero no recibís nuestro testimonio, 
por eso mismo ignoráis la manifestación de ambos testimonios. Si de cosas 
terrenas, esto es: las cosas visibles que vosotros sois, os he hablado, mostrándolas, 
y no creéis, ignorándolas, ¿cómo si os hablara de cosas celestiales, que no podéis ver, 
íbais a creer?, esto es: ¿de qué modo podréis saber quién soy Yo? Mas nadie ha 
subido al cielo, esto es: ningún saber de las tinieblas es capaz de ascender al cielo, 
sino el que bajó del cielo, es decir: lo que fue bautizado por aquello que edificó la 
vida en forma esplendente, el Hijo del hombre, que está en el cielo, porque los 
hombres reciben sus almas del cielo y ahí vuelven por sus buenas obras, cuando 
son también miembros del Hijo de Dios. Igual que Moisés, es decir: la Escritura, 
que proviene del Espíritu Santo, levantó, esto es: manifestó ostensiblemente en 
la exaltación de la salvación, la serpiente, o sea: la maldad de los hombres, en el 
desierto, o sea: en la perdición de la muerte, así debe ser levantado, enderezándose, 
el Hijo del Hombre, cuando la espiración de vida en los hombres conduce a la 
vida para que los creyentes se salven, para que todo, toda alma, que crea en él, el 

 
        a Esta contraposición entre lo visible y lo invisible de la misma realidad evoca otras análogas 
reflexiones de JOSEPH RATZINGER en la Introducción que abre su Einführung in das Christentum. 
Vorlesungen über das Apostolische Glaubensbekenntnis de 1968 = Obras Completas de Joseph Ratzinger 
IV (Madrid 2018) pp.35-57. 
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hombre, no perezca, en la frustración, sino que se salven quienes creen en Dios, 
sino que tenga vida eterna, es decir: para que conozca la vida, sobre la que se ha 
tratado más arriba, porque el cuerpo —por el cual se conoce la vida— se 
extingue y la vida permanece en Dios. 
 
<35>  Había, esto es: fue conocido, un hombre, o sea: el mal, de los fariseos, es 
decir: desde lo recto, porque el mal se conoce desde el bien, que se llamaba 
Nicodemo, que es nada, porque mediante aquello son conocidas y se prueban las 
cosas que son buenas y justas. Éste fue a Jesús, o sea: al sumo bien, de noche, es 
decir: en el odio y en la envidia, y le dijo, tentando: Maestro, ya que dispones 
todas las cosas, sabemos que has venido de parte de Dios como Maestro, de modo que 
no existe potestad ninguna fuera de Ti, pues nadie puede hacer los prodigios que tú 
haces, esto es: a nadie sirven el poder, la victoria y las obras, si Dios no está con él, 
sino sólo a Ti que eres Dios. 
 Contestó Jesús [452ra] y le dijo, mediante una declaración patente: En verdad, 
en verdad, te digo, según la verdad verdadera, que quien no naciere de nuevo, esto 
es: a no ser que la criatura ejerza su obra en aquella vivificación que no debe ser 
vacua, que tu no haces porque tu nada eres, no puede ver el Reino de Dios, porque 
no crece hacia aquella vivificación quien cumple todo, pues cualquier criatura 
terrena y caduca resurge al renacer en el brotar de su inicio. 
 Nicodemo le respondió, es decir: el mal que es nada: ¿Cómo puede un hombre 
nacer, esto es: de qué modo se afianza la criatura para ejercer su obrar, siendo 
viejo?, es decir: al desobedecerte a Tí. ¿Puede acaso en el seno de su madre entrar 
otra vez, de modo que oiga así de nuevo aquel Hágase 2 primero y asuma otro 
estado de embarazo, y nacer?, como has dicho, y así se hizo.3 
 Jesús contestó, el sumo bien: En verdad, en verdad, te digo, lo que tu no 
quieres saber: que si uno no nace, esto es: ninguna forma de criaturas camina, ni 
permanece en pie ni puede verse, si no es creada y vivificada, del agua, de un 
plus añadido, y del Espíritu, de la vivificación, no puede entrar en el Reino de Dios, 
esto es: no vive, a no ser que la rueda que es la vida la circunde, porque tanto 
los animales como las otras criaturas puede decirse que han nacido, al formarse 
en lo oculto, pero se dicen renacidos cuando han sentido el aire o el plus del 
frescor o el poder de la fortaleza. Lo nacido, lo que es producido, de la carne, carne 
es, nada sabiendo, porque necesita de la forma, rodarse, o sea: la vida, y lo nacido 
del Espíritu, espíritu es, vivificado por el aire o por el plus del frescor, porque la 
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rueda, que es la vida, toda ella es poder. No te sorprendas de, de que tu estés solo 
y no desees la vida, que te haya dicho: es preciso nacer otra vez, esto es: revelar la 
vida, porque Yo soy la vida y todas las criaturas viven por Mi. El espíritu donde 
quiere, esto es: allí donde conoció algo, así debe ser, sopla, vivificando, porque la 
rueda de la vida que Yo toco, sin Mi ni permanece, ni avanza ni vuela, y su voz, 
es decir: la vivificación, oyes, sintiendo, y no sabes de dónde viene, y vivificando 
las cosas, ni a dónde va, sin alterar las cosas vivificadas, porque todas ellas 
contiene invisiblemente. Así es todo el que ha nacido del Espíritu, porque tal es mi 
potestad que ni la conoces tu ni en la vida quieres saber de ella. Respondió 
Nicodemo, [452rb] es decir: sin argumentos, y le dice, a Él planteando la duda: 
¿cómo puede ser eso?, de modo que ni se palpa ni se ve, a no ser que sea falso. 
 Contestó Jesús y le dijo, reconviniendo: ¿Tú eres maestro, esto es: operario, 
que perfeccionas todo, en Israel, cuanto ha de ser perfeccionado, y lo ignoras?, 
pues ¿qué es lo que tu perfeccionas sino aquello que ignoras? Aquello que 
conoces, tu no deseas conocer, y aquello que buscas es lo que ignoras, que tu no 
podrás conocer. En verdad, en verdad, te digo que hablamos de lo que sabemos, lo que 
Yo conozco y anuncio para la vida, y de lo que hemos visto damos testimonio, 
mostrando su forma, pero no recibís nuestro testimonio, porque lo que es invisible 
está presente en Mí, todas las cosas que tu no ves. Si de cosas terrenas os he 
hablado y no creéis, esto es: si desconoces la forma terrenal que no puede verse, 
¿cómo ibais a creer, si os hablara de cosas celestiales?, pues no entendéis lo que es 
invisible, ya que no tienes cabeza cuando deseas ascender y no tienes pies 
cuando deseas asentarte abajo. Ignoras el rostro de la criatura, en efecto, y no 
conoces el camino del Espíritu. Mas nadie ha subido al cielo, o sea: ninguna 
criatura, de las criaturas que crecen, crece si no es poseyendo su vigor, sino el 
que bajó del cielo, informada hacia la forma, porque también niguna forma puede 
existir si no es a partir de Mí, el Hijo del hombre, que está en el cielo, porque las 
criaturas comienzan a formarse primero invisiblemente y reciben la vida de Mí, 
que soy la lozanía de ellas. Igual que Moisés levantó la serpiente en el desierto, esto 
es: así como el agua envía su vapor desde lo más bajo hacia arriba porque, 
cuando el vapor móvil del agua asciende, el agua que se ve es una forma, así 
debe ser levantado el Hijo del Hombre, es decir: así también asciende de Mí el vigor 
y la fortaleza para la constitución de las demás criaturas, para que todo el que crea 
en él, o sea: para que todas las criaturas se constituyan en su vigor y fortaleza, no 
perezca, esto es: para que no se disuelva, porque la vida de donde viven las 
criaturas es invisible y así ha de ser entregada, sino que tenga vida eterna, porque 
cada cosa al pudrirse ha de ser abandonada y lo que permanece ha de ser 
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mantenido. Tu eres sólo mal y no quieres la vida, sino que niegas la vida. Quien 
confiesa [452va] la vida, está en la vida. 
 
<36>  Había un hombre, esto es: un pecador, de los fariseos, es decir: por muchas 
obras, que se llamaba Nicodemo, esto es: un prevaricador, varón principal de los 
judíos, o sea: de los que confiesan sus males. Éste fue a Jesús, es decir: a la 
penitencia, de noche, en la duda, y le dijo: Maestro, pues moderas el modo de la 
penitencia, sabemos que has venido de parte de Dios como Maestro, hasta el punto 
que eres de Dios y no de otro, pues nadie puede hacer los prodigios que tú haces, de 
manera tal que llevas a los pecadores a la vida, si Dios no está con él, si no es 
mediante el Espíritu Santo. 
 Contestó Jesús y le dijo, el que quiere ser devuelto a Dios: En verdad, en 
verdad, te digo, sin duda: que quien no naciere de nuevo, de modo que sea hecho 
uno nuevo en la conversión detestando los pecados, no puede ver el Reino de Dios, 
si hubiera perseverado en el mal. Nicodemo le respondió, es decir: el prevaricador: 
¿Cómo puede un hombre nacer, esto es: ser hecho uno nuevo en la santidad, siendo 
viejo?, es decir: envejecido en los pecados. ¿Puede, acaso en el seno, o sea: en la 
comprehensión, de su madre, esto es: de la inocencia, entrar otra vez, o sea: 
dolerse por sus pecados, y nacer?, esto es: detestar los pecados. 
 Jesús contestó: En verdad, en verdad, te digo, demostrando aquello: que quien 
no renaciere, rechazando al hombre viejo, del agua, haciendo penitencia con 
gemidos y lágrimas, y así evite los males, y del Espíritu, de la compunción hacia 
la vida para hacer el bien, no puede entrar en el Reino de Dios, para que sea 
transformado en consorte de Cristo. Lo nacido de la carne, en la podredumbre de 
los pecados, carne es, yaciendo en los pecados sin el lavado de la penitencia, y lo 
nacido del Espíritu, quien es movido a la penitencia por inspiración del Espíritu 
Santo, espíritu es, es decir: saborea aquellas cosas que llevan a la vida cuando 
hace penitencia. No te sorprendas de, o sea: no sea duro para tí, que te haya dicho: 
es preciso nacer otra vez, esto es: ser renovado hacia la vida por la compución y la 
penitencia. El Espíritu, es decir: el Santo, sopla donde quiere, en la compunción de 
las lágrimas, y oyes su voz, en la confesón del pecador, [452vb] y no sabes de dónde 
viene, mediante la gracia dirigida hacia el corazón del pecador arguyéndole a él, 
ni a dónde va, confortándolo para que perverere en las obras buenas. Así es todo, 
el reconducido a la vida, el que ha nacido del Espíritu, renaciendo a la vida 
mediante la penitencia. 



 84 

 Respondió Nicodemo, esto es: el prevaricador, deponiendo la dureza, y le 
dice a Él: ¿Y cómo puede ser eso?, para que, desde los pecados, sea hecho inocente 
quien es culpable de muchos pecados. 
 Contestó Jesús, esto es: la penitencia, y le dijo, confortando y exhortando al 
pecador: ¿Tú eres maestro, pues tendrás la compunción, en Israel, suspirando con 
gemidos hacia lo Alto, y lo ignoras?, tu que tienes vida al confesar los pecados. 
En verdad, en verdad, te digo que hablamos de lo que sabemos, los hombres resucitan 
a la vida mediante la confesión, y de lo que hemos visto damos testimonio, de 
manera que consiguen finalmente una gran gloria, pero no recibís nuestro 
testimonio, nada os aprovechará, si queréis perseverar en la duda,. Si de cosas 
terrenas os he hablado, esto es: para que detestéis vuestros pecados, y no creéis, 
para que resucitéis así a la vida, ¿cómo, si os hablara de cosas celestiales, pues 
tendréis un gran premio, cuando por causa de Dios abandonáis vuestras cosas, 
íbais a creer?, habríais de tener vosotros el premio supremo. Mas nadie ha subido 
al cielo, para desear las cosas celestiales, sino el que bajó del cielo, manifestando 
por los suspiros del corazón aquello que está oculto y escondido en su corazón, 
el Hijo del Hombre, es decir: mostrando en eso que es hombre mediante la 
penitencia, que está en el cielo, porque el gemido comienza primero en lo oculto 
del corazón y, después, al final conduce a los hombres hacia la contemplación 
invisible, que está en el cielo. Igual que Moisés, esto es: la compunción del 
corazón, levantó, alzando en alto, la serpiente, es decir: la sequedad del corazón, 
en el desierto, en los vicios de aquellos que permanecen en los pecados, pues la 
compunción trae a la vida, así debe ser levantado, esto es: que él resucite también 
de las cosas terrenales en las que yace, el Hijo del Hombre, pues no peca en 
muchas cosas, para que todo el que crea en él, de manera que piense así que no 
necesita penitencia, porque no peca mucho sino que, al igual que los pecadores 
resucitan a la vida como penitentes, así [453ra] también aquellos que piensan que 
no pecan, en favor de esa misma causa, hacen penitencia, no perezca, sin 
penitencia, o en la negligencia o en la falsa confianza, sino que tenga vida eterna, 
cuando al mismo tiempo resucitan a la vida mediante la gracia de Dios. 
 

XIX: Exposición sobre Lucas 16,19-31 
Domingos I-II después de Pentecostés 

 
  Lc 16: 19 Había un hombre que era rico y se vestía de púrpura y lino finísimo y 
todos los días celebraba banquetes espléndidos. 20 En cambio, un pobre llamado 
Lázaro yacía a su puerta, cubierto de llagas, 21 deseando saciarse con las migajas que 
caían de la mesa del rico, mas nadie se las daba, pero los perros venían y le lamían las 
llagas. 22 Sucedió entonces que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de 
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Abrahán. Murió también el rico y fue arrojado al infierno. 23 En medio de los 
tormentos, levantando sus ojos, vio a Abrahán a lo lejos y a Lázaro en su seno. 24 Y 
gritando dijo: Padre Abrahán, ten piedad de mí y envía a Lázaro para que moje la 
punta de su dedo en agua para que refresque mi lengua, porque estoy atormentado en 
estas llamas. 25 Y le dijo Abrahám: Hijo, acuérdate que recibiste bienes durante tu vida 
y, en cambio, Lázaro males. Ahora aquí él es consolado y tú atormentado. 26 Y, 
además de todo esto, entre nosotros se interpone un gran abismo de modo que los que 
quieren atravesar de aquí hasta vosotros no pueden, ni tampoco de ahí pasar acá. 27 Y 
él dijo: Te ruego entonces, padre, que le envíes a casa de mi padre, 28 porque tengo 
cinco hermanos, para que les advierta y ellos no vengan a este lugar de tormentos. 29 
Pero replicó Abrahán: Tienen a Moisés y a los Profetas, ¡que los escuchen! 30 Pero él 
dijo: No, padre Abrahán. Si alguno de entre los muertos fuera a ellos, harán 
penitencia. 31 Y él le dijo: Si no escuchan a Moisés ni a los Profetas, ni aun cuando 
resucite un muerto creerán. 

 
<37> Había un hombre, éste designa a los hombres que viven en la tierra, que era 
rico, quienes con frecuencia se presentan como sabios y prudentes, que son 
ensalzados por su sabiduría y quedan paralizados ante el honor y temor de 
Dios, y en sí mismos no están pendientes de conocer a los hombres, y se vestía de 
púrpura, esto es: se rodeaban del honor que los hombres suelen manifestarles, y 
lino finísimo, o sea: de la fama de que gozan, y todos los días celebraba banquetes, o 
sea: como reclaman las ocupaciones habituales de su deseo, espléndidos, esto es: 
sin temor de Dios. 
 En cambio, un pobre, esto es: los cortos y simples, que por inclinación de 
sus almas aspiran así a tener sabiduría y prudencia libremente, pero no son 
capaces de alcanzarlas, llamado Lázaro, así como ellos son, yacía, postrados en 
sus sentidos, a su puerta, esto es: con el sentido abierto a los prelados sabios, 
cubierto de llagas, es decir: con deseos bajos, que los pobres de espíritu 1 tienen en 
su querer, rodeándoles por todas partes, deseando saciarse, o sea: ser llenados, 
con las migajas, o sea: con los dones más pequeños de sabiduría, que caían, esto 
es: los excesos de toda medida de dones, al igual que esos fragmentos que 
sobran a aquellos que han comido, de la mesa, o sea: de la comprehensión que el 
hombre alcanza con su intelecto, del rico, esto es: el culmen de la prudencia 
sobreabundante, mas nadie, o sea: ni la voluntad supérflua de aquéllos ni la 
indagación inane de ellos mismos, como si fuesen nada, se las daba, los dones de 
sabiduría que inútilmente buscaban, pero los perros, esto es: la humanidad pobre, 
venían, en la mente de esos mismos, y le lamían, amonestando, las llagas, o sea: el 
bajo deseo de ellos, de manera que no alcanzaban a discurrir algo según su 
razón ni más alto ni más profundo que lo que Dios quiere. 

 
        1 Mt 5,3. 
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 Sucedió entonces, por inspiración de Dios, que murió, en esa mortificación, 
el pobre, por la que se humillan así los pobres y simples de razón, [453rb] para que 
a ellos les baste todo en el bajo saber que Dios les ha otorgado a ellos, según 
está escrito: Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor,2 y fue llevado, o 
sea: para ser exaltado, por los ángeles, o sea: por las virtudes santas, al seno, en 
acogimiento, de Abrahán, de la santidad de los santos padres. Murió también, de 
todo gozo y vida feliz, de manera que ya no tuviesen así gozo ni entre los 
hombres ni con Dios, el rico, aquellos que injustamente se exaltan por su 
sabiduría, como Orígenes,a y fue arrojado, permaneciendo en un gran tedio, al 
infierno, o sea: a la desesperación sin la confianza de toda esperanza. 
 Levantando, mirando, sus ojos, a su ciencia, en medio de los tormentos, esto 
es: en la aflicción de su espíritu, porque están sin consolación ninguna, vio, en 
su propia ciencia, a Abrahán, esto es: a la santidad y la gloria de los santos, a lo 
lejos, ajeno de toda esperanza, y a Lázaro, o sea: al pobre de espíritu, en su seno, 
es decir: en la comprehensión y abrazo de los gozos del Evangelio y de los 
Profetas, y de aquellos que lo realizan en las obras. Y gritando, derramando 
lágrimas, dijo: Padre Abrahán, ¡oh santidad y gloria de los santos!, que has de 
procurar que seamos renacidos, ten piedad de mí, ayudándonos, y envía, esto es: 
permitid, a Lázaro, o sea: haz fluir hacia nosotros esa pobreza de espíritu con 
alguna consolación, para que moje, con una unción suave, la punta, o sea: lo 
mínimo, de su dedo, es decir: de su obra, en agua, esto es: en la sabiduría de la 
consolación, para que refresque, en una suvísima medida, mi lengua, poco más de 
lo que duran estas palabras que yo he hablado, porque estoy atormentado, donde 
mi alma está sufriendo, en estas llamas, esto es: en el fuego ardiente, pues ignoro 
qué puedo hacer. 
 Y dijo, respondiendo, a él, con clara sabiduría, Abrahán, la gloria de los 
santos: Hijo, los creados por Dios, acuérdate, observando, que recibiste, teniendo, 
bienes, en abundancia, durante tu vida, o sea: en todas las obras que emprendiste, 
y Lázaro, la pobreza de la humildad, en cambio, al contrario, males, es decir: dolor 
y tristeza. Ahora aquí él es consolado, [453va] porque las suavidades están en Dios y, 
a su modo, aportan gozo en la fe, y tú atormentado, en la angustia mediante la 

 
        2 Ap 14,13. 
        a Sorprende esta aislada mención de Orígenes, pues apenas hay citas nominales de 
Santos Padres o autores eclesiásticos a lo largo de los diversos comentarios: sólo en el n.47 
pueden verse algunas más. Sin embargo, esa lectura es la única plausible. El Riesencodex lee 
Orienes inequívocamente en fol.453rb, carente de sentido. Y, por eso mismo, tal lectura puede 
considerarse error del copista. Aunque tardío, el manuscrito P posee de hecho la lectura 
Origenes según la edición crítica de CCCM 226 p.290. 
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duda, pues ambas anhelan cosas más altas que las que pueden poseer. Y además 
de todo esto, de los asuntos mencionados, entre nosotros, quienes hemos seguido 
la humildad según nuestro saber, y vosotros, que fuisteis soberbios con vuestra 
ciencia, un gran abismo, o sea: la oscuridad de los misterios de Dios, se interpone, 
o sea: consta, de modo, a los simples por causa de Dios, que los que quieren, 
intentando, de aquí, por nosotros los simples, atravesar, sin la condena de Dios, 
hasta vosotros, esto es: hasta vuestras mentes claras, no pueden, arrebatar lo que 
no está en la exaltación de ellos, ni tampoco, por vosotros los sabios arrogantes, 
de ahí pasar acá, hacia nosotros los cortos por causa de Dios, de manera que 
poseais plenamente ambas cosas, o sea: la arrogancia de vuestra mente y la 
pobreza nuestra en la simplicidad, porque todas las cosas han sido ordenadas 
justamente por Dios. En efecto, el sol da su esplendor a la luna y la luna no da 
su claridad al sol, ni el sol ni la luna dan sus esplendores a las estrellas, ni las 
estrellan dan sus claridades al sol y a la luna. Así los mayores no dan a los 
menores su grandeza en el gozo, ni los menores a los mayores su pobreza, ni 
éstos la suya a los mínimos, ni los mínimos dividen sus dones entre éstos y 
aquéllos, como está escrito: Llevará delante de sí un fuego devorador.3 
 Y él dijo, o sea: a los sabios arrogantes: Ruego entonces, suplicando, a ti, 
padre, que eres gloria de los santos, que envíes, o sea: muestres, a él, esto es: la 
pobreza que es del cielo, a casa, o sea: en poder, de mi padre, o sea: de nuestros 
cuerpos, de modo que se os dieran a vosotros tantos signos de discernimiento 
para creer, pues Dios nos fuerza así al bien. Ciertamente algunos dicen: ¡Ojalá 
hubiéramos sido creados de modo tal que hiciésemos siempre el bien y 
pudiéramos obviar el mal!, porque tengo cinco hermanos, esto es: los cinco 
sentidos, para que les advierta, en los signos, y no vengan ellos, por temeridad, a 
este lugar, es decir: a la condena, de tormentos, esto es: de los padecimientos, para 
cuidarse de no caer en la arrogancia, así como nosotros hemos caído. 
 Pero replicó, a los sabios arrogantes, [453vb] Abrahán, gloria de los santos: 
Tienen a Moisés, esto es: la humanidad del Salvador, y a los Profetas, es decir: las 
Escrituras, ¡que los escuchen!, con ciencia y con fe. Pero él, a los sabios arrogantes, 
dijo: No, hagas así, padre, que nos procurarás, Abrahán, la gloria de los santos, 
pero si alguno, de los hombres, de entre los muertos, esto es: desde ese ocultado 
milagro por el que seremos creados de modo tal que, cuando queramos hacer el 
mal, no podamos acometerlo y, cuando queramos el bien, lo poseamos, fuera, 

 
        3 Sal 49 (50),3. 
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con esos signos y fama, a ellos, sabios injustamente, harán penitencia, esto es: se 
abstendrán del mal. 
 Y él le dijo, a los sabios arrogantes: Si a Moisés, es decir: la humanidad del 
Salvador, y a los Profetas, esto es: las Escrituras, no escuchan, en la ciencia y en la 
fe, ni aun cuando uno, de los hombres, de los muertos, de signos no hechos, o sea: 
que todavía no se mostraron, resucite, esto es: apareciera luminoso, creerán, esto 
es: de ningún modo serían capaces de distimguir entre la luz y las tinieblas, 
porque si los hombres hubiesen sido creados así, para que no pudieran hacer el 
bien ni el mal, serían casi como leños, que aparecen floridos en verano y secos 
en invierno, y de ese modo no habrían sido hechos a imagen y semejanza 4 de 
Dios ni tendrían los cinco sentidos del cuerpo, ni conocerían a Dios en las 
alabanzas ni tampoco rechazarían al diablo. 
 
<38>  Había un hombre, es decir: el apetito de placer en el hombre, que era rico, 
abundante en los caprichos volubles de la propia voluntad, y se vestía, o sea: 
comenzó, de púrpura, esto es: el gusto por el pecado, y lino finísimo, o sea: con 
placeres, y celebraba banquetes, que de continuo multiplicaba cualquiera de los 
vicios, espléndidos, ante el rosto de su corazón. 
 En cambio, un pobre, es decir: el anhelo de Dios, llamado Lázaro, o sea: 
gimiendo, yacía, permaneciendo en paz, a su puerta, ante los vicios abiertos de 
su apetito, cubierto de llagas, es decir: en la estulticia de manera que, por amor de 
la carne, no entendía perfectamente el bien ni el mal, deseando saciarse, para que 
se le permitiera, con las migajas, la mínima culpa, o para que se le permitiera 
cometer el pecado más pequeño sin peligro, que caían, o sea: abundaban pero de 
manera tal que el apetito no se cuidaba de ellos, de la mesa, desde la abundancia, 
del rico, o sea: del apetito de placer, mas nadie se las daba, porque en su pensar 
[454ra] no halló que esto le fuera lícito ni pudo tener satisfacción mediante el 
apetito, pero los perros, esto es: el olvido de Dios, porque el hombre se olvida de 
Dios, venían, en temblor, y le lamían, derramaban, las llagas, la estulticia que no 
entiende a Dios, por el amor de la carne, sino que acaricia e introduce la duda 
en la mente del hombre. 
 Sucedió entonces, con la ayuda de Dios, que murió, o sea: se apartó, el pobre, 
o sea: el aliento que hubo en la duda de manera que quitó de él toda duda, y fue 
llevado por los ángeles, esto es: por deseo celestial, al seno, o sea: al sosiego, de 
Abrahán, o sea: de la esperanza. Murió también, apartándose, el rico, esto es: del 

 
        4 Gn 5,3. 
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apetito de placer, y fue arrojado, o sea: ahogado, al infierno, esto es: en el temor de 
Dios, porque éste es casi como el infierno del placer. 
 Levantando, alzándose hacia lo alto, sus ojos, su saber, en medio de los 
tormentos, esto es: en el padecimiento, vio a Abrahán, es decir: a la esperanza, a lo 
lejos, o sea: de otro, y a Lázaro, que gemía ante Dios en su corazón, en el seno, esto 
es: en el disfrute, de él, de la esperanza. Y gritando, lamentándose, dijo, orando: 
Padre Abrahán, esto es: ¡oh esperanza paterna!, ten piedad de mí, perdóname, y 
envía, concede, a Lázaro, que clama a Dios, para que moje, o sea: entregue el sabor, 
la punta, poquísimo, de su dedo, de su carne, en agua, con un toque suave, para 
que refresque, para que así tenga algún gozo, mi lengua, o sea: las obras que hice 
mediante ella, porque estoy atormentado, me deprimo, en estas llamas, es decir: en 
esa pesadumbre por la que tengo temor de Dios. 
 Y dijo, respondiendo, a él, al apetito de placer, Abrahán, la esperanza: Hijo, 
nacido en la carne, acuérdate, observando, que recibiste, tenías en abundacia, 
bienes, esto es: la dulzura, durante tu vida, o sea: en las obras de tu voluntad, y 
Lázaro, gimiendo, en cambio, al contrario, males, todo dolor por causa del amor 
de Dios. Ahora aquí, en este momento, él es consolado, porque tiene el esplendor 
de la confianza, y tú atormentado, o sea: tu eres castigado en el temor. Y además 
de todo esto, en las luchas, entre nosotros, los que en Mí tienen esperanza, y 
vosotros, los que sólo esperáis del apetito de placer, un gran abismo, o sea: la 
turbulencia de los vicios, se interpone, o sea: está establecido, de modo que, 
quienes gimen ante Dios, los que quieren, mirando a su consentir, [454rb] de aquí, 
desde la esperanza que tienen ante Dios, atravesar, o sea: descender, así como el 
alma lo permite a veces al cuerpo, hasta vosotros, los que estáis en las penas y 
miedos de vuestra carne, no pueden, ante la justicia, pues las virtudes no 
comunican con los vicios, ni tampoco, o sea: por aquellos padecimientos por los 
que somos atormentados por los vicios, de ahí, hacia aquéllos que gozan de 
esperanza ante Dios, pasar acá, porque los vicios no se mezclan con las virtudes. 
 Y él dijo, el apetito temblando: Ruego, en efecto, a ti, padre, que eres 
término de la esperanza, que envíes, compadeciéndote de nosotros, a él, esto es: 
el aliento de Dios, a casa, es decir: a la mansión, de mi padre, o sea: del deseo, de 
manera que aterrado por gran pavor se corrija de sus concupiscencias, porque 
tengo cinco hermanos, esto es: compañeros, o sea: los cinco sentidos del cuerpo 
que me han sido asociados, para que les advierta, o sea: para que les manifieste a 
ellos algo de pavor por el que se aterren, de manera que se corrijan del ardor de 
las concupiscencias porque, si algún hombre resucitara de entre los muertos, los 
hombres se aterrarían, como también de este modo mis compañeros, los cinco 
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sentidos del cuerpo, se sumergen en el miedo, y no vengan ellos, padeciendo esas 
pasiones, a este lugar de tormentos, donde nosotros somos atormentados en el 
temor de Dios, porque no nos está permitido hacer lo que queremos. 
 Pero replicó Abrahán: tienen a Moisés, o sea: el lavado del bautismo, y a los 
Profetas, o sea: los dones del Espíritu Santo, ¡que los escuchen!, cumpliendo los 
preceptos divinos. Pero él, esto es: el apetito de placer, dijo: No, es decir: no 
quiero forzarlos así, padre Abrahán, pero si alguno, de las virtudes, de entre los 
muertos, esto es: desde el inaudito y ocultado milagro, casi como signo de un 
repentino trueno en aquél aliento, fuera, en el movimiento de esa sacudida 
estentórea, en el llanto del aviso,a a ellos, es decir: a los compañeros de los cinco 
sentidos, harán penitencia, esto es: se abstendrán de lo malo, para no llevarlo así 
a ejecución. Es como si dijera: como yo no puedo hacer aquellas obras que 
libremente haría como quisiera, que al menos los cinco sentidos que están en mi  
cuerpo se aterren de manera tal y fuercen de repente a alguna obra que no les 
de a ellos libertad [454va] para pecar. 
 Y dijo, la esperanza, a él, al apetito de placer: Si a Moisés, es decir: a la 
ablución del bautismo, y a los Profetas, o sea: a los dones del Espíritu Santo, no 
escuchan, consintiendo en la justicia y en la santidad, ni aun cuando uno, de las 
virtudes, de los muertos, con algunos extraordinarios signos, en sollozos y llanto, 
resucite, o sea: quiera impactar en ellos, creerán, es decir: lograrían algo pero, así 
como las ataduras no inmovilizaron a Sansón sino que éstas fueron rotas, así 
esos terrores del sollozo tampoco los impactarían tanto como para hacer 
penitencia, sino que se disiparían en vano. 
 

XX: Exposición sobre Lucas 14,16-24 
Domingo III después de Pentecostés 

 
 Lc 14: 16 Un hombre daba una gran cena e invitó a muchos. 17 Y, a la hora de la 
cena, envió a su siervo para decir a los invitados: Venid, que ya está todo preparado. 18 
Y todos a una comenzaron a excusarse. El primero le dijo: He comprado una granja y 
necesito ir a verla. Te ruego que me des por excusado. 19 Y otro dijo: He comprado 
cinco yuntas de bueyes y he de probarlas. Te ruego que me des por excusado. 20 Otro 
dijo: Acabo de casarme y por eso no puedo ir. 21 Regresó el siervo y contó esto a su 
señor. Entonces, irritado el amo de la casa, le dijo a su siervo: Sal ahora mismo a las 
plazas y a las calles de la ciudad y tráe aquí a los pobres, a los lisiados, ciegos y cojos. 
22 Y dijo el siervo: Señor, se ha hecho lo que mandaste y todavía hay sitio. 23 Y dijo el 
señor a su siervo: Sal a los caminos y a las plazas y obliga a entrar para que se llene mi 

 
        a El llanto acontece al contemplar los efectos de haber obviado lo ordenado o prescrito por 
el Creador. En la expresión latina fletu precipiti se compendia esta experiencia interior producida 
por el impacto de la gracia divina, que así opera como un aviso para la enmienda o corrección de 
los hábitos de vida. Por eso, aun traduciendo libremente, se respeta el sentido del original. 



 91 

casa, 24 pues os digo que ninguno de aquellos hombres antes convidados probará mi 
cena. 

 

<39> Un hombre, es decir: Adán, daba, o sea: se enriqueció, una gran cena, o sea: 
este mundo caduco que en algún momento habrá de acabar y que es designado 
por la cena, e invitó a muchos, es decir: a aquellos que habrían de nacer a partir 
de él. Y envió, amonestando, a su siervo, esto es: a la criatura que a él estuvo 
sujeta en servidumbre, a la hora de la cena, es decir: durante la duración del 
mundo, para decir, de modo manifiesto, a los invitados, es decir: al género 
humano, que había sido invitado al campo del mundo: Venid, mediante su 
ostensión en el estudio, el deseo y la voluntad, así como él mismo trabajando 
también, plantando y palpando, y todas las cosas le muestren a él obediencia en 
la lozanía y utilidad de los frutos, porque él mismo fue el primero a quien Dios 
había sometido todas cosas, que ya está todo preparado, cuanto os es necesario lo 
hallaréis en nosotros y, por tanto, seguid sometidos a obediencia con nosotros 
así como también obedecemos a nuestro Creador. Y comenzaron, en el inicio del 
obrar, todos a una, los hombres, a excusarse, acerca de la obediencia debida, para 
en su estado no obedecer a Dios, como criaturas que eran, al igual que otras 
criaturas permanecían en su estado. 
 El primero, esto es: el primero que obró haciendo cosas contrarias, le dijo, 
según su saber a aquélla, a la criatura: Una granja, esto es: la fecundidad, he 
comprado, o sea: la he conseguido con el sudor del trabajo, y necesito, esto es: no 
puedo prescindir, salir, de trabajar, a verla, para examinar qué puedo hacer. Te 
ruego, en [454vb] sollozos, que me des por excusado, al sollozar con lamento, no 
obstante, porque a ella le muestra que obran peor que las demás criaturas.a 
 Y otro, quienes establecieron al final un régimen terrenal, dijo, según su 
ciencia: Yuntas de bueyes, es decir: el rito de sacrificios, compré, poseyendo, cinco, 
según los cinco sentidos por los que ésos comenzaron a obrar con soberbia, y 
voy a probarlas, como si las cosas hubieran sido establecidas por ellos mismos y 
no por Dios. Te ruego, con súplica, que me des por excusado, manteniendo, sin 
embargo, el temor. 
 Otro, los que quieren vivir libremente, dijo: Mujer, o sea: la libertad 
viciada, he tomado, o sea: me he apropiado el engendrar hijos según los deseos 
carnales, y por eso, nos basta con esto, no puedo ir, o sea: hacer y reverenciar 
cosas tan pequeñas como las que hacen y reverencian los elementos y las demás 
 
        a El Riesencodex fol.454vb lee claramente quod peius faciunt quam cetera creatura. Pero la 
edición crítica de CCCM 226 p. 297 línea 22 cambia ese quam por quoniam erróneamente, pues 
este error altera el sentido propio de la frase, al eliminar el comparativo. 
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criaturas, sino que la criatura nos sirva como quiera. Y no ruegan para ser 
excusados, porque ellos piensan mejorar la criatura. 
 Regresó, con contrariedad, el siervo, es decir: la criatura, haciendo con 
todos los hombres obras contrarias de modo distinto a como obró Adán, porque 
Adán pecó en la estulticia, pero sus hijos lo hicieron con astucia, y contó esto, 
manifestándolo, porque el hombre no quería conservar su estado, a su señor, de 
Adán. Por eso está escrito: por él harán duelo todas las razas.1 Entonces, irritado, o 
sea: espantado, el amo de la casa, esto es: Adán, con temor, porque previó esas 
cosas futuras en su espíritu y también vió que el  mundo no crecería ni 
avanzaría con sus hijos así como lo había hecho con él mismo, le dijo a su siervo, 
o sea: a la criatura: Sal ahora mismo, o sea: florece y planta, a las plazas, esto es: 
recorriendo toda la tierra, y calles, esto es: a las selvas, de la ciudad, de los 
grandes bosques, y a los pobres, o sea: los lugares desiertos, lisiados, o sea: áridos, 
ciegos, inhabitables, y cojos, abadonados, tráelos aquí, en el orbe ante la presencia 
de los hombres y para utilidad de ellos, a fin de que todos los pueblos vengan y 
vean qué les es útil , de modo que así les sirvan para algo. 
 Y dijo, obedeciendo, el siervo, esto es: la criatura: Señor, porque yo debo 
servirte a Tí, se ha hecho, o sea: lo dispuesto, lo que mandaste, esto es: para que 
cumplan tu deseo, y todavía hay sitio, porque todavía la tierra tiene capacidad 
[455ra] para avanzar, cuando es manipulada y conformada por el trabajo, 
produciendo vino, porque antes del diluvio la tierra era frágil y moldeable, pero 
después del diluvio está curtida y es confortable. 
 Y dijo el señor, o sea: Adán, a su siervo, esto es: a la criatura: Sal, como 
siervo sometido, a los caminos, esto es: a todos los campos y ámbitos de las obras 
humanas, y a las plazas, o sea: a la flexibilidad de las yerbas, y obliga a entrar, es 
decir: fuerza a la tierra a abrirse para que germine todo en su lozanía y frutos, y 
también por la fuerza de su poderosísima savia, o sea: del vino, porque la vid es 
más yerba que árbol y, como yerba, se planta en la tierra y se alimenta de ella, 
para que se llene, esto es: para llegar a plenitud, mi casa, o sea: las entrañas de la 
comprehensión total que yo alcanzo a entender del mundo. Pues digo, en 
verdad, a vosotros, a todas las criaturas, que ninguno de aquellos hombres, o sea: de 
las acciones fuertes de los poderosos, antes convidados, es decir: los que vivían 
con las criaturas, probará, palpando el tacto según la inclinación, mi cena, o sea: 
el mundo, de modo tal que las criaturas le obedezcan a él así como a mí me han 
obedecido y produzcan para ellos frutos de modo tan fácil como los han 

 
        1 Ap 1,7. 



 93 

producido para mí, porque yo he prevaricado en la estulticia, pero ellos mismos 
lo han hecho siendo rebeldes. 
 

<40>  Un hombre, es decir: aquél dominado plenamente por el deseo del placer, 
daba una gran cena, esto es: grandes placeres al final de los tiempos, que ahí no 
pueden tener estabilidad, o sea: bien por ser elimados mediante el poder de 
Dios o bien porque la coporalidad habrá de morir. E invitó a muchos, obrando a 
su gusto en más y más vanidades. Y envió, con sonora voz, a su siervo, o sea: a la 
vanidad, a la hora de la cena, esto es: en el momento de los placeres de la 
voluptuosidad, para decir, amonestando, a los invitados, o sea: a aquellos que 
eran semejantes a él: Venid, aprisa, que ya está todo preparado, esto es: que 
encontrarán la plenitud toda de sus concupiscencias. Y comenzaron todos a una, 
marchándose, a excusarse, por contrariedades, al angustiarse el hombre en su 
corazón, pensando qué puede hacer. 
 El primero, esto es: el comienzo, cuando el hombre intenta conseguir algo, 
le dijo, con sabiduría a aquélla, a la vanidad: Una granja, o sea: la empresa, he 
comprado, es decir: busqué con diligencia, y necesito, porque así conviene [455rb] 
obrar, salir, para examinar, a verla, indagando qué valor tiene, de qué modo 
puedo yo ultimar este asunto. Ruego, con súplicas, a ti, quien me inspiras las 
cosas vanas, que me des, discretamente, por excusado, para que no te presentes 
ante mí, pues deseo mantenerme en las vanidades. Y otro, emprendiendo tareas, 
dijo: Yuntas, esto es: ataduras, de bueyes, para el trabajo de los que se fatigan, 
compré, es decir: me he llevado un total de, cinco, o sea: viendo, oyendo, y dando 
vueltas por todas partes, poniendo aquí y allá la inteligencia y la voluntad, y voy 
a probarlas, o sea: a comprobar si mi elección ha sido buena o mala. Te ruego, 
humildemente, que me des por excusado, resistiendo el pavor de mí mismo. 
 Otro, llevando sus obras a término, dijo, en su saber: Mujer, esto es: el 
fuego de la concupiscencia, he tomado, es decir: he liberado a mi carne de modo 
que así sienta en mí la concupiscencia, y por eso no puedo ir, al entregar mi 
salvación al deseo de los placeres, pero me conviene huir de esas cosas para no 
perecer. Pero no desea ser excusado, porque de modo público quiere entregarse 
a tales cosas. 
 Regresó, en la amargura de la contrariedad, el siervo, es decir: la vanidad, 
contó esto, relatándolo, a su señor, el dominado plenamente por el deseo de 
placer. Entonces, irritado, espantado, el amo de la casa, esto es: el dulce deseo del 
placer, le dijo a su siervo, a la vanidad: Sal ahora mismo, esto es: enseguida, a las 
plazas, o sea: al pueblo en general, y calles, o sea: a los menesterosos, de la ciudad, 
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más que a los ricos, y los pobres, los armados, lisiados, los que cuidan las armas, 
ciegos, esto es: los pobres, y cojos, o sea: los más miserables, tráelos aquí, o sea: 
preséntalos ante mí, porque yo encontraré alguno que me consienta esas cosas. 
 Y dijo el siervo, la vanidad: Señor, porque a ti te sirvo, se ha hecho lo que 
mandaste, o sea: la medida apropiada, y todavía hay sitio, para tu querer, porque 
aún  no han venido a ti los sabios ni quienes tienen ciencia. Y dijo el señor, el 
deseo de placer, a su siervo, esto es: a la vanidad: Sal, recorriendo tu, a los 
caminos, o sea: a los sabios, y a las plazas, es decir: [455va] a los empeñados en la 
santidad, y obliga, o sea: fuérzalos amonestando, a entrar, hacia mi, de modo que 
así me acepten, para que se llene, esto es: para que esté a rebosar, mi casa, es decir: 
mi deseo. Pues os digo, o sea: os anuncio a vosotros que lucháis contra mí, que 
ninguno de aquellos hombres, es decir: ninguna fuerza, antes convidados, esto es: los 
que recibieron mi llamada y no quisieron aceptarla de mí, probará, tocando, mi 
cena, esto es: mis delicias, según la suavidad y dulzura de mis inclinaciones, 
sino que sobre ellos provocaré hasta el fin amargura y dolor. 
 

XXI: Exposición sobre Lucas 1,57-68 
Natividad de San Juan Bautista 

 
 Lc 1: 57 A Isabel le llegó el tiempo del parto y dio a luz un hijo. 58 Y sus vecinos y 
sus parientes oyeron la gran misericordia de Dios y se congratulaban con ella. 59 Y 
sucedió que en el día octavo fueron a circuncidar al niño y querían imponerle el 
nombre de su padre, Zacarías. 60 Pero su madre respondió: De ninguna manera, sino 
que se llamará Juan. 61 Y le dijeron: No hay nadie en tu familia que tenga ese nombre. 
62 Al mismo tiempo preguntaban por señas a su padre cómo quería que se le llamase. 
63 Y, pidiendo una tablilla, escribió: Juan es su nombre. Y esto llenó de admiración a 
todos. 64 Y en aquel momento recobró su habla y se soltó su lengua y empezó a 
bendecir a Dios. 65 Y se apoderó de todos sus vecinos el temor y por toda la montaña 
de Judea se comentaban estos acontecimientos. 66 Y cuantos se enteraron los 
meditaban en su corazón y decían: ¿Qué pensáis qué va a ser de este niño? Pues, en 
efecto, la mano del Señor estaba con él. 67 Entonces Zacarías, su padre se lleno del 
Espíritu Santo y profetizó diciendo: 68 Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha 
visitado y a su pueblo. 

 

<41> A Isabel, esto es: a Abel, a Noé y Enoc, y otros justos que hubo antes de la 
Ley, le llegó, yendo hacia la perfección, el tiempo, esto es: el deseo, del parto, es 
decir: de hacer buenas obras y dio a luz, creando, un hijo, o sea: la circuncisión, 
primero de los signos de la santidad. Y oyeron sus vecinos, es decir: los ajenos 
pero, sin embargo, próximos en el bien, y sus parientes, esto es: los adheridos a 
ellos, de la misma estirpe, la gran, mediante la alabanza, de Dios, o sea: Dios en 
esa novedad, misericordia, o sea: el signo de la santidad, con ella, es decir: con los 
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santos que precedieron, y se congratulaban, por la justicia a ellos otorgada en la 
circuncisión. 
 Y sucedió que, un gran misterio, en el día octavo, es decir: en la encarnación 
del Señor, que brotó de la circuncisión, fueron, los que estaban bajo la Ley, a 
circuncidar al niño, esto es: queriendo cumplir con la Ley vieja, y le llamaban de 
nombre, en la circuncisión, suyo, esto es: de la Ley vieja, Zacarías, de manera que 
deseaban tomarlo como cualquier otro hombre nacido de varón y mujer. Pero su 
madre respondió, la justicia antigua que era anterior a la Ley, y dijo, exhortando: 
De ninguna manera, será llamado el circuncidado, sino que se llamará Juan, es 
decir: don del Dios donante. 
 Y dijeron, en la Ley vieja, a ella, o sea: a aquellos que existieron con 
anterioridad a la Ley: No hay nadie, esto es: no hemos encontrado a nadie, en tu 
familia, o sea: en esa santidad por la que tu has sido santificada y nosotros 
hemos sido santificados, que tenga [455vb] ese nombre, de la nueva gracia. Al mismo 
tiempo preguntaban por señas a su padre, esto es: indagaban la profecía que había 
en la Ley vieja, cómo quería que se le llamase, es decir: cuál era es causa de la 
encarnación del Señor. Y pidiendo, buscando, una tablilla, todos los enigmas de 
las Escrituras, escribió: Juan es su nombre, porque hallaron que su nombre era don 
para la salvación del género humano. 
 Y llenó de admiración, con asombro, a todos, o sea: toda criatura quedó 
admirada por estas cosas. Y en aquel momento recobró, o sea: fue abierta, su habla, 
esto es: la manifestación de la profecía, y su lengua, o sea: la justicia de la Iglesia, 
y empezó a bendecir a Dios, alabándolo desde la humanidad. Y se apoderó de todos 
sus vecinos el temor, de manera que todos los nacidos de los hombres temieron y 
quedaron asombrados, y por toda la montaña, o sea: hasta el extremo más alejado, 
de Judea, esto es: del viejo régimen, se comentaban estos sucesos, fueron circulando 
como ruedas hasta que entendieran estas cosas. 
 Y los meditaban todos, los nuevos sentidos y su comprensión en la Ley 
nueva, los que, oyeron con recta intención, en su corazón se decían, es decir: en los 
buenos deseos: ¿Qué pensáis qué va a ser de este niño?, en la Ley nueva, porque no 
es del mundo. Pues, en efecto, la mano del Señor, o sea: el poder y la obra de Dios, 
estaba con él, en los milagros. 
 Entonces Zacarías, su padre, o sea: la profecía que había en la Ley vieja, 
quedó lleno del Espíritu Santo, como bálsamo que exuda en la verdad, y dijo 
proféticamente, según una manifestación en verdad: Bendito sea, en la santidad, el 
Señor, el Dios de Israel, o sea: de la verdadera circuncisión, porque ha visitado, en 
cuerpo, y redimido, en plenitud y consuelo, a su pueblo, o sea: a la Iglesia. 
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<42>  A Isabel, esto es: la humildad de la mente, le llegó, a la perfección, el 
tiempo del parto, esto es: humillarse ante las obras que habrían de suceder, y dio a 
luz un hijo, es decir: lo que produjo las obras santas. Y oyeron sus vecinos, o sea: 
los ángeles, y sus parientes, o sea: otros santos, que el Señor la había engrandecido, 
en la ampliación de las virtudes, con su misericordia para con ella, o sea: en la 
inspiración de las virtudes, y se congratulaban, porque acabó en un fruto bueno. 
 Y sucedió que en el día octavo, o sea: al final del obrar o bien [456ra] en la 
muerte de los hombres, fueron, los ángeles y los santos, a circuncidar, o sea: a 
quitar la podedumbre de la ceniza, al niño, es decir: santificando las buenas 
obras, y le llamaban de nombre suyo, o sea: de Dios, de quien habían salido, 
Zacarías, esto es: cosas santas. 
 Pero su madre respondió, o sea: la humildad de la mente, diciendo: De 
ninguna manera, por causa de mis méritos han de ser alabadas mis obras, sino 
que se llamará Juan, sino por la gracia de Dios. Y le dijeron, la humildad de la 
mente: No hay nadie en tu familia, esto es: no se ha encontrada nada en tus obras 
santas, que tenga ese nombre, es decir: a no ser que llames santa al alma. 
 Al mismo tiempo preguntaban por señas a su padre, de manera que ambos 
consintieran en el juicio de Dios, cómo quería que se le llamase, es decir: qué valor 
deseaba reconocerle a aquél. Y pidiendo, esto es: mostrándole, una tablilla, es 
decir: según la ciencia del bien y del mal, porque había transitado por el camino 
recto, escribió, según un juicio recto: Juan es su nombre, de manera que, mediante 
la gracia de Dios, el alma era así santa en las buenas obras. Y esto llenó de 
admiración, ante los merecimientos de aquél, a todos, o sea: a toda la turba de los 
santos. Y en aquel momento recobró, es decir: fue manifestada, su habla, o sea: la 
alabanza del Padre, y su lengua, esto es: la racionalidad, y empezó a bendecir a 
Dios, dándole gracias. 
 Y se apoderó el temor, del asombro ante la novedad del anuncio, porque el 
hombre se asombra primero por aquello que le es desconocido, de todos sus 
vecinos, es decir: los ángeles, y por toda la montaña de Judea, o sea: más allá de 
toda santidad de quienes ven a Dios, se comentaban estos acontecimientos, o sea: 
todas las obras santas. Y los meditaban, advirtiendo, todos, los que oyeron estas 
cosas entendiendo, en su corazón, gozo y ánimo por causa de la divina gracia, 
diciendo: ¿Qué pensáis, meditando, qué va a ser de este niño?, en la santidad. Esto 
es: ¡Oh, cuán dichosa y santa es esta alma en sus obras! Pues, en efecto, la mano 
del Señor, esto es: el auxilio divino, estaba con él, en el obrar y con una luz 
esplendente. 
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 Entonces Zacarías, su padre, esto es: Dios, quedó lleno del Espíritu Santo, es 
decir: en alabanza de su santidad, y dijo proféticamente: Bendito sea el Señor, el 
Dios de Israel, por la santidad, porque ha visitado, mediante inspiración y obró la 
redención con magnificiencia, o sea: el despojo, a su pueblo, o sea: de los pecados 
al alma de aquél, por causa de los bienes [456rb] por los que siempre lo había 
mirado con cuidado. 
 

XXII: Exposición sobre Lucas 5,1-11 
Domingo IV después de Pentecostés 

 
 Lc 5: 1 La multitud se agolpaba junto a Él para oír la palabra de Dios junto al 
lago de Genezaret. 2 Y vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores 
habían bajado de ellas y estaban lavando las redes. 3 Subiendo, pues, a una de ellas, 
que era de Simón, le rogó que la apartase un poco de tierra. Y, sentado, enseñaba a la 
multitud desde la barca. 4 Cuando terminó de hablar, le dijo a Simón: Rema mar 
adentro y echad vuestras redes para la pesca. 5 Simón le contestó diciendo: Maestro, 
hemos estado bregando durante toda la noche y no hemos pescado nada, pero por tu 
palabra echaré las redes. 6 Cuando lo hicieron, recogieron gran cantidad de peces, 
tantos que las redes se rompían. 7 Entonces hicieron señas a los compañeros que 
estaban en la otra barca para que vinieran y les ayudasen. Vinieron y llenaron las dos 
barcas de modo que casi se hundían. 8 Cuando lo vio Simón Pedro, se arrojó a los pies 
de Jesús diciendo: Apártate de mí, Señor, que soy un hombre pecador, 9 pues el 
asombro se había apoderado de él y de cuantos estaban con él por la gran cantidad de 
peces que habían pescado. 10 Lo mismo le sucedía a Santiago y a Juan, hijos de 
Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: No temas, desde ahora 
serán hombres los que pescarás. 11 Y ellos, sacando las barcas a tierra, dejadas todas 
las cosas, le siguieron. 

 
<43> La multitud, esto es: la materia de las criaturas, se agolpaba, o sea: se 
apresuraban a ir, junto a Él, Jesús, hacia Dios, para oír la palabra de Dios, o sea: 
aquel sonido de cuando Dios dijo: Hágase.1 Él mismo, Dios, estaba como para 
obrar, junto al lago de Genezaret, donde el Espíritu de Dios se cernía sobre las aguas.2 
 Y vio dos barcas, o sea: los elementos y las demás criaturas, que estaban a la 
orilla del lago, porque provienen del agua casi como mezclas frágiles. Los 
pescadores, esto es: las funciones de las criaturas, habían bajado de ellas, 
obedeciendo, y estaban lavando, ejercitando, las redes, o sea: las obras. Subiendo, 
pues, según su providencia, a una de ellas, es decir: a la criatura, que era de Simón, 
o sea: del hombre, le rogó, mostrando, de tierra, o sea: por otras criaturas, la 
apartase un poco, de modo que el hombre tuviera preferencia sobre otros en 
dignidad. Y, sentado, en la majestad, enseñaba, ordenando, desde la barca, esto es: 
según la racionalidad que había dado al hombre, a la multitud. 
 
        1 Gn 1,3. 
        2 Gn 1,2. 
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 Cuando terminó de hablar, esto es: una vez creadas las criaturas, le dijo a 
Simón, es decir: al hombre: Guía mar adentro, esto es: compórtate como la más 
importante entre las criaturas, y echad vuestras redes, es decir: haced obras, para la 
pesca, o sea: para vuestra utilidad. Simón le contestó: Maestro, esto es: Creador, 
hemos estado bregando durante toda la noche, o sea: permaneciendo en la 
ignorancia, y no hemos pescado nada, como si yo fuera inútil: pero por tu palabra, o 
sea: haciendo honor a la ciencia del bien y del mal, echaré las redes, quiero obrar, 
de manera que conozca el mal, porque no me basta a mí conocer el bien. 
 Cuando lo hicieron, o sea: así como el hombre transgredió el precepto 
divino en el paraíso, recogieron, aprehendiendo, gran cantidad de peces, esto es: de 
los vicios y de los dolores, tantos que las redes se rompían, o sea: así como había 
sido violada la ley que Dios había dado al hombre. Entonces hicieron señas a los 
compañeros, o sea: añadieron para sí la cooperación y la ayuda, que estaban en la 
otra barca, o sea: las criaturas que poseen una forma y naturaleza diversa a la 
que tiene el hombre, para que vinieran, [456va] en auxilio, y les ayudasen, por 
necesidad. Vinieron, y llenaron, entre grandes peligros y dolores, las dos barcas, 
esto es: ellos mismos, de modo que casi se hundían, o sea: como si apenas 
subsistiesen por los males que acaecían. 
 Cuando lo vio Simón Pedro, sintiéndose, se arrojó a los pies de Jesús, como 
quien, inmero en muchas dificultades, vuelve al recuerdo de Dios porque ha 
sido creado por Él, diciendo, con suspirtos y gemidos: Apártate de mí, o sea: es 
justo que te apartes de mí porque yo son ajeno a Ti, Señor, que soy un hombre 
pecador, de manera que no soy digno de ser llamado hijo tuyo,3 pues el asombro, en la 
tristeza, se había apoderado de él, esto es: porque había capturado, y de cuantos 
estaban con él, es decir: todos los elementos y las criaturas, por la gran cantidad de 
peces, esto es: al ser consciente de los dolores y miserias, que habían pescado, en 
los que estaban envueltos. 
 Lo mismo le sucedía a Santiago, esto es: a los patriarcas, y a Juan, es decir: 
los profetas, hijos de Zebedeo, o sea: que eran hijos de la edificación en la Ley, que 
eran compañeros de Simón, según la ciencia de Adán. 
 Dijo a Simón, o sea: al hombre, Jesús, Dios, mediante los Profetas y la Ley: 
No temas, porque tu no serás rechazado por causa de la injusticia y tristeza en la 
que yaces, desde ahora serán hombres los que pescarás, de manera que por causa de 
las buenas obras que tu habrás de hacer serás metido en la comprensión de la 
Jerusalén de los cielos. Y ellos, sacando las barcas a tierra, así, en efecto, pues la 

 
        3 Lc 15,21. 
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raza y la estirpe de los hombres, junto con los elementos y demás criaturas, 
versan sobre cosas terrenales, hasta el punto de llegar a ver a Dios en cuerpo 
humano, dejadas todas las cosas, es decir: la Ley vieja y la herejía y la implicación 
propia en los pecados, le siguieron, en la fe y el evangelio de la paz. 
 
<44>  La multitud, de las Escrituras, se agolpaba, demostrando, junto a Él,  Jesús, 
es decir: Dios, para oír, con atención, la palabra de Dios, de manera que lo 
conocieran y mostran a Él como encarnado, y que Él mismo ahí estaba, junto al 
lago de Genezaret, esto es: todas la obras de Dios fueron confirmadas y son del 
Espíritu Santo. Y vio, en su predestinación, dos barcas, [456vb] pues, siendo Dios 
también hombre, fueron hechas por causa del hombre, dos barcas, con la 
fortaleza del Espíritu Santo. 
 Los pescadores, esto es: la divinidad, habían bajado de ellas, en la 
circuncisión, y estaban lavando, mostrando, las redes, esto es: la Ley. Subiendo, 
pues, cuando llegó la plenitud del tiempo, a una de ellas, de manera que el Verbo 
del Padre se vistiera un cuerpo, que era de Simón, esto es: lo humano, le rogó, allí 
donde el Padre había enviado al Hijo, que la apartase un poco de tierra, es decir: 
para instruir a los hombres en su doctrina a fin de trascender las cosas terrenas 
mucho más que con anterioridad. 
 Y, sentado enseñaba, amonestándo, desde la barca, es decir: en un cuerpo 
humano, a la multitud, donde les explicaba las Escrituras. Cuando terminó de 
hablar, allí donde el Padre entregó al Hijo a la pasión, le dijo a Simón, es decir: al 
Hijo que se había vestido con un cuerpo humano: Guía mar adentro, esto es: 
hacia la profundidad del Evangelio, y echad vuestras redes, es decir: la Ley del 
Evangelio, para la pesca, o sea: para convertir a los pueblos. 
 Simón le contestó, o sea: el Hijo de Dios, diciendo, al Padre: Maestro, que me 
has enviado al mundo, hemos estado bregando durante toda la noche, esto es: 
trabajando con denuedo en la oscura ciencia de la Ley vieja, y no hemos pescado 
nada, o sea: nada he avanzado sobre la incredulidad de éstos, pero por tu palabra, 
esto es: bajo su precepto, echaré las redes, es decir: cumpliré los preceptos del 
Evangelio entre las gentes. 
 Lo hicieron, esto es: al convertir sus discípulos al Evangelio, y recogieron 
peces, o sea: de los deseos celestiales, en gran cantidad, esto es: prescindieron de 
algunos, rompiendo las redes, de manera que no podían llenar todo. Hicieron 
señas, clamando, a los compañeros, esto es: a Dios Padre, que estaban en la otra 
barca, porque era Dios, para que vinieran, en socorro, y les ayudasen, asistiéndoles 
a ellos. Y vinieron, y llenaron las dos barcas, siempre que los hombres hayan 
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creído que Cristo es verdadero Dios y verdadero hombre, de modo que casi se 
hundían, es decir: alcanzando aquella suficiencia que aún haría más peligroso 
pensar sobre Dios. 
 Cuando Simón Pedro lo vio, es decir: el Hijo encarnado, se arrojó, 
humillándose dió gracias al Padre, a los pies de Jesús, o sea: ante la majestad del 
Padre, diciendo: Apártate de mí, ya que [457ra] decía: el Padre es más grande que yo,4 
Señor, que soy un hombre pecador, y como había dicho: Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu.5 Pues el asombro se había apoderado de él, o sea: la 
obediencia, donde el obediente lo era al Padre, y de cuantos estaban con él, por la 
gran cantidad de peces que habían pescado, esto es: y de todos los demás que 
permanecían en el deseo de los cielos. 
 Lo mismo sucedía a Santiago, los que permanecían en el empeño de las 
buenas obras, y a Juan, o sea: los que compartían el deseo de perfección de 
aquéllos, hijos de Zebedeo, esto es: de los hijos del Reino, que eran compañeros de 
Simón, o sea: de la humanidad del Hijo de Dios. 
 Y dijo a Simón, esto es: al Hijo, Jesús, es decir: el Padre: No temas, porque 
llevarás a término todo, desde ahora serán hombres los que pescarás, agrupándolos a 
ellos mediante la fe, como está escrito: El Señor dijo a mi Señor: Siéntate a mi 
derecha, mientras pongo a tus enemigos por escabel de tus pies.6 
 Y ellos, sacando las barcas a tierra, donde los fieles abandonaron todas las 
cosas terrenales, dejadas todas las cosas, porque dejaron sus voluntades y a sí 
mismos, le siguieron, allí donde se someten a los preceptos de Dios. 
 
<45>  La multitud, esto es: las virtudes, se agolpaba, o sea: corrían, junto a Él, 
Jesús, o sea: hacia la fortaleza, para oír la palabra de Dios, esto es: para que fuesen 
instruidos por ella, de modo que se edificaran en ella, pues Él mismo estaba 
junto al lago de Genezaret, porque permanecía en el fuego del Espíritu Santo. Y 
vio dos barcas, o sea: la conversión y la salvación, que estaban a la orilla del lago, 
esto es: bajo la presencia del Espíritu Santo. 
 Los pescadores, es decir: los estudiosos y buscadores de lo bueno, habían 
bajado de ellas, abandonándose a sí mismos, y estaban lavando las redes, de manera 
que renunciaban a sus voluntades. 
 Subiendo, pues, la fortaleza, en una de ellas, esto es: en la conversión, que era 
de Simón, es decir: de los justos, le rogó, de modo ostensible, que la apartase un 

 
        4 Jn 14,28. 
        5 Lc 23,46. 
        6 Sal 109 (110),1. 
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poco de tierra, esto es: para abandonar el apetito de la carne y cesar en los 
pecados. Y, sentado, enseñaba a la multitud desde la barca, esto es: exhortaba a la 
conversión a las virtudes. 
 Cuando terminó de hablar, de amonestar, de manera que se complació en 
ellos, le dijo a Simón, o sea: a los justos: Guía mar adentro, esto es: ascended, y 
echad vuestras redes, virtud [457rb] sobre virtud, para la pesca, esto es: en el abrazo 
de la caridad. Simón le contestó, o sea: los justos, diciendo, con inquietud: Maestro, 
a quien he de obedecerse, hemos estado bregando durante toda la noche, o sea: 
durante las insidias nocturnas del diablo, y no hemos pescado nada, porque no 
podemos vencerlo, pero por tu palabra, o sea: con tu gracia, echaré las redes, yendo 
hacia las virtudes. 
 Cuando lo hicieron, o sea: al comenzar a hacer eso, y recogieron peces, o sea: 
de las buenas obras, gran cantidad, según su doctrina, tantos que las redes se 
rompían, al haber deseado mucho más de cuanto podían captar sus mentes y 
voluntades. 
 Hicieron señas, clamando, a los compañeros, esto es: a sus ayudantes, que 
estaban en la otra barca, o sea: en la tarea de la salvación, porque habían sido 
salvados y estaban en el combate de la victoria, para que vinieran y les ayudasen, 
de manera que también ellos mismos fuesen considerados vencedores con la 
ayuda de aquéllos. Y vinieron, y llenaron las dos barcas, pues de tal modo fueron 
vencedores que en su conversión miraban con la fe y las obras hacia la 
salvación, de modo que casi se hundían, así, ciertamente, pues en ocasiones se 
fatigan por la acción del diablo. 
 Cuando lo vio Simón Pedro, es decir: los justos, se arrojó a los pies de Jesús 
diciendo, como los que se prosternan ante Dios: Apártate de mí, porque no somos 
dignos de estar con Dios, Señor, que soy un hombre pecador, pues estamos en gran 
medida sucios . Pues el asombro, es decir: el temor y temblor, se había apoderado de 
él, con pavor, y de cuantos estaban con él, o sea: los compañeros de su misma 
conversión, por la gran cantidad de peces que habían pescado, o sea: según la 
enseñanza de su conversión, de qué modo la habían llevado a cumplimiento. 
 Lo mismo sucedía a Santiago, esto es: a la racionalidad, y a Juan, es decir: al 
saber, hijos de Zebedeo, los que son de Dios, que eran compañeros de Simón, así 
como eran habituales en el trato con los justos. 
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 Y dijo Jesús a Simón: No temas, asustado por todo esto, o sea: por este 
cansancio y padecimientos, serán hombres los que pescarás, allí donde seréis 
columna de nube 7 y ejemplo para los hombres. 
 Y ellos, sacando las barcas a tierra, pues llevan consigo la conversión y [457va] 
la salvación en todas las acciones de asuntos terrenales, dejadas todas las cosas, 
porque rechazan la duda y la tristeza, le siguieron, pues las convierten en gozo, 
perseverando con fortaleza en estar con Dios. 
 

XXIII: Exposición sobre Lucas 19,41-47 
Domingo IX después de Pentecostés 

 
 Lc 19: 41 Al aproximarse Jesús a Jerusalén, al ver la ciudad, lloró por ella 42 
diciendo: Si conocieras también tú, por lo menos este día, lo que te lleva a la paz. Sin 
embargo, ahora está oculto a tus ojos, 43 pues vendrán días sobre ti en que te cercarán 
y rodearán por todas partes, 44 contra el suelo te aplastarán a ti y a tus hijos que están 
dentro de ti, y no dejarán piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo en 
que se te ha visitado. 45 Entró en el Templo y comenzó a expulsar a los que vendían y 
compraban, 46 diciéndoles: Escrito está, mi casa es casa de oración, mas vosotros la 
habéis convertido en una cueva de ladrones. 47 Y enseñaba todos los días en el 
Templo. 

 
<46> Al aproximarse Jesús, es decir: Dios, a Jerusalén, esto es: a esa creación, al 
querer crear criaturas, al ver la ciudad, o sea: al hombre, lloró por ella, cuando hizo 
al hombre a imagen y semejanza 1 suya con íntimo amor. 
 Diciendo: Si conocieras también tú, lo que Yo sé, te cuidarías de la muerte 
porque, si deseas algo distinto de Mí, perecerás, según dijo: Puedes comer de 
todos los árboles que hay en el jardín, exceptuando únicamente el árbol del conocimiento 
del bien y del mal,2 por lo menos este día, en el que tienes la ciencia del bien, lo que 
te lleva a la paz: porque en ello hay para tí grandes ventajas. 
 Sin embargo, ahora está oculto a tus ojos, porque ignoras esto: si 
trangredieras mi precepto, quedarás sujeto a la muerte.3 Porque vendrán días sobre 
ti, los que tu piensas que son días tuyos, pero no son para tí cuando los hayas 
saboreado, porque quedarás sujeto a la muerte,4 te cercarán, entre fatigas, como 
fuerte viento, y te rodearán por todas partes, en exilio, así como has sido enajenado 
por Dios, te aplastarán contra el suelo a ti, así como desde el paraíso te cuidan en 
la tierra, y a tus hijos, es decir: los nacidos de ti, que están dentro de ti, o sea: en tus 

 
        7 Ex 13,21. 
        1 Gn 1,26. 
        2 Gn 2,16. 
        3 Gn 2,17. 
        4 Gn 2,17. 
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entrañas. Y no dejarán piedra, esto es: ciencia ninguna, sobre piedra, es decir: 
ningún sentido, porque no has conocido el tiempo de la visita que se te ha hecho, o sea: 
el día primero de tu honra y, por eso mismo, errarás de vicio en vicio. 
 Entró en el Templo, pues, al haberse llenado el hombre de todos estos 
dolores, Dios se hizo hombre e hizo al hombre su templo, y comenzó a expulsar a 
los que vendían, así como aparta de sí la incredulidad, y compraban, o sea: deseos 
ilícitos, diciéndoles, mostrando: Escrito está, en prueba de la verdad, mi casa, es 
decir: el hombre, es casa de oración, porque en él debería haber castidad [457vb] y 
santidad, mas vosotros, los que sois perversos, la habéis convertido en una cueva de 
ladrones, pues el fraude y la mentira es obra del diablo. Y enseñaba todos los días 
en el Templo, los juicios rectos de la sabiduría y la honra en el hombre. 
 
<47>  Al aproximarse, o sea: cuando llegó la plenitud del tiempo en la que Dios 
envió a su Hijo, Jesús, o sea: el Hijo de Dios, a Jerusalén, así como los hombres lo 
vieron encarnado, al ver la ciudad, o sea: toda la construcción de la Ley vieja 
desde Abel hasta Él, lloró, como manando de la fuente de la sabiduría,a por ella, 
o sea: por encima de todas sus palabras e instituciones. 
  Diciendo: Si conocieras también tú, lo que Yo, pues tu no me conoces, pues 
estás bajo la tenebrosa sugestión del diablo, porque nunca me has visto, por lo 
menos este día, porque ahora tienes la Ley en la plenitud de tu voluntad, lo que te 
lleva a la paz, esto es: como a tí te agrada. Sin embargo, ahora está oculto, así como 
se te encubren, a tus ojos, es decir: a tu saber. Porque vendrán días sobre ti, o sea: 
otros días que se transmutarán en claridad, te cercarán, los doctores del Nuevo 
Testamento con su doctrina, como Gregorio, Ambrosio, Agustín, Jerónimo y 
otros parecidos, y te rodearán por todas partes, es decir: volviéndote hacia el 
significado espiritual, te aplastarán contra el suelo a ti, o sea: tu cultura sobre 
sacrificio de carneros y toros la sacan de la arrogancia y la prosternan en 
humildad, y a tus hijos que están dentro de ti, esto es: conducirán las instituciones 
carnales a la humildad según un entender espiritual. Y no dejarán piedra, o sea: 
ninguna palabra, ni una sola letra, ni ninguna otra cultura, sobre piedra, sin que 
se cambie, porque no has conocido el tiempo de la visita que se te ha hecho, porque no 
quisiste conocer el primer día en que todas las criaturas han de brillar, de modo 
que otra luz resplandezca en tus hijos. 

 
        a El texto latino original dice ita ut educeret fontem sapientie. Según esto, las lágrimas del 
llanto sólo pueden entenderse desde su raíz en la presciencia divina, que conoce las decisiones 
libres de los hombres, también cuando contradicen su querer divino. En consecuencia, la raíz 
última de esa manifestación humana de la divinidad está en su sabiduría, fuente del llanto. 
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 Entró en el Templo, esto es: el Evangelio según el Verbo de Dios, comenzó a 
expulsar a los que vendían, la avaricia, y compraban, es decir: los ídolos y otras 
podredumbres que los hombres tomaban por Dios, diciéndoles, en su doctrina: 
Escrito está, según una interpretación [458ra] y transmutación en un sentido 
espiritual, que mi casa, esto es: el edificio de la Revelación, es casa de oración, es 
decir: de verdad, porque fuera de Mí ni el cielo ni la tierra muestran otro Dios, 
sino que mi edificación, en la que me hallaréis, os muestra a vosotros la verdad, 
mas vosotros, por vuestra incredulidad, la habéis convertido en una cueva de 
ladrones, o sea: en los latrocinios de vuestra propia voluntad y las corrupciones 
del diablo, al no creer en mi encarnación. 
 Y enseñaba todos los días en el Templo, porque es el mismo Hijo de Dios 
quien en esa aparición de la nueva edificación e interpretación de la Ley vieja 
instruye para una comprensión espiritual, hasta el fin del tiempo, en la Iglesia. 
 
<48>  Al aproximarse, abajándose, Jesús, o sea: la admonición del Espíritu Santo, 
a Jerusalén, esto es: al hombre lleno de vicios y corrupciones, al ver la ciudad, o 
sea: la edificación de la salvación, de manera que el hombre se convierte desde 
sus pecados a la justicia, lloró por ella, compadecido por un íntimo amor. 
 Diciendo, mediante la admonición: Si conocieras también tú, como Yo, en 
qué peligros estás, ante qué angustias: serás prensado como la uva en el lagar y 
darás vueltas como el molino aquí y allá, por lo menos este día, que ves como un 
día en el que tu estás lleno de vicios y corrupciones, lo que te lleva a la paz, 
porque consideras las luchas del diablo como paz y las heridas como gozo y la 
inmundicia como limpieza. Sin embargo, ahora está oculto a tus ojos, o sea: a la 
ciencia de tu corazón. 
 Porque vendrán días sobre ti, cuando una luz esplendente descienda sobre 
ti, que es la penitencia, te cercarán, con las lágrimas de los llantos, y te rodearán 
por todas partes, con gemidos, y te aplastarán contra el suelo a ti, de manera que te 
arrojarán por tierra diciendo: yo soy pecador, y a tus hijos que están dentro de ti, 
de manera que se reduzcan a la nada todas las iniquidades que han nacido de 
ti. Y no dejarán piedra sobre piedra, porque la penitencia penetrará de tal modo en 
ti que ningún vicio ni corrupción alguna deteste sin que los ahuyente de ti 
todos, sobre piedra, o sea: pues habías olvidado que tienes un alma santa. 
 Entró en el Templo, así como la admonición del Espíiritu Santo entra en el 
corazón del hombre, y comenzó a expulsar a los que vendían, [458rb] es decir: pone en 
fuga la soberbia del corazón de aquél hombre, y compraban, o sea: esos que 
habían atraído para sí la lujuria mediante prostituciones, diciéndoles: Escrito está, 
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o sea: ha sido confirmado, mi casa, el corazón del hombre, es casa de oración, o 
sea: aquello será ahí arada de los ángeles y ejemplo para los santos, mas vosotros, 
en vuestra iniquidad, la habéis convertido en una cueva de ladrones, porque en otro 
tiempo fue lupanar para las sugestiones del diablo. 
 Y enseñaba todos los días en el Templo, de manera que en aquél hombre se 
hizo abiertamente la alabanza de los ángeles y el gozo de los pueblos. 
 
 

XXIV: Exposición sobre Marcos 7,31-37 
Domingo XI después de Pentecostés 

 
 Mc 7: 31 Salió de la región de Tiro y vino a través de Sidón hacia el mar de 
Galilea, cruzando el territorio de la Decápolis. 32 Le traen a uno sordo y mudo para 
que le impusiera las manos y le suplicaban. 33 Y, tomándolo de la muchedumbre 
aparte, le metió los dedos en los oídos, escupiendo con saliva, le tocó la lengua 34 y, 
mirando al cielo, le dijo: Effetha, que significa: Ábrete. 35 Y se le abrieron los oídos, 
quedó suelta la atadura de su lengua y empezó a hablar correctamente. 36 Y les ordenó 
que no se lo dijeran a nadie. Pero cuanto más se lo mandaba, más lo proclamaba. 37 Y 
estaban tan maravillados que decían: Todo lo ha hecho bien, hace oír a los sordos y 
hablar a los mudos. 

 
<49> Salió, Jesús, al nacer, de la región de Tiro, esto es: del linaje de los judíos, y 
vino a través de Sidón, es decir: por los Profetas, hacia el mar de Galilea, o sea: hacia 
las turbas de los pueblos que se ocupaban aquí y allá en muchas cosas, cruzando 
el territorio, o sea: del ángel y del hombre, de la Decápolis, o sea: los nueve 
órdenes de los ángeles y el décimo del hombre. 
 Le traen a uno, es decir: la profecía, sordo, esto es: el Viejo Testamento, 
porque a Él no lo había escuchado, y mudo, porque no hablaba de cosas 
epirituales, suplicándole, en sus afirmaciones más claras, que le imponga las manos, 
es decir: para que sobre él pusiera la obra de la verdad. Y, tomándolo, en su 
encarnación, a él, o sea: al Antiguo Testamento, de la muchedumbre, de los 
sacrificios de carneros y toros, aparte, o sea: en la mística del Espíritu Santo y del 
Evangelio, le metió los dedos, esto es: los dones del Espíritu Santo, en los oídos, de 
manera que así fuera más apto para otra escucha que la otra que primero tenía, 
con saliva escupiendo, inspirando, le tocó, mediante una admonición, la lengua, 
cuando dió a la Ley palabras abiertas para conocer y profesar al Padre, al Hijo y 
al Espíritu Santo. 
 Y mirando al cielo, donde la santa humanidad resplandece en el cielo, 
suspiró, de manera que la racionalidad vertiera la Ley en sentidos espirituales, y 
le dijo, mediante una admonición: Effetha, que significa: Ábrete, esto es: abre tu 
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corazón radicalmente a la verdad del Evangelio. Y se le abrieron los oídos, al oído 
de la fe, quedó suelta la atadura de su lengua, cuando esa atadura, que había hecho 
muda a la Ley porque era sin misericordia, fue liberada en las palabras del 
Evangelio, y empezó a hablar correctamente, predicando la fe, y porque fue 
restablecida en la penitencia. 
 Y les ordenó que no se lo dijeran a nadie, [458va] de manera que fue arrancada 
de la Ley la soberbia y fama que primero tenían aun cuando los más justos, por 
mucho que lo fueran, quisieran tenerlas. Pero cuanto más se lo mandaba, esto es: 
cuanto más se humillaban siguiendo los preceptos de Dios, más lo proclamaba, de 
donde les vino a ellos un gran gozo, porque el hombre recibió de Dios ayuda en 
todas partes, a fin de que así se humillase cuando era justo y buscase la 
penitencia cuando cayera. Y estaban tan maravillados, por los nuevos milagros 
que aparecieron, que decían: Todo lo ha hecho bien, al verter la Ley vieja en un 
sentido espiritual, hace oír a los sordos, al revelarse el nuevo sentido de la oscura 
y oculta profecía, y hablar a los mudos, sabiendo, viendo y predicando que Cristo 
es Dios y hombre, el justo en la justicia. 
 
<50>  Salió, Jesús, esto es: Dios, de la región de Tiro, o sea: de los pecados de los 
hombres pues, cuando el hombre se inclina a los pecados, Dios se aparta de él, y 
vino a través de Sidón, o sea: la admonición del Espíritu, hacia el mar, esto es: 
hacia las marejadas de las tentaciones, de Galilea, por las que el hombre debe 
pasar a fin de que así deteste los pecados y pase por encima de ellos, cruzando el 
territorio de la Decápolis, de modo que, avanzando en rectitud, alcance el décimo 
de los coros y se convierta en la oveja número cien. 
 Le traen a uno, los sacerdotes, mediante llantos y la confesión, a Él, o sea: a 
Dios, sordo, o sea: al hombre que no escucha los preceptos de Dios, sino que 
prevarica, y mudo, que no habla según la justicia sino la mentira, suplicándole, 
mediante oraciones y llantos, que le imponga las manos, es decir: que Dios le 
asista viniendo en ayuda de su obra. 
 Y tomándolo aparte, a él, atrayéndolo hacia Sí, de la muchedumbre, donde el 
entendimiento de la caridad de Dios lo arranca a él de la costumbre de los 
pecadores, le metió los dedos en los oídos, porque le abrió a él los oídos del corazón 
mediante los dones del Espíritu Santo, y le tocó con saliva la lengua, porque Dios 
le da un suavísimo paladar mediante la racionalidad de su alma. 
 Y mirando al cielo suspiró, pues por el clamor de aquél Dios manifestó que 
Él se había encarnado, y le dijo, hablando así: Effetha, que significa: Ábrete, pues te 
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son perdonados los pecados,1 porque has clamado a Mí y me conoces. Y se le 
abrieron los oídos, porque [458vb] todas las bajezas del alma de aquél desaparecen, 
ya que escuchó a Dios, quedó suelta la atadura de su lengua, cuando el enredo de 
la mala costumbre es apartado de él, y así fue hecho un hombre nuevo, y empezó 
a hablar correctamente, anunciando la justicia de Dios. Y le ordenó que no se lo 
dijeran a nadie, porque Dios no quiere que se dé respuesta ninguna al diablo por 
soberbia acerca de qué ha hecho uno de sí mismo, como si de alguna manera 
dijera: en cierto modo soy santo. 
 Pero cuanto más se lo mandaba, humillarse, más lo proclamaba, no con 
soberbia sino con humildad: es el gozo del alma de aquél que va de alabanza en 
alabanza y de gozo sobre gozo. Y estaban tan maravillados, pues la casa de Dios 
se había dispuesto para él, siempre haciendo milagros, que decían: Todo lo ha 
hecho bien, al convertir al justo desde la injusticia y a ése desde el mal al bien, 
hace oír a los sordos y hablar a los mudos, porque Dios hizo a ése un hombre nuevo 2 
y que en él hubiera otra vida diversa a la que primero tenía. 
 

XXV: Exposición sobre Lucas 18,10-14 
Domingo X después de Pentecostés 

 
 Lc 18: 10 Dos hombres subieron al Templo a orar. Uno era fariseo y el otro 
publicano. 11 El fariseo, quedándose de pie, oraba para sus adentros: Oh Dios, te doy 
gracias porque no soy como los demás hombres: ladrones, injustos, adúlteros, ni como 
ese publicano. 12 Ayuno dos veces por semana, pago el diezmo de todo lo que poseo. 
13 El publicano, quedándose lejos, ni siquiera se atrevía a levantar sus ojos al cielo. Se 
golpeaba su pecho diciendo: Oh Dioss, apiádate de mí, que soy pecador. 14 En verdad 
os digo: Éste bajó justificado a su casa por eso, porque todo el que se ensalza, será 
humillado, y el que se humilla será ensalzado. 

 
<51> Dos hombres, son dos clases de generaciones desde Adán hasta el último 
día: en verdad, una son los nacidos desde el comienzo del mundo como Sansón, 
pero la otra son los nacidos por provecho del vicio de la carne como Goliat,a 
subieron, aspirando alto en sus pensamientos, al Templo, esto es: ante la 
presencia de Dios, a orar, esto es: para adorar a Dios. 
 Uno era fariseo, éste designa a aquellos que existen desde el comienzo del 
mundo de manera que no viven para provecho de la carne. Y con frecuencia 
éstos son duros, nada humildes, y piensan que ellos son buenos, pero no lo son, 
 
        1 Mt 9,2. Mc 2,5. Lc 5,20. 
        2 Ef 4,24. 
        a La expresión latina original superflui in pinguedine carnis aislada resulta de difícil 
interpretación, pero su sentido se extrae del conjunto del comentario, donde la combinación del 
adjetivo superfluus y del sustantivo pinguedo buscan retratar la acción del homo animalis bíblico. 
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porque esta moderación no la sacaron del agua viva sino por su nacimiento, y el 
otro, en otra situación, publicano, viviendo para provecho de la carne, de manera 
que la inclinación al pecado, que habían tenido en su concupiscencia, también la 
satisfacen en sus obras. 
 El fariseo, quedándose de pie, porque los vicios no les fuerzan a ellos a la 
humildad, para sus adentros, o sea: en sí mismo, oró, pues se gloría de la 
inocencia como adorándola a ella y no mirando a ningún otro, ni necesita de 
ningún otro que a él le consuele: Oh Dios, que hiciste todas las cosas, te doy 
gracias, esto es: te bendigo, porque no soy como los demás hombres, es decir: porque 
no necesito llorar ni lamentarme ya que no tengo inclinación al pecado, como 
otros que viven en provecho [459ra] de la carne: ladrones, por su deseo de las cosas 
ajenas, injustos, con pensamientos impuros, adúlteros, ayudando a consumar el 
pecado ajeno, ni como ese publicano, que nunca puede satisfacer del todo su 
naturaleza carnal.b Ayuno, esto es: me abstengo del pecado, dos veces, esto es: 
para no manchar también a otro, por semana, o sea: durante toda mi vida, pago el 
diezmo, es decir: vivo la castidad, de todo lo que poseo, esto es: de todos los 
sentidos de mi cuerpo.c 
 El publicano, los que pecan en provecho de la carne, lejos, o sea: en la 
alejada región de los pecados, quedándose, en ocio de las buenas obras, ni siquiera 
se atrevía, por la angustia del temor de Dios, los ojos, suyos, o sea: su saber, al 
cielo, esto es: a la santidad, a levantar, o sea: alzar. Se golpeaba, compungido, su 
pecho, o sea: su corazón, diciendo, confesando su culpa: Oh Dios, que creaste 
todo, ten compasión, Tu que tienes gracia y poder para ello, de mí, pecador, 
haciendo que cese en mis pecados, como se dijo: No te acuerdes de los delitos de mi 
juventud ni de mis necedades,1 pues yo no puedo vencer al pecado en mí. 
 En verdad os digo, así como lo dicho por Dios: Éste bajó, al humillarse el 
hombre reconociendo que él es pecador y detestando sus pecados, justificado, 
porque confiesa a su Dios y considera los pecados como suyos, por causa del 
siervo y no del Señor, a su casa, al igual que en la confesión de la fe emprende 
los caminos rectos para su cuerpo, por eso, porque ante la mirada divina tienen 

 
        b Hildegarda parece remedar aquí la contraposición paulina entre el homo animalis o 
carnal y el hombre espiritual, pero de otro modo, ya que sobre este segundo comenta el grave 
defecto de la soberbia espiritual. La expresión latina original nunquam in pinguedine nature sue 
saturari potest se traduce libremente desde el sentido de su contexto en este comentario. 
        c Esta traducción refunde los dos elementos del original latino de omni sensu et corpore meo 
en una expresión unitaria que viene a expresar exactamente lo mismo, pues los sentidos no 
pueden separarse del cuerpo, tampoco cuando el uso del vocablo sensus trasciende lo sensible. 
        1 Sal 24 (25),7. 
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la gracia de Dios, porque todo el que se ensalza, de manera que por soberbia se ve a 
sí mismo como santo, será humillado, o sea: es mendaz, porque no buscó a Dios 
y, por tanto, muchas veces se aparta de Dios y de los hombres, pues quien se 
dedica al placer durante la siega muchas más veces queda defraudado porque, 
donde el hombre no trabaja, tampoco recibe salario, sino que él se engaña en su 
propio juicio, y el que se humilla, es decir: quien examina sus pecados, buscando 
dónde hubiera herido su alma, y así se prosterna en llanto, será ensalzado, 
clamando a Dios, así como convoca a todas las criaturas para que lo ayuden, y 
éstas lo reciben y conducen a Dios, según aquello que fue dicho: Juro por mi vida 
—oráculo del Señor— que yo no deseo la muerte del pecador.2 
 
<52>  Dos hombres, significan dos tipos, esto es: [459rb] la ciencia del bien y del 
mal, subieron, como el fuego y el humo, porque no hay fuego sin humo ni humo 
sin fuego, al Templo, es decir: en la figura de cuerpo humano en el que se oculta 
la obra de Dios, a orar, o sea: para ambos adorar a Dios, porque a veces el bien 
oprime al mal y el mal al bien y, sin embargo, confiesan al único Dios. Uno era 
fariseo, esto es: la buena ciencia, y el otro, según la otra alternativa, publicano, es 
decir: la mala ciencia. 
 El fariseo, quedándose de pie, sin hacer burla, no queriendo contaminarse 
con el mal, para sus adentros, consciente en su interior, oraba, adorando a Dios: 
Oh Dios, de todos, gracias, o sea: alabanzas, te doy, esto es: te confieso, porque no 
soy, según mi indagación ni en la duplicidad de la simulación, como los demás 
hombres, o sea: los otros vicios: ladrones, porque no rechazo tu dones sino que los 
alabo, injustos, porque no condeno tus juicios sino que los acepto con agrado, 
adúlteros, porque no me veo por encima de lo que tu has establecio, sino que 
libremente lo estudio, ni como ese publicano, esto es: del modo en que obran los 
hipócritas. Ayuno, es decir: quito, dos veces, la palabra doble, por semana, o sea: 
por tu santuario, pago el diezmo, esto es: doy alabanza en los diez preceptos a Ti, 
que eres el único Dios, de todo lo que poseo, o sea: desde todos los ámbitos de mi 
entender en los que yo te conozco. 
 El publicano lejos, viéndose expulsado, quedándose, asentando en la 
confianza, ni siquiera se atrevía los ojos, suyos, esto es: lo que siente, al cielo, o sea: 
al patrocinio de la ayuda divina, a levantar, esto es: alzar. Se golpeaba, esto es: 
quebrantaba, su pecho, o sea: la fuerza de su inteligencia, diciendo: Oh Dios, 

 
        2 Ez 33,11. 



 110 

Creador de todos, ten compasión, es decir: tu me conoces y, por tanto, si quieres, 
me puedes convertir, de mí, pecador, desde mi oposición hacia Tí mismo. 
 En verdad os digo, o sea: la ciencia de Dios, bajó, confesando, éste, o sea: la 
mala ciencia, justificado, por eso de que Dios es mucho más que cuanto aquella 
pudiera pretender, a su casa, de manera que retorne así a la buena ciencia y 
confiese a Dios, por eso, es decir: por su cuerpo, porque todo el que se ensalza, o sea: 
quienes se elevan más de lo que pueden según su ciencia, será humillado, porque 
serán pequeños y pobres, y el que se humilla, será ensalzado, o sea: quienes se 
someten a Dios, [459va] honran el cielo y la tierra y lo reciben a Él. 
 

XXVI: Exposición sobre Lucas 21,25-33 
Domingo I de Adviento 

 
 Lc 21: 25 Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas, y sobre la tierra 
angustia de las gentes, consternadas por el estruendo del mar y de las olas. 26 Los 
hombres se desmayarán por el temor y ansiedad que sobrevendrán sobre toda la 
tierra, porque las potestades de los cielos se conmoverán. 27 Entonces verán al Hijo del 
Hombre venir sobre una nube con gran poder y majestad. 28 Cuando estas cosas 
comiencen a suceder, erguíos y levantad la cabeza porque se acerca vuestra liberación. 
29 Y les dijo una parábola: Observad la higuera y otros árboles. 30 Cuando ya empieza 
a brotar el fruto, sabéis que ya está cerca el verano. 31 Así también vosotros, cuando 
veáis que suceden estas cosas, sabed que está cerca el Reino de Dios. 32 En verdad os 
digo, no pasará esta generación sin que todo esto se cumpla. 33 El cielo y la tierra 
pasarán, pero mis palabras no pasarán. 

 
<53> Habrá señales, esto es: muchos prodigios, en el sol, en la luna y en las 
estrellas, porque entonces se darán signos inusuales, o sea: de modo diverso a 
como las cosas están constituidas y de modo diferente a como los hombres 
están acostumbrados a verlas, y sobre la tierra angustia de las gentes, pues así 
como los entes superiores cambiarán a otro modo así también los inferiores, o 
sea: para que la alegría de los hombres se transforme en angustia y el progreso 
en regresión, consternadas por el estruendo del mar y de las olas. La vida y lozanía 
de las criaturas se sustenta por el agua, porque ella misma está bajo la tierra y 
sobre la tierra. En efecto, el Espíritu del Señor aleteaba sobre las aguas 1 y la hizo 
casi como un viviente. De ahí que, cuando los hombres hacen obras malas, el 
aire y el agua quedan afectados, y el agua las entrega al sol, la luna y las 
estrellas, porque éstas brillan a partir del agua, y de este modo esos astros 
estremecerán a los hombres según las obras de éstos con terrores inusuales. El 
estruendo, porque las aguas crecerán a un tiempo por obra del Espíritu Santo, del 

 
        1 Gn 1,2. 
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mar y de las olas, pues ellas emiten ese sonido sollozando por causa de las obras 
perversas de los hombres.a 
 Los hombres se desmayarán, porque la alegría de los hombres se transforma 
en aridezy tristeza, por el temor, ante esos prodigios, y ansiedad, pues piensan 
que habrá otros mayores en el futuro, que sobrevendrán sobre toda la tierra, sobre 
todo el mundo, pues entonces faltará a los hombres la fe, la esperanza y la 
consolación, porque las potestades de los cielos, o sea: los ángeles, se conmoverán, 
llevándolos a juicio y en indignación, porque ya los hombres habían dejado 
atrás a Dios. De ahí que los ángeles se indignen contra ellos, como habían hecho 
también antes de la encarnación del Señor. Entonces verán, en el juicio, al Hijo del 
Hombre, Cristo, venir sobre una nube, amable y terrible, con gran poder, en su 
humanidad, y majestad, de la divinidad. Cuando estas cosas, los signos que han 
sido predichos, comiencen a suceder, porque comiencen ya a manifestarse, 
erguíos, ante Dios, y levantad la cabeza, nada temiendo, sin pudor, porque se acerca 
vuestra liberación, de las desgracias que padecéis. 
 Y les dijo una parábola, a modo de comparación: Observad la higuera, pues 
éstas abundan en la tierra, y otros árboles. Cuando ya empieza a brotar el fruto, es 
decir: cuando primero brotan las flores, sabéis, por la costumbre, que ya está cerca 
el verano, al cambiar el tiempo. Así también vosotros, cuando veáis [459vb] que suceden 
estas cosas, o sea: los signos y prodigios que han sido predichos, sabed que está 
cerca el Reino de Dios, para retribuir a los justos: En verdad os digo, a todos los 
hombres: No pasará, consumada, esta generación, de pueblos, esto es: no faltarán 
hombres sobre la tierra, sin que todo esto se cumpla, se consume. El cielo, o sea: las 
nubes y entes superiores que los hombres ven, y la tierra, en la que habitan los 
hombres, pasarán, cambiadas de su inestabilidad a un estado mejor y más 
estable, pero mis palabras, las que a todos vosotros os he dicho sobre estas cosas, 
no pasarán, de modo que las cosas cambiarán al otro estado que se ha dicho, 
pues tened por cierto que todo se cumplirá. 
 
<54>  Habrá señales, esto es: portentos, en el sol, es decir: en Cristo, así como los 
que yerran resistirán a la humanidad del Salvador, y en la luna, o sea: en la 
Iglesia, cuando los herejes intenten destruir la Iglesia, y en las estrellas, esto es: en 
 
        a Adviértase cómo Hildegarda destaca aisladamente el signo de las aguas en los tiempos 
que comenta, por encima de los otros varios que se leen en este discurso escatológico. Por tanto, 
alude aquí a un tiempo intrahistórico de purificación por las aguas, análogo al diluvio de la 
época de Noé. Éste ha de identificarse entonces con el juicio de las naciones tras su apostasía, o el 
fin del tiempo de las naciones, anunciado por Daniel: Dn 7,25 y Dn 8,14, y también por Jesús: Mt 
24,15 y Lc 21,24, como algo diverso del fin del mundo. 
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los sacerdotes, doctores y pueblo espiritual, al decantarse éstos desde la verdad 
al error, y sobre la tierra, es decir: en el pueblo seglar, angustia de las gentes, o sea: 
de las diversas naciones, de modo que los errores de un pueblo y región 
infectarán a otros pueblos y regiones y los subvertirán en la infidelidad, 
consternadas, que se mostrará, por el estruendo, de quien emite el ruido sin 
descaro, del mar, o sea: del anticristo, que promoverá múltiples marejadas de 
errores, y de las olas, o sea: de los ministros herejes de él mismo, que por el 
universo mundo corren de una parte a otra con sus mentiras y engaños. 
 Los hombres se desmayarán, sumidos en la tristeza y la duda, por el temor, al 
aterrarse y dudar sobre con qué fe pueden salvarse, y ansiedad, cuando dudando 
aguarden la orden y el juicio de Dios, que sobrevendrán, oprimiendo, sobre toda la 
tierra, o sea: a toda criatura, porque las potestades de los cielos, o sea: los obispos y 
mayores en dignidad,a que como columnas deberían sostener con fortaleza 
todas las instituciones y misterios de la Iglesia que pertenecen a los cielos, se 
conmoverán, en el temor y la duda, de modo que éstos, haciendo oídos sordos, se 
abstendrán de hablar y de defender abiertamente la santidad y las cosas que se 
refieren a Dios.b 
 Entonces, aconteciendo estas cosas, verán, tanto con la mente como con la 
vista,c al Hijo del Hombre, es decir: a Cristo, venir sobre una nube, o sea: en las 
almas de los fieles, que padecerán muchos sufrimientos y tribulaciones [460ra] por 
Cristo y por la verdad hasta el martirio, con gran poder, de la santa encarnación, 
y majestad, de la divinidad, de modo que los fieles que combatieron al anticristo 
conozcan al mismísimo Dios y hombre verdadero. Cuando estas cosas, junto con 
las tribulaciones, comiencen a suceder, erguíos y levantad la cabeza, porque se acerca 
vuestra liberación. 
 Y les dijo una parábola, por vía de comparación: Observad la higuera, o sea: 
a los prelados, que a sus súbditos deberían corregir con dulzura y enderezarlos 

 
        a Este texto precede en más de cincuenta años al Liber Extra canónico oficial del año 1234 
= Decretales de Gregorio IX y, por tanto, canónicamente se entiende aquí por maiores o superiores 
sólo a los Arzobispos, Primados, Patriarcas y Papas, no a "superiores" del estado religioso. 
        b No podrá negarse que tan exacta descripción de conductas parece haber contemplado la 
realidad que acontece en nuestros días, en especial tras la renuncia del Papa Benedicto XVI a su 
pontificado en el año 2013. De ser así, bien puede esperarse que en breve plazo —o sea: en esta 
década, antes del año 2030— acontecerá lo que a continuación sigue en el comentario. 
        c Esta dualidad puede ser simultánea o no, pero la distinción de esos dos elementos es 
coherente con lo profetizado para el fin de los tiempos o fin del tiempo de las naciones. Sobre este 
tema vid. los abundantes datos publicados por CHRISTINE WATKINS, The Warning. Testimonies 
and Prophecies of de Illumination of Conscience, Sacramento - California 2019, ed. Queen of Peace 
Media = El Aviso. Testimonios y Profecías sobre la Iluminación de Conciencia de 2020. 
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con amabilidad, en qué modo se manifiesta tanto la higuera dulce como el fruto 
amargo, y otros árboles, o sea: a los demás hombres. Cuando ya empieza a brotar el 
fruto, de la santidad, sabéis que ya está cerca el verano, el calor en el ardor y dones 
del Espíritu Santo. Así también vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, es 
decir: el martirio y las tribulaciones de los santos y el fruto de las buenas obras, 
sabed que está cerca el Reino de Dios, o sea: el premio de la felicidad celestial. En 
verdad os digo, con toda certeza, no pasará esta generación, de los hombres, sin que 
todo esto se cumpla, tanto los portentos como los signos y las tribulaciones de los 
santos. El cielo, esto es: lo que está oculto, y la tierra, o sea: lo conocido por todas 
estas predicciones que con el correr del tiempo pueden conocerse y ser vistas 
por los hombres, pasarán, al igual que se ejecutarán, pero mis palabras, o sea: 
todas las cosas que os digo para vuestra salvación, no pasarán, de manera que se 
cumplirán, como si no hubieran sucedido, pero permanecerán en la eternidad, 
llevando a los hombres fieles a la gloria celestial. 
 
<55>  Habrá señales, esto es: prodigios, en el sol, que son los hombres que en sus 
virtudes muestran que nada existe antes, después y fuera de Dios, y así éstos 
son divinos, como estando por encima del modo de ser humano, y de esta 
manera arden en el amor de Dios, para ser en esto, como Sansón, más 
excelentes que los demás hombres, en la luna, porque las vírgenes y los célibes 
son quienes manifiestan que la humanidad del Salvador es sin mancha de 
pecado,a y en las estrellas, que son los laicos buenos: éstos testimonian que la 
gracia de Dios es celestial y ellos mismos consiguen hacer limonas y obras 
santísimas por medio de ella, y sobre la tierra, o sea: en los sentidos del hombre, 
que se inclinan hacia las cosas caducas y terrenales, angustia, o sea: el error y la 
locura, que ni conoce a Dios, ni posee el mundo con honestidad, de las gentes, o 
sea: de los diversos pueblos, consternadas, o sea: sumidos en confusión, por el 
estruendo, del pésimo [460rb] griterío, del mar, que está en el mundo como 
principio, y de las olas, o sea: de los pequeños, de los humildes y de los pobres. 
 Los hombres se desmayarán, porque no tienen ni virtudes ni el gozo de la 
vida, por el temor, de manera que ni así saben de la muerte, y ansiedad, lo falaz de 
los juicios, que sobrevendrán, de improviso, sobre toda la tierra, o sea: sobre los 
hombres que viven en el mundo de modo que, según el juicio de sus burlas, 
algunos desean para sí la vida mientras otros la muerte, porque las potestades, es 

 
        a Literalmente se lee sine peccato et macula, o sea: sin pecado ni mancha, pero el sentido de la 
frase permite traducir sin macha de pecado porque la reflexión está contrastando esa realidad con 
la condición de los demás hombres. 
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decir: la fe, la santidad y la salvación, de los cielos, pues siempre tienden a los 
cielos, se conmoverán, en la tristeza, porque entonces  no encontrarán ni lugar ni 
descanso en los hombres. 
 Entonces verán, en la profecía y en los milagros, al Hijo del Hombre, es 
decir: a Cristo, venir, al mundo con clamor, sobre una nube, o sea: sobre las 
mentes de los hombres y sobre la sombra de la profecía, con gran poder, de los 
milagros y de los misterios, y majestad, traídos por la divinidad. Cuando estas 
cosas comiencen a suceder, o sea: en los males que habrá por causa de los cismas e 
incredulidades de quienes no fueron fieles y también en los signos de los 
milagros de Dios que harán entonces los creyentes, erguíos, al saber, y levantad, 
con fortaleza, vuestra cabeza, o sea: la fe hacia Dios, porque se acerca, en la 
salvación, vuestra liberación, de modo que veréis al sol de justicia, cuando en 
vuestro martirio logréis resistir al mal, llegando así hasta Él. 
 Y les dijo una parábola, a modo de comparación: Observad, con vigilante 
atención, la higuera, esto es: la amargura del martirio y de las agustias, porque 
éstas consolarán a los pacientes después, como la higuera que primero produce 
un fruto ingrato y después uno dulce, y otros árboles, es decir: las otras virtudes, 
que siguen a los signos y prodigios. Cuando ya empieza, de modo manifiesto, a 
brotar, en ellos mismos, el fruto, o sea: el martirio y después los signos, sabéis, en 
vuestros corazones, que ya está cerca el verano, o sea: el calor del Espíritu Santo y 
la plenitud de la santidad en el alma y en el cuerpo. 
 Así también vosotros, cuando veáis, en manifestación cierta, que suceden estas 
cosas, de modo que esas armarguras prevalezcan sobre las virtudes y éstas sobre 
ellas aunque, sin embargo, las virtudes obtengan la victoria, según está escrito 
en otro evangelio: el Reino de los cielos padece violencia,2  sabed que está cerca, pues 
los cismas y las otras cosas malas no durararán ya por mucho tiempo, sino que 
en tiempo acabarán pronto, el Reino [460va] de Dios, porque quienes perseveren en 
el bien, lo alcanzarán. 
 En verdad os digo, a todos: no pasará, de las tinieblas a la luz y de las cosas 
caducas a las eternas, esta generación, o sea: los hombres, sin que todo esto se 
cumpla, esos combates profetizados entre las virtudes y los vicios, o sea: hasta 
que todos los vicios hayan sido escudriñados y desalojados mediante las 
virtudes de manera que ya no les sea posible alzarse más, así como también el 
diablo superará de modo tal a las virtudes que nada habrá quedado sin estar 
ampliamente contaminado. El cielo, o sea: aquellos deseos que suelen encaminar 

 
        2 Mt 11,12. 
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al cielo, de manera que los hombres abandonan las cosas terrenales por causa 
de Dios, y la tierra, es decir: las concupiscencias terrenales, por las que pecan los 
hombres con las cosas mundanas, pasarán, porque aquellos deseos y estas 
concupiscencias cesarán de existir en el tiempo, entonces ya en el último día, 
porque en ese momento se adherirán a las realidades eternas, pero mis palabras, 
esto es: los hombres que han sido creados por el Verbo del Padre, no pasarán, 
porque estarán siempre en la eternidad, así como los buenos conseguirán 
premios y castigos los malos. 
 
<56>  Habrá señales, esto es: milagros, en el sol, o sea: en la fe, en la luna, o sea: 
en la ciencia del hombre, y en las estrellas, o sea: en su entendimiento, y sobre la 
tierra, esto es: sobre las cosas terrenales, angustia, o sea: opresiones, de las gentes, 
o sea: de las concupiscencias carnales, consternadas, o sea: por la inclinación de 
la carne, por el estruendo, o sea: de la concupiscencia, del mar, del afán mundano, 
y de las olas, es decir: de la lascivia. 
 Los hombres se desmayarán, en la duda, por el temor, del terror, por eso de 
no saber discernir ni entre Dios ni el diablo, y ansiedad, o sea: en la indagación, 
que sobrevendrán, cayendo encima, sobre toda la tierra, esto es: sobre el círculo del 
alma y del cuerpo, allí donde se concentra toda la sensualidad, porque las 
potestades, es decir: la racionalidad, la fe, la esperanza, la caridad y las demás 
fuerzas del ánimo, de los cielos, porque son celestiales, se conmoverán, por las 
zozobras que en el ámbito del cuerpo se den, yendo y viniendo como si fuese la 
rueda que Ezequiel vió. 
 Entonces verán, con un signo auténtico, al Hijo del Hombre, o sea: una vez 
nacidas ya en el hombre las virtudes, venir sobre una nube, esto es: a  modo de 
pupila de la ciencia, con gran poder, desterrando todas las tinieblas, y majestad, 
cuando el bien venza al mal. Cuando estas cosas, lícitas e ilícitas, buenas y malas, 
comiencen a suceder, de modo que cumplan [460vb] su curso, erguíos, al contemplar, 
y levantad, con gozo, la cabeza, o sea: la armonía celestial, porque se acerca, en 
vecina proximidad, vuestra liberación, para que huyáis de las malas obras. 
 Y les dijo una parábola, a modo de comparación: Observad la higuera, en la 
que sois conocedores del bien mediante el mal porque, cuando vosotros hayáis 
sido escanzalizados en el mal, volveréis al bien, y otros árboles, o sea: toda 
lascivia que se difunde de diversos modos. Cuando ya empieza, al abrirse sus 
conciencias, a brotar, donde antes eran sordas, el fruto, esto es: el lamento y la 
voz llorosa, al hacer penitencia, porque habían sido malos, sabéis,  saboreando, 
porque ya está cerca el verano, o sea: el ardor del Espíritu Santo que produce las 
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flores de las virtudes. Así también vosotros, que deseáis entenderme, cuando veáis, 
con certeza, que suceden estas cosas, de modo que todo eso llegue a vuestro 
conocimiento, sabed que está cerca, pues os alcanza así a vosotros, el Reino de Dios, 
esto es: el premio de los cielos. En verdad os digo, a los que creen, no pasará, de 
modo que cese de ser, esta generación, esto es: de las virtudes y de los vicios, sin 
que todo esto se cumpla, es decir: hasta que todos sus combates sean llevados a 
término, de modo tal que venzan las virtudes y sucumban los vicios. El cielo, o 
sea: los asuntos celestiales que paralizan a los hombres, y la tierra, o sea: los 
cuidados mundanos, que además se han vuelto fatuos, pasarán, es decir: fallarán 
en las erradas mentes de los hombres, quienes así son impedidos para no llevar 
a término eficazmente ni unos ni otros, pero mis palabras, ejecutados con rectitud 
los combates que vencen al mal, no pasarán, o sea: no se frustrarán en la 
vanidad, sino que alcanzarán el premio de lo Alto, como está escrito: los justos 
resplandecerán como el sol.3 
 

XXVII: Exposición sobre Lucas 19,1-10 
Fiesta de dedicación de una iglesia 

 
 Lc 19: 1 Estando Jesús de camino, atravesaba Jericó. 2 Había un hombre, llamado 
Zaqueo. Éste era jefe de publicanos y rico. 3 Intentaba ver a Jesús, para conocerle, pero 
no podía a causa de la muchedumbre porque era pequeño de estatura. 4 Y corriendo 
se subió a un árbol, a un sicómoro, para verle porque iba a pasar por allí. 5 Cuando 
Jesús llegó al lugar, levantando la vista, le vio y le dijo: Zaqueo, baja rápido, porque 
conviene que hoy me quede en tu casa. 6 Y bajó rápido y lo recibió con alegría. 7 Todos 
murmuraban diciendo que había entrado a hospedarse en casa de un pecador. 8 Pero 
Zaqueo, de pie, le dijo al Señor: Doy la mitad de mis bienes a los pobres, Señor. Y, si 
en algo a alguien he defraudado, le devuelvo cuatro veces más. 9 Jesús le respondió: 
Hoy la salvación ha llegado a esta casa, pues también éste es hijo de Abrahán, 10 
porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido. 

 
<57> Estando Jesús de camino, es decir: Dios, al crear todas las cosas por medio 
de su Verbo, atravesaba, o sea: disponía y formaba las criaturas según su 
parecer, Jericó, es decir: el mundo caduco. 
 Había un hombre, en quien la virtud y la justicia no estuvo presente, 
llamado Zaqueo, que primero era bueno según justicia, pero la zizaña reprimió 
aquella justicia y, de nuevo, fue renovado por Cristo en la rectitud. Éste era jefe 
de publicanos, esto es: cabeza de la injusticia, porque en ésta se había iniciado, y 
rico, porque a su propia potestad sometió lo malo y lo bueno. Intentaba, esto es: 
indagaba, ver, según su ciencia, [461ra] a Jesús, o sea: a Dios, para conocerle, según 
su capacidad, cuando deseaba conocer lo bueno y lo malo, pero no podía a causa 
 
        3 Mt 13,43. 



 117 

de la muchedumbre, alcanzar la perfecta comprensión del bien, zarandeado por 
las insidias del diablo, porque era pequeño de estatura, o sea: en su medida de 
humanidad referida a Dios. 
 Y, corriendo, según su capacidad y por encima de su sentido, más de 
cuanto debiera, se subió, con soberbia, a un árbol, en el que se engañó a sí mismo, 
así como también su familia adoró después a la criatura en vez de a Dios, a un 
sicómoro, es decir: de temeridad, cuando Adán se apartó de Sión en la estulticia 
de costumbres, para verle, porque quiso ser semejante a Dios en la ciencia del 
bien y del mal, porque iba a pasar por allí, porque la potestad de Dios juzga a 
ambos, esto es: el bien y el mal, que aquí es la travesía. 
 Cuando llegó, Dios en la plenitud del tiempo, al lugar, o sea: aquella 
predestinación por la que quiso que su Hijo se encarnase, levantando la vista, 
sobre la humanidad, Jesús, o sea: el Salvador, el Hijo de Dios, le vio, revestido de 
la carne, y le dijo, llamando al hombre, cuando quería salvarlo y liberarlo del 
poder del diablo: Zaqueo, tu debes ser justificado, porque yo me he encarnado y, 
por tanto, rápido, en la penitencia, baja, de la soberbia, porque hoy, cuando Yo me 
he encarnado en el mundo, en tu casa, o sea: en la carne que asumí de la Virgen 
que, en cuanto hombre, nació de cópula carnal así como tu también, conviene, en 
la voluntad de mi Padre, que me quede, como encarnado de aquí en adelante. 
 Y rápido, en la penitencia que limpia de los pecados, bajó, de la soberbia, 
detestando su voluntad y la inclinación de su carne y los ídolos que adoraba, y 
lo recibió, o sea: a Cristo, manifestando así al hombre nuevo que fue creado 
según Dios, con alegría, en el gozo de las remisiones de los pecados. 
 Al ver esto, en su mala voluntad, todos, es decir: aquellos que languidecían 
bajo la Ley vieja y eran hipócritas, murmuraban, en sus corazones, diciendo que 
había entrado a hospedarse en casa de un pecador, más que en el amor y la gracia, y 
que de tal modo amaba a los pecadores que también había nacido de hombre 
pecador, aun cuando Él estuviera sin pecado. 
 Pero de pie, por la duración de sus pecados, Zaqueo, o sea: aquél que, 
recuperado ya para la justicia, comenzó a hacer obras buenas, le dijo al Señor, al 
hacer penitencia contra la voluntad de su carne: Doy la mitad, [461rb] esto es: la 
mitad de mi voluntad, o sea: de mis bienes, que yo tenía injustamente como 
buenos según mi mala costumbre e inclinación de la carne y hacia los ídolos, 
Señor, Salvador, doy, o sea: los detesto, como si yo te los ofreciera a Tí siguiendo 
tus huellas, a los pobres, de modo que alcancen la felicidad junto con aquellos 
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que son los pobres de espíritu,1  cumpliéndose así el Evangelio, la mitad, pero de 
ese modo, doy, porque sobre la parte que resta siento que aún soy hombre y 
polvo y, al permanecer en el cuerpo, yo no puedo ser como del cielo en todas 
las cosas. Y, si en algo, en algún asunto, a alguien he defraudado, por las malas 
artes e insinuaciones diabólicas, le devuelvo, o sea: los restituiré, castigándome, 
cuatro veces más, o sea: según la buena ciencia, sabiduría, humildad y caridad. 
 Jesús le respondió, al que así detesta sus pecados: hoy, en este momento, 
cuando Dios ha nacido para la salvación de los hombres, la salvación, de la 
nueva redención a esta casa, esto es: a los hombres que viven en sus cuerpos 
como en sus propias casas, ha llegado, en la forma de la santa encarnación, 
donde la Palabra del Padre se hizo carne,2 pues también éste, que consigue la 
salvación y la remisión de sus pecados, es hijo de Abrahán, o sea: heredero del 
reino celestial con el Hijo de Dios, pues el Hijo del Hombre ha venido, o sea: Cristo, 
a buscar, en su humanidad, y salvar, en su sangre y santidad, lo que estaba perdido, 
por causa del diablo, o sea: al hombre, para que él mismo, redimido por el Hijo 
de Dios, conozca a su Creador. 
 
<58>  Estando Jesús de camino, esto es: el Hijo de Dios, vino bajo la moción del 
Espíritu Santo, atravesaba, o sea: derramaba su gracia, Jericó, o sea: sobre quienes 
carecían de buenas obras. 
 Había un hombre,  esto es: aquél que se había hecho fuerte en la maldad, 
llamado, o sea: bajo el nombre, Zaqueo, de la prevaricación de los preceptos de 
Dios y, sin embargo, habría de ser justificado después por la gracia de Dios. Éste 
era jefe, en el vicio, de publicanos, esto es: de la inclinación de la carne, que no 
tiene vergüenza, y rico, esto es: habitual en la atención de los vicios. 
 Intentaba, pensando, ver, o sea: contradecir, a Jesús para conocerle, pero de 
este modo: considerando aquél hombre consigo mismo qué daña a Dios o qué 
le hiere, si él mismo vive carnalmente. Y no podía a causa de la muchedumbre, de la 
iniquidad, porque de estatura, de esos pensamientos, era pequeño, porque tales 
perversas [461va] contradiciones no prevalecen contra Dios, sino que en su 
entender se reducen a la nada. Y, corriendo, avanzando en esa voluntad suya, 
subió, alzándose, a un árbol, o sea: a lo más elevado de ese fin, por el placer de su 
inclinación, a un sicómoro, donde él se alejaba de lo celestial por sugestión del 
mal, para verle, o sea: pero de modo tal que no deseaba, sin  embargo,  que Dios 

 
        1 Mt 5,3. 
        2 Jn 1,14. 
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lo abandonase a él mismo por ese género de excesos, porque iba a pasar por allí, 
pues Dios bien sabía que el hombre fue creado de materia frágil. 
 Cuando llegó, el Hijo de Dios, al lugar, esto es: viendo que la vida de aquél 
era mala, levantando la vista, por su gracia, Jesús, el Cristo, le vio, y así, por su 
misericordia, aquél ya no quería delinquir, y le dijo, con su llamada: Zaqueo, que 
antes eras prevaricador, pero ahora serás justificado, rápido, haz penitencia, baja, 
esto es: humíllate para que seas limpiado de tus pecados, que hoy, Yo busco 
estar contigo, en tu casa, es decir: en tu corazón, conviene, si deseas ser salvado, 
me quede, esto es: Yo seré glorificado en ti en tu casa santificada. 
 Y rápido, arrepentido, bajó, porque aquél hombre comenzó a detestar sus 
pecados mediante la humildad, y lo recibió, con intenso deseo, con alegría, con las 
lágrimas de la salvación. Al ver esto todos, es decir: la turba de sus males, 
murmuraban, burlándose de él, diciendo, indignados por dentro, que en casa de un 
hombre, pecador, se aloja, de modo que entendían así que no era ni digno ni justo 
que Dios lo recibiera, porque él había perpetrado muchos males. 
 Pero, de pie, victorioso Zaqueo, firme, justificado de la transgresión, le dijo 
al Señor, arrepintiéndose y confesando sus pecados: Doy la mitad, esto es: lo 
principal, de mis bienes, o sea: de mi vida, porque no puedo ser plenamente 
perfecto mientras vivo en la carne frágil, Señor, Dios, a los pobres, de modo que 
me hago así pobre y pequeño, cofiando en que me recibas por la penitencia, y, si 
en algo, en algún vicio, a alguien he defraudado, de modo que haya llevado a ése y 
a mí mismo hacia el mal, le devuelvo cuatro veces más, venciéndome a mí mismo 
contra mi voluntad y destestando mi mala vida y después, con el buen obrar, 
buscando la perfección [461vb] y así perseverando en ello hasta el fin. 
 Jesús le respondió, bajo moción del Espíritu Santo a él, recibiendo a aquél 
en penitencia: Hoy, cuando se hace penitencia, la salvación, en la pasión de la 
redención de todos, a esta casa, es decir: a tu corazón y a tu alma, ha llegado, 
porque hay aquí un vencedor del diablo, pues también éste, que ha sido salvado 
de este modo, es hijo, mediante la redención, de Abrahán, del Reino eterno, con la 
simplicidad de la paloma. Ha venido, nacido en el mundo, el Hijo del Hombre, que 
es sacerdote según el orden de Melchisedech, a buscar, para así recibir a 
publicanos y pecadores como hostias vivas, y salvar, a los que se convierten a la 
vida por la penitencia, lo que estaba perdido, por las suciedades de sus pecados 
antes de que fuesen limpiados. 
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